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PRESENTACIÓN

Leed las Sagradas Escrituras (LS) es un libro de catequesis bíblica, fruto de un ciclo de instrucciones que constituyeron el tema de meditación de diez “horas de adoración” animadas por el P. Alberione en el templo de San Pablo de Alba. La función vespertina de algunas solemnidades, especialmente del primer domingo del mes dedicado a Jesús Maestro, ofrecía la ocasión de celebrar unidos la Eucaristía y el divino Magisterio, con la exposición solemne del santísimo Sacramento y la lectura comentada de la Biblia.
 El contenido de aquellas diez instrucciones fue distribuido después en treinta capítulos y enriquecido con muchos ejemplos y lecturas para que sirviera de meditación cotidiana durante un mes.

Historia del texto

La publicación impresa de LS se llevó a cabo en Alba, en la nueva tipografía de las Hijas de San Pablo (que ya entonces tenían casa en Roma y Mesina, como aparece en la parte inferior de la portada). La edición no tiene fecha y podría considerarse “anóni​ma”, pues no figura el nombre del autor ni cuenta con el preceptivo imprimatur episcopal ni con ninguna otra indicación cronológica.

La impresión, en cualquier caso, tuvo lugar en 1933, como acredita una circular enviada por el P. Alberione a las Hijas de San Pablo el 22 de noviembre de 1933: «...Impreso ya el libro de las visitas [horas de adoración predicadas] sobre la lectura de la Biblia». Aquel año se había preparado en ciclostil un texto sobre los libros de la sagrada Escritura que reanudaba las lecciones de catecismo pronunciadas entre 1926 y 1928, incluido posteriormente como apéndice en el volumen Spirituali Esercizi alle Maestre, impreso en octubre de 1936.

Una confirmación significativa de estas circunstancias la encontramos en Abundantes Divitiæ del P. Alberione. Escribiendo en 1953 a propósito del Evangelio y de la necesidad de que el libro sagrado entre en todas las familias, que se le rinda el culto debido, que se le predique y especialmente que se le viva, el autor recordaba que ya en sus primeros años de sacerdocio tenía la costumbre de explicar el texto sagrado todos los domingos durante la celebración eucarística, y añadía: «Resultado de esto fueron las treinta adoraciones predicadas y escritas (posteriormente publicadas) sobre la Escritura en general y el Evangelio en particular, hechas mucho más tarde en San Pablo» (AD 140-143).

A esta primera edición de LS siguió una reimpresión casi inmediata, en la que aparecían corregidas las principales carencias del texto, con imprimatur firmado por el obispo Luigi M. Grassi, fechado el 1-XI-1933, y con la inclusión, al final del libro, de una declaración del revisor interno, M. Robaldo, también con fecha –1° de nov. de 1933– y con nihil obstat de monseñor Chiesa Francesco.
El libro LS aparece, por tanto, a lo largo de un periodo de tiempo en el que se promulgan dos importantes documentos de la Iglesia sobre la lectura de la Biblia: la Providentissimus Deus, de León XIII (1893), de la que hablaremos en seguida, y la Divino afflante Spiritu, de Pío XII (1943), dos encíclicas que contribuyeron decisivamente a la maduración entre los católicos de la ciencia y la espiritualidad de la Biblia, a su valoración ascética y a su utilización pastoral.

Compilación: autor y estructura

LS apareció, como hemos dicho, sin autor. Tanto en la portada como en el frontispicio, el nombre del autor se sustituye con la sigla G.D.P.H. (Gloria Deo, Pax Hominibus), que suele figurar en las obras escritas en colaboración. El prefacio está firmado por el compilador, M. Ghiglione, ssp.

Que el autor, en cualquier caso, es Santiago Alberione, es indudable, según el sentido explicado por el compilador. En el prefacio original, firmado por M. Ghiglione, ssp., leemos: «Invitado por el amadísimo Primer Maestro [P. Alberione] a tomar apuntes de las horas de adoración durante las que él hablaría sobre la sagrada Escritura, para posteriormente ordenarlos e imprimirlos, acepté muy complacido... Traté de reproducir a la letra, según mis posibilidades, las palabras del Padre, añadiendo sólo en algún caso alguna frase o algún texto de la sagrada Escritura, de los santos Padres, de los escritos del los sumos Pontífices...».
Las “reflexiones” de las primeras cuatro horas de adoración y de una parte de la quinta, fueron publicadas también en el boletín Unione Cooperatori Apostolato Stampa (1933-1934).

La estructura de la obra y la división de la materia tienen las características del estilo alberioniano. Fiel a su “método”, el P. Alberione articulaba su discurso en el esquema del trinomio “verdad-camino-vida”. De ahí que los tres puntos de cada instrucción fueran agrupados y distribuidos ordenadamente en las tres partes del libro: I. La Biblia en relación con la fe (Verdad); II. La Biblia en relación con la moral (Camino); III. La Biblia en relación con el culto (Vida).

Del mismo compilador poseemos otro testimonio, más tardío pero más matizado:

«Ariccia, 17.6.1981.

I. Los apuntes que tomé para la impresión de “Leed las Sagradas Escrituras” los transcribí en papel, no fueron grabados... Recuerdo que rogué al Primer Maestro que no fuera muy rápido en la exposición para permitirme escribir casi todo a lápiz. Yo mismo pasaba después a máquina los manuscritos y se los llevaba al Primer Maestro. Recuerdo que de vez en cuando yo me había servido de puntos suspensivos en lugar de palabras que no había entendido bien; él lo corregía todo.

II. Las añadiduras hechas por mí fueron los textos bíblicos que el Primer Maestro, de forma aproximada, me aconsejaba incluir; le presentaba cinco o seis y él elegía los más adecuados. También me aconsejaba que le buscara ejemplos de personas que leían la Biblia y lograban con ella frutos de conversión; y también él elegía los más adecuados.

III. Fue también el Primer Maestro quien aconsejó distribuir en tres capítulos los tres puntos de cada hora de adoración (fe, moral, culto; Camino, Verdad y Vida), de modo que el libro tuviera treinta capítulos y fuera apto para un mes de meditaciones sobre la Biblia.

IV. Como he dicho, el Primer Maestro leyó y corrigió la primera redacción mecanografiada y me sugirió –antes de enviar los originales a la imprenta– que se la diera a leer al Siervo de Dios canónigo Chiesa y al P. Robaldo.

V. Me preguntas cuál es el texto más fiel, si el del libro o el de la revista “Unione Cooperatori”; creo que el del libro, porque en la revista nos veíamos muchas veces obligados a sintetizar» (Firmado: don Ghiglione).

Los ejemplares de que disponemos, de la primera edición y de la reimpresión (noviembre de 1933), tienen algunas variantes que merecen señalarse.

1.
En la portada de la primera edición, además del título, la cita evangélica (con referencia equivocada) y la editorial (Pía Sociedad Hijas de San Pablo, Alba-Mesina-Roma), aparece un dibujo en color azul que simboliza la Biblia: un libro abierto rodeado de una nube sobre la que sobrevuela una paloma que representa al Espíritu Santo.

– En la reimpresión, el color del dibujo es amarillo, se corrige el error de la cita evangélica, se modifica el orden de las casas (Alba-Roma-Mesina) y en la parte posterior se incluye un anuncio publicitario que invita a comprar la nueva Biblia italiana traducida y comentada por Tintori.

2.
En el texto, la reimpresión se enriquece con nuevos elementos:

–
el Imprimatur aparece en grafía manuscrita, con la firma Aloysius M. Grassi B.[Barnabita] y fechado Albæ Pompejæ 1-XI-1933-XI [=11° año de la Era fascista];
–
una veintena de ilustraciones fuera del texto, con escenas evangélicas y dibujos de hagiógrafos;

–
se añade un pliego de dieciséis páginas con los textos litúrgicos de las Misas de los evangelistas;

–
el índice del libro (ausente en la primera);

–
en la última página, una declaración de G. E. Robaldo, revisor, más el nihil obstat del canónigo F. Chiesa.

En el Archivo Histórico General de la Familia Paulina se conservan otros ejemplares de LS. Éstos tienen algunas diferencias de foliación en relación con la reimpresión de la que hemos hablado y entre sí, lo que induce a pensar que la primera edición de la obra fue reimpresa en tres ocasiones por lo menos. Desgraciadamente no podemos establecer su sucesión porque también a estos dos ejemplares les falta toda referencia cronológica, excepto al Imprimatur y al nihil obstat, comunes a todos.

La segunda edición de LS fue publicada en 1937, también en Alba, dirigida por el P. Fedele Pasquero,
 quien además de incluir una larga introducción con una reseña sumaria de todos los libros de la Biblia, retocó notablemente el texto, eliminando o añadiendo textos y dando a otros una ubicación diferente.

La presente edición, para la colección Opera Omnia, reproduce el texto de 1933.

Título y fuentes

Encontrar las fuentes de LS, aparte el texto bíblico traducido de la Vulgata, es una empresa difícil. Intentaremos hacerlo en las notas a pie de página en torno a los nombres de los personajes y autores citados. Sólo una vez, en la p. 72, se menciona un libro, sin citar el título ni el autor, de probable reciente publicación (alrededor de 1931-1932), pero de cuyo contexto se colige que se limita a los Hechos de los Apóstoles. Nos parece, en cualquier caso, que el P. Alberione obtuvo información para las presentaciones de cada libro de la Biblia de uno o varios manuales de Introducción general a la sagrada Escritura.

A propósito del título, puede surgir la pregunta de si fue sugerido por el P. Alberione o elegido por el copista, quien solo tenía veinticinco años cuando escribió la introducción y la firmó M. Ghiglione S.S.P., profeso temporal en aquel tiempo.

El título actual, en cualquier caso, está inspirado por unas palabras de Jesús polemizando con los judíos: «Leéis cuidadosamente las Escrituras, pensando encontrar en ellas la vida eterna; ellas testifican de mí» (Jn 5,39).
Esta cita, que nos ofrece ya una clave de lectura de LS, se usa aquí en sentido acomodaticio.
 El P. Alberione no relativiza, sin embargo, la estudiosidad de los judíos, quienes se caracterizaban por la lectura asidua y el análisis del texto sagrado. La intención del autor es hacer hincapié en la importancia de la lectura bíblica. El verbo “leéis”, usado por Jesús en modo indicativo, se convierte en imperativo, o en invitación: Leed las Escrituras, porque es indispensable hacerlo.

Temas fundamentales de la obra
La finalidad inmediata de la predicación alberioniana, y de la consiguiente publicación de la obra escrita, era inculcar algunos principios y actitudes considerados esenciales para el cristiano, y más aún para el religioso llamado al apostolado. Por ejemplo:

a) la urgencia de una lectura espiritual de la Biblia más que un estudio académico;

b) el valor de una lectura hecha en grupo;

c) la necesidad de relacionar la Escritura con la vida comunitaria y apostólica;

d) la oportunidad de leer en esta luz toda la Escritura.

Teniendo esto en cuenta, podemos compendiar la temática central de LS en los siguientes apartados:

1.
La Biblia, libro del Espíritu Santo. «La obra del Espíritu Santo en relación con la sagrada Escritura es triple: en primer lugar, movió, iluminó y asistió a los sagrados hagiógrafos para que escribieran sin errores todo aquello y sólo aquello que él quería, libremente, de forma adecuada y sin errores. En segundo lugar, iluminó a la Iglesia fundada por Jesucristo, que en virtud del mismo Espíritu conserva íntegros y auténticos [estos libros], los interpreta infaliblemente y los comunica a sus hijos. Pero eso no es todo; también es necesario que el Espíritu Santo mueva a los hombres a leerlos, incline su corazón a amar el Libro sagrado, abra su mente para entenderlo según las enseñanzas de la fe católica y les conceda la gracia de practicar lo que leen. Invoquemos pues al Espíritu Santo y pidamos comprender. Pidamos también perdón al Maestro divino por haber preferido tantas veces la lectura de los libros humanos a la de la Biblia y la conversación con los hombres a la conversación con Dios» (pp. 9-10).

2.
Libro de la humanidad. «La Biblia hace desfilar ante los ojos del lector, como si se tratara de una película, toda la humanidad con sus grandezas y sus defectos, con sus caídas y su ignorancia, para enseñarle el modo de ordenar su vida, vencer sus pasiones y adquirir las virtudes, y así un día ser coronado vencedor en el cielo» (p. 16).

3.
Una carta paterna. «Dios dirige a todos esta carta, y extraviado andaría el corazón de quien, habiendo recibido una carta de su padre lejano, no se apresurara a abrirla y leerla» (pp. 19-20). Por tanto, «debemos leer la Biblia con inmenso afecto y devoción, como un hijo que, lejos de la casa paterna, lee la carta que le envía su padre. La Biblia es, en efecto, una carta del Padre celestial, enviada a sus hijos los hombres. ¡Leámosla! En ella encontraremos el camino del cielo» (pp. 32-33).

4.
Biblia y catecismo. «Para que la lectura de la Biblia sea eficaz y útil al alma no se necesitan largas notas críticas e históricas; bastan pocas palabras que sirvan para relacionar el texto sagrado con una determinada verdad de la teología o del catecismo. Pidamos al Señor que suscite personas que hagan comentarios realmente eficaces para las almas» (p. 51).

5.
Código pastoral y apostólico. «Sacerdotes y clérigos, abrid este Libro santo; en él encontraréis vuestro código y vuestra norma de vida; en él aprenderéis el modo de salvar a las almas» (p. 73). «El joven que lee la Biblia con esa intención verá que se abren ante él horizontes sin límites» (p. 69). «Todos deben leer la sagrada Escritura, pero el apóstol de la prensa más que nadie, antes que nadie y más constantemente que nadie, para no ser ciego ni guía de ciegos. Quien lee el libro divino adopta el lenguaje divino, habla el lenguaje divino y adquiere la eficacia divina» (p. 100). «El llamado al apostolado de la prensa que no lee y no asimila las verdades de la Biblia, se desvía por propia iniciativa de su vocación. Podrá hacer alguna obra de apostolado, pero no dará vida a las almas. Hará simples exhibiciones, exterioridades y nada más» (p. 317).

Lectores: discípulos de la Palabra

Según el P. Alberione, quien lee la Escritura se transforma en un auténtico discípulo y apóstol como Pablo. En cambio, sin la lectura de la Biblia, le faltaría una genuina identidad religiosa, católica, espiritual, apostólica y universal.

Cuando predicaba el culto a la Palabra de Dios, el beato Alberione tenía delante las enseñanzas y el ejemplo de Jerónimo,
 un santo para quien el lector de la Biblia es «quien transmite el mensaje de la boca del autor al oído del discípulo» (Ep. 53,2); o sea, ejercita el ministerio del lectorado o de quien enseña, como Jesús Maestro.

Para poder realizar esta tarea necesita ser discípulo «prudente, diligente, interesado, celoso, informado», que son las cinco notas que caracterizan la espiritualidad bíblica de Jerónimo. Al lector de la Biblia le distingue también una disciplina espiritual, una búsqueda concreta que consta de tres verbos: «interrogar, investigar, entender». Esta investigación o pregunta constante a la página escrita –que tanto se parece a la oración del que busca, como fue enseñada por Jesús 
– es una aventura de la inteligencia, una santificación de la mente. En este sentido, la tradición de la Iglesia es el humus que permite llegar «a la comprensión de la Escritura conforme al espíritu con que fue escrita», en expre​sión del concilio Vaticano II (Dei Verbum 12,3).

Además de a Jerónimo, el P. Alberione tuvo como inspirador al magisterio de la Iglesia de su tiempo. Cita, por ejemplo (p. 17), la encíclica Providentissimus Deus de León XIII.

Publicada en 1893 para «estimular el altísimo estudio de la sagrada Escritura y orientarlo correctamente a las necesidades de los tiempos presentes», la encíclica confirmaba en primer lugar la necesidad de intensificar los estudios bíblicos para poder defender debidamente la Escritura como palabra de Dios inspirada y fuente de salvación para todos. Por eso la Biblia debía estar en el centro de la predicación. Los Padres de la Iglesia daban un ejemplo muy concreto de la alta estima en que tenían a las Escrituras, consideradas «tesoro inagotable de la doctrina celestial, fuente perenne de salvación, campo fértil y huerto ameno donde el rebaño del Señor se recupera y recrea admirablemente».

Pero las cosas no fueron como la encíclica esperaba.
 Entre los católicos prevaleció la línea apologética más que la profundización del texto bíblico o la búsqueda y la apertura a métodos nuevos y más eficaces de interpretación. En lugar de acoger con el corazón abierto los estudios históricos y el diálogo con los filólogos, los arqueólogos, los críticos de literatura y en general con el mundo de las ciencias humanas, se prefería normalmente utilizar determinados versículos bíblicos para demostrar las tesis dogmáticas de las escuelas de teología inspiradas en la neoescolástica.

Leyendo LS nos damos cuenta de que el P. Alberione, aunque con cierta desconfianza al aparato crítico,
 guió a su Familia prescindiendo de actitudes defensivas y apologéticas, considerando la Biblia un libro del creyente y del apóstol, y no sólo del estudioso. La presente obra enseña a leer y a actualizar el texto de toda la Biblia en casa –y mejor aún en la iglesia– para que se convierta cuanto antes en libro de salvación, o camino, verdad y vida capaz de permitirnos llegar, con todos los medios, a toda la humanidad de hoy.

Nuevas orientaciones

La Pontificia Comisión Bíblica intervendrá en 1993 con el documento La interpretación de la Biblia en la Iglesia para dar más relieve y explicitar la actualización de los textos, en lo que el P. Alberione insistió siempre: «La interpretación de la Biblia, aunque es un trabajo peculiar de los exégetas, no es monopolio suyo, porque comporta en la Iglesia aspectos que van más allá del análisis científico de los textos. La Iglesia, en efecto, no considera simplemente la Biblia como un conjunto de documentos históricos que conciernen a sus orígenes; la acoge como Palabra de Dios dirigida a ella y al mundo entero, en el tiempo presente. Esta actitud de fe tiene como resultado un esfuerzo de actualización y de inculturación del mensaje bíblico, así como la elaboración de modos diversos de uso de los textos inspirados, en la liturgia, en la lectio divina, en el ministerio pastoral y en el movimiento ecuménico» (n. 41).

El P. Alberione promovió una lectura de la Biblia en paralelo o como espejo de los “signos de los tiempos”, es decir, una hermenéutica del texto sagrado y simultáneamente de la historia cotidiana como aparece en el periódico. Promovió siempre y simultáneamente la ciencia, el progreso técnico y la fe bíblica dentro de la gran tradición de la Iglesia.

No obstante, una actualización bíblica y eclesial de LS es también hoy necesaria, menos quizá en los principios y en las declaraciones expuestos que en las orientaciones y especialmente en las sugerencias prácticas. Ni el mundo, ni la ciencia, ni la Iglesia han permanecido inmóviles desde 1933. Y el P. Alberione no ignoraría hoy los progresos de las ciencias bíblicas y de la teología.

Respetando, pues, sus intenciones carismáticas y teniendo en cuenta la nueva dimensión eclesial,
 consideramos urgente una relectura actualizada de LS que signifique seguir caminando con la Iglesia y con el Papa.

El documento sobre La interpretación de la Biblia en la Iglesia viene en nuestra ayuda y nos ofrece una serie de principios a favor de una correcta «práctica de la actualización»:
a) La actualización es posible porque el texto bíblico, por la plenitud de su significado, tiene valor para todas las épocas y para todas las culturas (cf. Mt 28,19). El mensaje bíblico puede al mismo tiempo relativizar y fecundar los sistemas de valores y las normas de comportamiento de todas las generaciones.

b) La actualización es necesaria porque, aunque su mensaje tiene valor duradero, los textos de la Biblia fueron redactados de acuerdo con las circunstancias y los lenguajes característicos de otras épocas. Para expresar la riqueza que encierran para la gente de hoy es necesario aplicar su mensaje a las circunstancias presentes y expresarlo en un lenguaje apto para los tiempos actuales.

c) La actualización debe tener en cuenta las relaciones existentes entre Antiguo y Nuevo Testamento, porque el Nuevo se presenta como cumplimiento y superación del Antiguo. La actualización se realiza en conformidad con la unidad dinámica así constituida.

d) La actualización tiene lugar gracias al dinamismo de la tradición viviente de la comunidad de fe. Esta se sitúa explícitamente en la prolongación de las comunidades donde nació, se conservó y se transmitió la Escritura.

e) Actualización no significa pues manipulación de los textos. No se trata de proyectar sobre los escritos bíblicos opiniones o ideologías nuevas, sino de buscar con sinceridad la luz que contienen para el tiempo presente.

Sin embargo, la actualización presupone una correcta exégesis del texto que determine su sentido literal. Si el lector no cuenta personalmente con una formación exegética, tendrá que recurrir a adecuadas guías de lectura. En cualquier caso, la actualización comporta al menos tres etapas:
1. Escuchar la Palabra a partir de la situación presente;

2. Discernir los aspectos de la situación presente que el texto bíblico ilumina o pone en discusión;

3. Extraer de la plenitud de significado del texto bíblico los elementos susceptibles para hacer que la situación presente evolucione de manera fecunda, conforme a la voluntad salvífica de Dios en Cristo.

Esta operación, no obstante, perdería toda su validez si se basara en principios teóricos que no estén de acuerdo con las orientaciones fundamentales de la Biblia, como el racionalismo que rechaza la fe o el materialismo ateo.

Un método actualizado de lectura

Una nota pastoral de la Conferencia Episcopal Italiana, La Biblia en la vida de la Iglesia, publicada en 1995, sugiere «algunas normas para una lectura eclesial y vital de la sagrada Escritura», aunque sin excluir «un sano pluralismo de métodos» (n. 17).

Esas indicaciones prácticas se toman en realidad del Catecismo de la Iglesia Católica y del citado documento de la Pon​tificia Comisión Bíblica.

Los obispos ponen también de relieve la exégesis, la cual, como búsqueda del sentido literal u objetivo del texto sagrado, hace que resulte indispensable el uso del método histórico-crítico, aunque haya que completarlo oportunamente con otros métodos. En cambio, debe descartarse la lectura fundamentalista y toda aproximación puramente subjetiva. Además, es necesario conceder la debida atención al contenido y a la unidad de toda la Escritura, y por tanto al misterio de Cristo y de la Iglesia. En suma, la Escritura debe leerse según la tradición viviente de toda la Iglesia, por lo que es necesario estar atentos a la analogía de la fe, es decir, a la cohesión de las verdades entre sí en la totalidad del proyecto de la Revelación divina.

Los obispos italianos invitan a los lectores a realizar un proceso de inculturación y de actualización del texto sagrado, gracias al cual la Palabra de Dios pueda ser palabra de salvación en la actualidad.

En el n. 18 de dicha Nota se dan algunas «indicaciones concretas para un método de lectura»:

a) Atención al sentido literal. Dado que la Palabra escrita participa en el misterio de la Encarnación, es indispensable buscar primeramente y siempre el sentido literal e histórico, o sea, lo que Dios mismo entendió comunicar a través de los autores bíblicos. Por eso es necesario recurrir a los instrumentos que ayudan a una correcta exégesis y evitan caer en interpretaciones arbitrarias.

b) Confrontar un texto bíblico con otros. La unidad del designio salvífico de Dios, que el Espíritu Santo manifiesta en la Biblia, exige que cada parte sea leída en la totalidad, que un determinado texto sea confrontado con otros, y especialmente que el Antiguo Testamento sea leído a la luz del Nuevo, donde adquiere su sentido pleno, pero también que el Nuevo Testamento sea leído a la luz del Antiguo para descubrir la «pedagogía de Dios», que dirige toda la historia de nuestra salvación.

c) Leer el texto en el contexto eclesial y sacramental. Todo encuentro con la Biblia y su uso, para ser auténticos, exigen que se comparta la fe de la Iglesia. Cuando leemos la Biblia no solamente abrimos un libro; nos encontramos con el Padre, que en Cristo, con la fuerza del Espíritu, nos habla a nosotros, y escuchamos realmente a la Trinidad si fomentamos una actitud de comprensión de la Iglesia y de fidelidad a ella, que tiene su origen en el Padre, es cuerpo de Cristo y esposa del Espíritu Santo.

d) Leer el texto movidos por las grandes preguntas de hoy. Siendo Palabra del Dios viviente, la sagrada Escritura es siempre contemporánea y actual a todo lector, a quien ilumina, llama a la conversión y conforta. A través de la lectura del pasado el Espíritu nos ayuda a discernir el sentido que él mismo va dando a los problemas y a los acontecimientos de nuestro tiempo, y nos habilita para leer la Biblia con la vida y la vida con la Biblia.
e) Saber relacionar la Biblia con la vida. Como cualquier otra, también la palabra de Dios entra en nuestros procesos de comunicación, que deben respetar su misterio de trascendencia pero no pueden disminuir la responsabilidad de una pedagogía y una didáctica de la Biblia según las exigencias propias de la literatura y del mensaje bíblico y en correlación con la condición de los destinatarios.

En conclusión

LS es la obra del P. Alberione que más explícitamente tiende a valorar el ideal de toda su vida y el objetivo central de su carisma apostólico: la Palabra de Dios, haciendo familiar la lectura de la Biblia.

Estimula a actualizarse según el Evangelio, sugiriendo la práctica de aquella lectio divina que ya antiguamente constituía parte esencial de la vida monástica inspirada en el ora et labora. El beato Santiago Alberione estaba convencido también de que sin la piedad, el estudio, el apostolado y la pobreza, el carro de la vida apostólica se para.

Para la Familia Paulina, y no sólo para ella, la lectura de la Biblia debe ser mucho más importante que la lectura del periódico, del telediario o de Internet. La Biblia, repitámoslo una vez más, es la carta que el Padre envía al mundo cada día, justamente para que quien la lea sepa ser hijo de Dios, como Jesucristo.

Y eso es lo que queremos ser en nuestras convicciones y con nuestras acciones.

Roma, 27 de abril de 2003.

Angelo Colacrai, ssp

ADVERTENCIAS

1.
El texto de este libro corresponde al de la primera edición, preparada por el P. Girolamo Ghiglione (Alba, Pía Sociedad Hijas de San Pablo, 1933). Aquí reproducimos íntegra y fielmente dicho texto, excepto algún retoque ortográfico (acentos y puntuación).

2.
Las intervenciones redaccionales más notables se limitan a algunos textos latinos y citas bíblicas. En particular:

–
Los textos bíblicos de los “Cánticos” (indicados con “#”), que se tomaron entonces de la versión latina de la Vulgata, han sido sustituidos con los correspondientes de la versión española de la La Santa Biblia de la editorial San Pablo.

–
Las frases escriturísticas o patrísticas citadas en el texto en latín se ofrecen traducidas en nota, excepto cuando la traducción, sumaria al menos, aparece en el texto del libro.

–
Las siglas de los libros bíblicos, y las numeraciones de los mismos, han sido homologadas de acuerdo con la actual forma de citar.

3.
Las notas a pie de página, de naturaleza histórica, exegética o explicativa, son del editor de la obra, excepto las señaladas con asterisco (*), presentes en la edición original.

–
Todas las remisiones bíblicas, que en el original estaban colocadas de forma variada en el texto general o en nota, han sido integradas en el texto.

4.
La numeración marginal, en negrita, corresponde a la numera​ción de página de la edición original. A dicha numeración remiten todas las referencias temáticas y las citas textuales, tanto en los índices como en las notas. El cambio de página, cuando cae en medio de un párrafo, está indicado con el signo “|”.
5.
Los índices bíblico, analítico-temático y general, como el sumario, son del editor de la obra.

6.
Los títulos de los capítulos y los títulos de encabezamiento de página reproducen el tema de la reflexión del día, conforme al índice de la edición original.
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11 sottoseritto, avendo letto per inearico del Primo Mae-
stro della Pia Socield S. Paolo il presente libro ** Leggete
le Scritture ™ dichiara non solo di aver trovato nulla con-
trario alla doltrina della Chiesa ed alla Tradizione, ma si
augura e prega onde il Libro possa avere una larga diffu-
sione, affinché siano molls ad essere invogliati a far loro
pascolo quotidiano la Sacra Serittura o almeno 2l S. Van-
gelo,

Alba 1 Novembre 1933

M.o0 Roearpo M. Giov. Ev.

Visto: Nulla osta alla Stampa,
MOnsS. CHIESA FRANCESCO R. D.




Reproducción fotostática del Imprimatur manuscrito del obispo de Alba, Luigi M. Grassi, de la declaración del P. Giovanni Evangelista Robaldo y del Nihil obstat de monseñor Francesco Chiesa (que figuran en la reimpresión, el primero en la p. 2 y los demás al final del libro).
PREFACIO
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Invitado por el amadísimo Primer Maestro de la Pía Sociedad de San Pablo, P. Santiago Alberione, a tomar los apuntes de las Horas de Adoración que él proyectaba explicarnos sobre la sagrada Escritura, para ordenarlos e imprimirlos posteriormente, acepté muy complacido, convencido de que el Señor bendeciría un trabajo que me disponía a realizar sólo por obediencia y el puro deseo de glorificar a Dios y conseguir la paz de los hombres.

En la medida de mis posibilidades, traté de reproducir al pie de la letra las palabras del Padre, añadiendo solamente, donde fuera necesario, algún detalle o frase de la sagrada Escritura, de los santos Padres o de los escritos de los sumos Pontífices.

El libro fue escrito con la misma sencillez con la que fue predicado y me esmeré, más que en el aspecto literario, en la expresión fiel del pensamiento del Padre, ateniéndome cuanto pude a sus palabras textuales.

Cómo está dividido el libro. Como cada Hora de adoración se dividía en tres puntos, también el libro se dividió en tres partes. La primera parte, es decir, la primera decena del mes es dogmática y comprende el primer punto de cada Hora (Verdad).

La segunda parte es moral y comprende el segundo punto de cada Hora de adoración (Camino). La tercera parte es litúrgica y comprende el último punto de cada Hora de adoración (Vida).
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Quien quisiera repetir la Hora de adoración completa (mente, voluntad y corazón) tendrá que elegir no las reflexiones de los días 1-2-3, las tres dogmáticas, sino las de los días 1-11-21; en la segunda | Hora, las reflexiones de los días 2-12-22, y así sucesivamente.

Cada día comprende:

1. Algunas noticias biográficas sobre los hagiógrafos o autores sagrados de la Biblia, a fin de conocerles, amarles y pedirles las luces necesarias para entender sus escritos y practicarlos. Estos datos faltan algunos días debido a que de algunos de ellos no existen noticias fidedignas.

2. Una breve noción de cada uno de los 72 libros de la sagrada Escritura, que sirve de introducción a la lectura de los mismos. Como por razones de brevedad no fue posible tratar separadamente de cada libro, se siguió este orden: se agruparon y trataron conjuntamente todos los libros de un mismo autor. No debe pues sorprendernos que algunos libros, aunque muy importantes, se traten con mucha brevedad.

3. La Reflexión comprende no toda la Hora de Adoración, sino solo una tercera parte de ella. Las primeras diez consideran la sagrada Escritura en relación con la fe; las diez siguientes, en relación con la moral, y las de los últimos diez días sirven para inflamar el corazón en la oración y el culto y para obtener gracia y fuerza en la práctica de las enseñanzas divinas de la Biblia.

A cada reflexión sigue un Ejemplo que demuestra la eficacia de la lectura de la Biblia o el amor que sentían por ella los más grandes santos, que la estudiaban, comentaban y difundían hasta dar por ella su vida.

4. Un cántico o himno sacado de la sagrada Escritura, en lengua latina, para poder cantarlo en forma de Salmo, como alabanza y acción de gracias a Dios por haber dado a la humanidad la santa Biblia y por haber enseñado por medio de ella el camino del cielo que se había perdido.

5. Una breve lectura, sacada unas veces del Antiguo Testamento y otras del Nuevo, con el fin de facilitar al lector la posibilidad de meditar de inmediato un paso del Libro divino y hacer así un propósito práctico para el día.
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6. Una oración, tomada también de la sagrada Escritura, para que el lector pueda, con las mismas palabras divinamente inspiradas, orar y tener la fuerza de practicar lo que ha leído, y también para que la Biblia sea leída, meditada y vivida por todos los hombres.

7. Una florecilla que se hará durante el día en honor de Jesús Maestro.

Cada día comprende, por tanto, siete partes. Los puntos esenciales para que la Hora de Adoración sea completa y se conforme con las hechas por el Primer Maestro son: la reflexión, el ejemplo, el cántico y la oración. Las demás partes pueden servir como adecuada instrucción e introducción a la lectura de la Biblia.

¿A quién se dirige este libro? Se dirige en primer lugar a los miembros de la Pía Sociedad de San Pablo, de más cerca o de más lejos, para que todos lo puedan leer, así como meditar y practicar las sabias y paternas enseñanzas dictadas por su Padre en presencia de Jesús Maestro.

En segundo lugar se dirige a todos los Cooperadores de la Pía Sociedad de San Pablo que desean conformar su vida con el espíritu de dicha Pía Sociedad.

Además, a todos los sacerdotes y párrocos que desean llevar a las almas a ellos confiadas a las fuentes purísimas de la verdad y de la vida, o sea, a la Biblia. Podrán encontrar aquí el contenido de diez pláticas preciosas y Horas de Adoración sobre la sagrada Escritura.

Se dirige finalmente a todos los hombres, porque todos, por ser hijos de Dios, deben saber que su Padre celestial les ha enviado una carta en la que les dice de qué modo pueden salvarse y llegar al paraíso.

¡Ojalá que las palabras de Jesús: «Leed las Escrituras... Ellas dan testimonio de mí» llegaran a todos y todos ardieran de amor a la sagrada Escritura y la leyeran, encontrarían a Jesucristo y con Él la Verdad, el Camino y la Vida!

M. Ghiglione S.S.P.
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INTRODUCCIÓN

Antes de comenzar las reflexiones sobre la sagrada Escritura es necesario que supliquemos al Maestro divino para que, tras habernos prometido el Espíritu Santo: «Ego rogabo Patrem et alium Paraclitum dabit vobis», nos lo envíe abundantemente a cada uno y nos convierta en hombres nuevos: «Emitte Spiritum tuum, et creabuntur». De este modo seremos capaces de entender y difundir las verdades divinas que nos disponemos a considerar: «Et renovabis faciem terrae».
La obra del Espíritu Santo en relación con la sagrada Escritura es triple: en primer lugar, movió, iluminó y asistió a los sagrados hagiógrafos para que escribieran sin errores todo aquello y sólo aquello que él quería, libremente, de forma adecuada y sin errores. En segundo lugar, iluminó a la Iglesia fundada por Jesucristo, para que en virtud del mismo Espíritu conserve íntegros y auténticos [estos libros], al tiempo que los interpreta infaliblemente y los comunica a sus fieles.

Pero eso no es todo. Es necesario también que el Espíritu Santo mueva a los hombres a leerlos, incline su corazón a amar el Libro sagrado, abra su mente para entenderlo según las enseñanzas de la fe católica y les conceda la gracia de practicar lo que leen.
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Invoquemos pues al Espíritu Santo con el «Veni, Creator Spiritus» y pidámosle que nos conceda comprender que la Biblia no es un libro común, sino un libro divino, y que para leerlo no basta la luz solar o eléctrica, o solo la de la razón, sino que necesitamos una luz sobrenatural. Pidamos también perdón al Maestro divino, solemnemente | expuesto ante nosotros, por haber preferido tantas veces la lectura de libros humanos más que la de la Biblia y la conversación con los hombres más que la conversación con Dios.

HIMNO AL ESPÍRITU SANTO

Veni Creator Spiritus,
Mentes tuorum visita,
Imple superna gratia,
Quae tu creasti pectora.

Qui diceris Paraclitus,
Altissimi donum Dei,
Fons vivus, ignis, charitas,
Et spiritalis unctio.

Tu septiformis munere,
Digitus paternae dexterae,
Tu rite promissum Patris,
Sermone ditans guttura.

Accende lumen sensibus:
Infunde amorem cordibus;
Infirma nostri corporis
Virtute firmans perpeti.

Hostem repellas longius,
Pacemque dones protinus:
Ductore sic te praevio,
Vitemus omne noxium.

Per te sciamus da Patrem
Noscamus atque Filium,
Teque utriusque Spiritum
Credamus omni tempore.

Deo Patri sit gloria,
Et Filio, qui a mortuis
Surrexit, ac Paraclito,
In saeculorum saecula.
Amen.
Ven, Creador, Espíritu amoroso,
ven y visita el alma que a ti clama
y con tu soberana gracia inflama
los pechos que creaste poderoso.

Tú que abogado fiel eres llamado, 
del Altísimo don, perenne fuente
de vida eterna, caridad ferviente,
espiritual unción, fuego sagrado.

Tú te infundes al alma en siete dones,
fiel promesa del Padre soberano;
tú eres el dedo de su diestra mano,
tú nos dictas palabras y razones.

Ilustra con tu luz nuestros sentidos, 
del corazón ahuyenta la tibieza,
haznos vencer la corporal flaqueza, 
con tu eterna virtud fortalecidos.

Por ti, nuestro enemigo desterrado,
gocemos de paz santa duradera,
y siendo nuestro guía en la carrera,
todo daño evitemos y pecado.

Por ti al eterno Padre conozcamos,
y al Hijo, soberano omnipotente,
y a ti, Espíritu, de ambos procedente,
con viva fe y amor siempre creamos.

Gloria al Padre omnipotente,
gloria al Hijo, que él nos da,
gloria al Espíritu Santo,
en tiempo y eternidad.
Amén.
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PRIMERA PARTE

LA SAGRADA BIBLIA
EN RELACIÓN CON LA FE

(Verdad)
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Día I

qué es la biblia

MOISÉS

Fue el gran profeta, el legislador y caudillo del pueblo de Israel. Fue también el autor de los cinco libros que forman el Pentateuco.

Nació en el 1530 antes de Cristo, después de que el Faraón promulgara el edicto que ordenaba matar a los niños [recién nacidos de los hebreos]. Su madre, Jacobet, al verle tan bello y gracioso, llena de fe en Dios, le colocó en una cestita y dijo a su hermanita María que le llevara a orillas del río Nilo. Cuando le descubrió la hija del Faraón, se sintió conmovida, ordenó que le recogieran y dispuso que se lo llevaran a una mujer hebrea para que le criara en su nombre. Y fue así como el gracioso niño, por disposición divina, fue entregado a su verdadera madre.

Ya adulto, fue adoptado por la hija del Faraón, que le llevó a la corte, donde permaneció hasta la edad de 40 años. Compadecido de la esclavitud de sus hermanos los hebreos, trató de liberarles, por lo que huyó de la corte y fue a tierras de Madián. Aquí tuvo la visión de la zarza y recibió de Dios la orden de liberar a los hebreos. Se presentó ante el Faraón y le intimó la orden de Dios, pero el impío Faraón se negó obstinadamente hasta que, tras sufrir el pueblo diez plagas terribles, permitió que los hebreos abandonaran Egipto.

Los milagros realizados por Moisés fueron asombrosos a lo largo de aquel largo viaje. Basta recordar que separó las aguas del mar Rojo, que hizo brotar agua limpidísima de una roca, que endulzó las aguas saladas, que venció a los amalecitas, etc.
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Cuando los hebreos llegaron a los pies del monte Sinaí, | Moi​sés recibió la orden de subir al monte, donde, entre relámpagos y truenos, recibió directamente de Dios la Ley divina.

Murió antes de llegar a la Tierra prometida, a la edad de 120 años, o sea, en el 1420 antes de Cristo.

Este insigne hagiógrafo de los primeros cinco libros de la sagrada Escritura es sin duda la figura más grande y admirable de toda la historia de Israel. La Iglesia le honra como santo el día 4 de septiembre.
EL PENTATEUCO

Se denomina Pentateuco al conjunto de los cinco primeros libros de la sagrada Escritura.

El primero se llama Génesis porque narra el origen o génesis del mundo y del pueblo hebreo. El segundo se llama Éxodo porque describe la salida de los hebreos de Egipto. El tercero se llama Levítico porque trata principalmente de las leyes ceremoniales que se refieren al culto del que son ministros los pertenecientes a la tribu de Leví. El cuarto se llama Números porque comienza con el censo del pueblo y de los levitas. El quinto se llama Deuteronomio, es decir, segunda Ley, porque contiene una recapitulación y una segunda promulgación de la Ley que ya había sido dada al pueblo.
Detengámonos un poco más en cada libro.

El Génesis sirve de introducción a los cuatro libros siguientes del Pentateuco y a toda la historia del pueblo de Israel. Nos ofrece a grandes rasgos la historia de la humanidad, desde los orígenes hasta la vocación de Abraham. A continuación nos habla de la historia de los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, hasta la muerte de este último en Egipto, donde sus descendientes se convirtieron en pueblo.

El Éxodo se extiende desde la muerte de José hasta el segundo año de la salida de Israel de Egipto. Nos presenta al pueblo oprimido por los Faraones y liberado por Moisés con prodigios asombrosos. También nos habla de la promulgación de la Ley en el Sinaí y de la construcción del Tabernáculo.

El Levítico, con la excepción de dos hechos históricos sobre la consagración de Aarón y sus hijos, puede considerarse un cúmulo de leyes y normas para los sacerdotes y para la santificación individual y social de Israel.

El libro de los Números narra algunos de los hechos principales de la peregrinación de Israel en el desierto, desde el Sinaí hasta el momento de disponerse a entrar en la Tierra prometida.
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El Deuteronomio consta principalmente de tres discursos pronunciados en la llanura de Moab, frente a Jericó.

Moisés, queriendo estimular al pueblo a observar la Ley, recuerda en estos libros los beneficios recibidos o prometidos por Dios, promulga por segunda vez los principales preceptos divinos y añade algunos otros.

Como vemos, la obra de Moisés constituye una unidad armoniosa y todas sus partes están íntimamente relacionadas entre sí.

REFLEXIÓN I

Qué es la Biblia
«Credita sunt illis eloquia Dei»
(Rom 3,2) 

Según la etimología de la palabra, Biblia quiere decir el Libro por excelencia. Consta de 72 libros 
 divinamente inspirados, los cuales contienen lo sustancial de la revelación divina.

San Gregorio se pregunta: «¿Qué es la sagrada Escritura sino una larga carta de Dios omnipotente a su criatura?».

El hombre se había precipitado en el abismo más profundo del mal y había perdido el camino del cielo, pero el Padre celestial, compadecido de él, salió a su encuentro y decidió escribirle esta carta para indicarle nuevamente el camino de la salvación.
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Aparentemente, este libro misterioso parece confundirse con los demás libros humanos, e incluso resulta más modesta y pobre su forma externa, pero bajo esta apariencia tan sencilla se esconde un mundo lleno de misterios y de verdades sublimes, que contienen el destino de la humanidad y la sabiduría de Dios,
 al igual | que las especies del Pan eucarístico contienen sacramentalmente a Jesucristo.

Podemos pues decir que la diferencia entre la Biblia y los demás libros es casi infinita: éstos son humanos y aquélla es divina.

1. Es divina porque su autor es Dios. Efectivamente, el autor verdadero y principal de la sagrada Escritura no son los escritores sagrados, como Moisés, David, san Mateo, san Lucas, etc., sino el Espíritu Santo; fue él quien inspiró 
 al escritor a escribir todo y solamente lo que constituía su santa voluntad. El hagiógrafo es un instrumento en las manos de Dios, un instrumento inteligente, libre y dócil a las mociones del Espíritu Santo.

2. Considerada en general, la Biblia es divina porque nos habla de cosas divinas. En ella aprendemos a conocer quién es Dios, cuáles son sus atributos, que es Él nuestro principio y nuestro fin, el sentido de nuestra existencia en la tierra, la absoluta necesidad de salvarnos, etc.

Se trata de asuntos de suma importancia que siempre han inquietado e inquietarán a toda la humanidad. ¿Quién no desea saber de dónde viene y adónde va? Todos anhelamos saber el sentido de nuestra existencia en la tierra.

La Biblia hace desfilar ante los ojos del lector, como si se tratara de una gran película, toda la humanidad con sus grandezas y sus defectos, con sus caídas y su ignorancia, para enseñarle el modo de ordenar su vida, vencer sus pasiones y adquirir las virtudes, y así un día ser coronado vencedor en el cielo.
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3. Considerada de manera especial, es divina porque tiene grabado el carácter de la divinidad y porque | nos llega de modo divino. En efecto, la Biblia, nacida en el paraíso, que es el reino de la verdad, fue inspirada por Dios, verdad esencial, y fue escrita sin errores, y por eso estamos seguros, con certeza de fe, de que todo lo que se narra en la Biblia es verdad.

Nos llega de modo divino, es decir, por medio de la Iglesia, sociedad divina e infalible como su fundador, Jesucristo.

La sagrada Escritura no fue a parar a manos de una empresa editora cualquiera, sino que Dios mismo se la confió a la Iglesia, que infaliblemente la interpreta, celosamente la guarda y determina con todo derecho el modo de imprimirla, anotarla e interpretarla, y nadie puede, sin la precisa revisión eclesiástica y sin el permiso de los obispos, imprimirla y difundirla. Así lo establece el canon 1385 del Derecho Canónico.

Además, los sagrados Concilios y los sumos Pontífices han intervenido en diversas ocasiones y de forma expresa con disposiciones sobre al libro sagrado.
 Recordemos la gran encíclica de León XIII «Providentissimus Deus» 
 y la «Pascendi Dominici gregis» de Pío X.
El concilio de Trento establece el canon de todos los libros inspirados y amenaza con la excomunión a quien niegue alguno de ellos. Estas son sus palabras textuales:
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«El sacrosanto, ecuménico y universal Concilio de Trento, legítimamente reunido en el Espíritu Santo, bajo la presidencia de los tres mismos Legados de la Sede Apostólica, siguiendo los ejemplos de los Padres ortodoxos, con igual afecto de piedad e igual reverencia recibe y venera todos los libros, así del Antiguo como del Nuevo Testamento, comoquiera que un solo Dios es autor de ambos. Ahora bien, creyó deber suyo escribir adjunto a este decreto un índice de los libros sagrados, para que a nadie | pueda ocurrirle dudar sobre cuáles son los que por el mismo Concilio son recibidos. Son los siguientes:

Del Antiguo Testamento: cinco de Moisés, a saber: el Génesis, el Éxodo, el Levítico, los Números y el Deuteronomio;

el de Josué, el de los Jueces, el de Rut, cuatro de los Reyes,
 dos de los Paralipómenos,
 dos de Esdras 
 (de los cuales el segundo se llama de Nehemías);

Tobías, Judit, Ester, Job, el Salterio de David, de 150 salmos;

los Proverbios, el Eclesiastés,
 Cantar de los Cantares, la Sabiduría, el Eclesiástico;

Isaías, Jeremías con Baruc, Ezequiel, Daniel, doce profetas menores, a saber: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías;

dos de los Macabeos: primero y segundo.

Del Nuevo Testamento: los cuatro evangelios: según Mateo, Marcos, Lucas y Juan; los Hechos de los Apóstoles, escritos por el evangelista Lucas;

Las catorce 
 epístolas del apóstol Pablo: a los Romanos, dos a los Corintios, a los Gálatas, a los Efesios, a los Filipenses, a los Colosenses, dos a los Tesalonicenses, dos a Timoteo, a Tito, a Filemón, a los Hebreos;

dos epístolas de san Pedro, la de san Judas, las tres de san Juan, la de Santiago y el Apocalipsis de san Juan. Y si alguno no recibiere como sagrados y canónicos los libros mismos íntegros en todas sus partes, tal como se han acostumbrado leer en la Iglesia católica y se contienen en la antigua edición Vulgata 
 latina, sea anatema».

4. Es divina porque tiene un objeto divino: Jesucristo. Los libros humanos generalmente están escritos por un solo autor, muchas veces con inexactitudes y contradicciones; éste, en cambio, fue escrito por cerca de cuarenta autores que, aunque muy diferentes por su índole | y alejados entre sí por siglos y siglos (por ejemplo entre Moisés, hagiógrafo del primer libro de la Biblia, y san Juan, autor del Apocalipsis, el último libro de la sagrada Escritura en cuanto al tiempo, pasan quince siglos), todos los libros que componen la sagrada Escritura concuerdan admirablemente; uno confirma lo que dice el otro y en ellos no se encuentran contradicciones reales, a pesar de todos los esfuerzos y maquinaciones de los adversarios para encontrarlos, y forman en su conjunto un libro único cuya finalidad y objeto principal es Jesucristo.
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Los 45 libros del Antiguo Testamento anuncian al Redentor divino y describen su nacimiento, su vida, la obra de su redención, su muerte, su resurrección gloriosa, etc., y los 27 del Nuevo Testamento confirman y explican lo escrito en aquellos. El Evangelio de san Mateo, por ejemplo, demuestra la verificación de las profecías narradas por el Antiguo Testamento.

Ante este espectáculo de belleza y de armonía increíbles podemos exclamar: ¡Este libro no es humano, sino divino!

5. Es un libro divino porque está dirigido a todos los hombres. La Biblia no es sólo para una determinada clase de personas, como suele suceder con los libros humanos, sino para todos, pues todos los hombres tienen un alma que salvar y necesitan conocer el camino del cielo. El divino Maestro ordenó a los Apóstoles que fueran por todo el mundo y predicaran el Evangelio a todas las criaturas: «Euntes in mundum universum praedicate Evangelium omni creaturæ» (Mc 16,15).
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Dios dirige a todos esta carta, y extraviado estaría el corazón de quien, | habiendo recibido una carta de su padre lejano, no se preocupara de abrirla y leerla.

* * *

Si la Biblia es un libro divino, tratémosla como lo que es; que no se la abandone en las estanterías como un libro más, que figure en un lugar de honor de la casa, junto a un crucifijo, para que todos la puedan ver, leer y besar.

¡Qué bien está el libro de los Evangelios sobre el altar! En el santísimo Sacramento, bajo las especies de la hostia sagrada, Jesucristo está realmente presente con su cuerpo, sangre, alma y divinidad, del mismo modo que en la sagrada Escritura está Jesús verdad bajo las especies del papel.

San Agustín preguntaba a los cristianos: «¿Qué os parece más grande, la Palabra de Dios o el Cuerpo de Cristo? Para responder bien debéis decir que no es menos la Palabra de Dios que el Cuerpo de Cristo. Por tanto, la solicitud que ponemos cuando administramos el cuerpo de Jesús para que ningún frag​mento se desprenda de nuestras manos, debe acompañarnos cuando nos referimos a la Palabra de Dios, para que no se separe de nuestro corazón. Pues no es menor falta descuidar la escucha de la Palabra de Dios que dejar que caiga al suelo negligentemente el Cuerpo de Cristo».

Así pues, oremos y demos gracias a Dios con las propias palabras de la sagrada Escritura por habernos escrito esta hermosa carta, y formulemos no sólo un sincero propósito de respetar siempre la Biblia, sino de recurrir a ella cuando nos sintamos perdidos en el camino del bien.
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Ejemplo. San Agustín, convertido al leer la Biblia. Combatían en el joven Agustín, casi con furia, | la naturaleza y el espíritu. Su corazón ardiente y apasionado no se saciaba con nada; su mente, que desde hacía tanto tiempo buscaba en vano la verdad, sentía una gran pena por no haberla encontrado. Llegó finalmente el tiempo de la luz, del triunfo de la gracia divina, movida por las fervorosas oraciones y las amargas lágrimas de su madre, santa Mónica.

El inquieto Agustín se encuentra en Sagaste. En el silencio de su jardín oye repetidamente unas palabras arcanas: «¡Toma y lee!». Como un nuevo Saulo,
 no duda un instante; se inclina, toma el libro que se encuentra junto a un árbol y lee: «Comportémonos decentemente, como en pleno día; nada de comilonas ni borracheras, nada de lujuria ni desenfreno, nada de peleas ni envidias; al contrario, revestíos de Jesucristo, el Señor, y no busquéis satisfacer los bajos instintos» (Rom 13,13-14).

Estas palabras de la carta a los Romanos le bastan. El joven, como despertando de un sueño profundo, las considera un aviso del cielo, recapacita y decide cambiar de vida.

Cuando su amigo Alipio entra poco después en el jardín, le encuentra con el rostro entre las manos y deshecho en lágrimas. No sabe que Agustín ha dejado de ser su confidente en el maniqueísmo y que es ya un cristiano.

Sabemos que Agustín hizo un bien inmenso en la Iglesia con la predicación y especialmente con sus escritos, de los que podemos recordar las Confesiones, la Ciudad de Dios, el Modo de enseñar a los ignorantes, el tratado sobre la Música, los dedicados a la santísima Trinidad, a la Gracia, etc., todos de un inmenso valor y fuentes inagotables de doctrina por estar fundados en la Biblia, a la que san Agustín debía no solamente su conversión, sino toda su ciencia, como él mismo confesó.

Florecilla. Recitar a Jesús Maestro tres padrenuestros, avemarías y glorias para que la Biblia entre en todas las familias y haga que muchas almas encuentren el camino de la verdad.

CÁNTICO DE MOISÉS [#]

Cantaré al Señor que tan maravillosamente ha triunfado,

caballo y caballero precipitó en el mar.

Mi fortaleza y mi cántico es el Señor, él fue mi salvación;
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él es mi Dios, yo le alabaré; el Dios de mi padre, lo ensalzaré.

El Señor es un fuerte guerrero; su nombre es el Señor.

Los carros del Faraón y su ejército precipitó en el mar;

la flor de sus guerreros se la tragó el mar Rojo.

Los abismos les cubrieron; cayeron como piedras en lo profundo.

Tu diestra, Señor, gloriosa en la potencia;

tu diestra, Señor, abate al enemigo.

En tu sublime majestad abates a tus adversarios;

desatas tu furor, que cual paja los devora.

Al soplo de tu cólera se agolparon las aguas,

se irguieron cual pilares las corrientes;

se cuajaron los abismos en medio de la mar.

Dijo el enemigo:

«Les perseguiré, les daré alcance, repartiré el botín,

mi codicia será saciada, desenvainaré mi espada,

mi mano les exterminará».

Soplaste con tu aliento, y les cubrió la mar;

se hundieron como plomo en las impetuosas aguas.

¿Quién igual a ti, Señor, entre los dioses?

¿Quién igual a ti, sublime en sabiduría, tremendo en gloria,

autor de maravillas?

Desplegaste tu mano, la tierra les tragó.

Guiaste en tu bondad al pueblo que salvaste;

le llevaste con tu poder a tu santa mansión.

Al oírlo temblaron los pueblos;

se apoderó de los filisteos el terror.

Se estremecieron entonces los príncipes de Edón;

presa fueron del terror los fuertes de Moab;

sintiéronse abatidos todos los habitantes de Canaán.

Temblor y espanto les asaltan;

por la fuerza de tu brazo enmudecen como piedra.

Hasta que tu pueblo, oh Señor, haya pasado;

hasta que haya pasado este pueblo que adquiriste.

Tú les guías y les plantas en el monte de tu heredad,

en el lugar de tu mansión que has preparado,

en el santuario que tus manos, oh Señor, han levantado.

¡Reina, Señor, por siempre jamás!

(Éx 15,1-18).
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LECTURA

La creación del mundo

Al principio Dios creó el cielo y la tierra. La tierra era soledad y caos, y las tinieblas cubrían el abismo; y el espíritu de Dios aleteaba sobre las aguas.

Dios dijo: «Haya luz», y hubo luz. Vio Dios que la luz era buena, y la separó de las tinieblas; y llamó a la luz día, y a las tinieblas noche. Hubo así tarde y mañana: día primero.

Y Dios dijo: «Haya un firmamento entre las aguas, que separe las unas de las otras»; y así fue: Dios hizo el firmamento, separando por medio de él las aguas que hay debajo de las que hay sobre él. Dios llamó al firmamento cielo. Hubo tarde y mañana: día segundo.

Dios dijo: «Reúnanse en un solo lugar las aguas inferiores y aparezca lo seco»; y así fue. Dios llamó a lo seco tierra, y a la masa de las aguas llamó mares. Vio Dios que esto estaba bien.

Dios dijo: «Produzca la tierra vegetación: plantas con semilla de su especie y árboles frutales que den sobre la tierra frutos que contengan la semilla de su especie»; y así fue. La tierra produjo vegetación: plantas con semilla de su especie y árboles frutales que contienen la semilla propia de su especie. Vio Dios que esto estaba bien. Hubo tarde y mañana: día tercero.

Dios dijo: «Haya lumbreras en el firmamento que separen el día de la noche, sirvan de signos para distinguir las estaciones, los días y los años, y luzcan en el firmamento del cielo para iluminar la tierra». Y así fue: Dios hizo dos lumbreras grandes, la mayor para gobierno del día, y la menor para gobierno de la noche, y las estrellas. Dios las puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, regular el día y la noche y separar la luz de las tinieblas. Vio Dios que esto estaba bien. Hubo tarde y mañana: día cuarto.
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Dios dijo: «Pulule en las aguas un hormigueo de seres vivientes y revoloteen las aves por encima de la tierra y cara al firmamento del cielo». Dios creó los grandes monstruos marinos, todos los seres vivientes que se mueven y pululan en las aguas según su especie, y el mundo volátil según | su especie. Vio Dios que esto estaba bien. Dios los bendijo diciendo: «Sed fecundos, multiplicaos y llenad las aguas del mar, y multiplíquense las aves sobre la tierra». Hubo tarde y mañana: día quinto.

Dios dijo: «Produzca la tierra animales vivientes según su especie: ganados, reptiles y bestias salvajes según su especie». Y así fue. Dios hizo las bestias de la tierra, los ganados y los reptiles campestres, cada uno según su especie. Vio Dios que esto estaba bien.

Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Domine sobre los peces del mar, las aves del cielo, los ganados, las fieras campestres y los reptiles de la tierra». Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios los creó, macho y hembra los creó. Dios los bendijo y les dijo: «Sed fecundos y multiplicaos, poblad la tierra y sometedla; dominad sobre los peces del mar, las aves del cielo y cuantos animales se mueven sobre la tierra». Y añadió: «Yo os doy toda planta sementífera que hay sobre la superficie de la tierra y todo árbol que da fruto conteniendo simiente en sí. Ello será vuestra comida. A todos los animales del campo, a las aves del cielo y a todos los reptiles de la tierra, a todo ser viviente, yo doy para comida todo herbaje verde». Y así fue. Vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que todo estaba muy bien. Hubo tarde y mañana: día sexto.

(Gén 1,1-31).

ORACIÓN DE MOISÉS

El Señor, el Señor, Dios clemente y misericordioso, tardo para la ira y lleno de lealtad y fidelidad, que conserva su fidelidad a mil generaciones y perdona la iniquidad, la infidelidad y el pecado, pero que nada deja impune, castigando la maldad de los padres en los hijos y en los nietos, hasta la tercera y cuarta generación. Si de verdad he hallado gracia a tus ojos, Señor, que el Señor marche en medio de nosotros; porque éste es un pueblo de cabeza dura; pero tú perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado y tómanos por tu heredad.

(Éx 34,6-9).
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Día II

La SAGRADA BibLia ES iNspiraDa

JOSUÉ

Digno continuador de la obra de Moisés, llevó a cabo la entrada del pueblo hebreo en la Tierra prometida.

Se llamaba Osea y era hijo de Nun, de la tribu de Efraín. Moisés le incluyó entre los exploradores de la Tierra prometida y cambió su nombre por el de «Josué», que quiere decir: «El Señor es salvación», porque debía introducir a Israel en la Tierra prometida y ser la figura de Jesucristo, que introdujo a las almas en el cielo.

Dios se lo propuso a Moisés como sucesor. El gran caudillo, a punto de morir, lo presentó al pueblo, animándole con estas vibrantes palabras: «Sé fuerte y ten ánimo, pues tú debes llevar a este pueblo a la tierra que el Señor juró dar a sus padres; eres tú quien le dará posesión de ella. El Señor irá delante de ti; él estará contigo, no te dejará ni abandonará: no temas ni te desanimes» [Dt 31,7-8].

Muerto Moisés, el Señor se apareció de nuevo al jefe de Israel y le dijo: «Moisés, mi siervo, ha muerto; ahora comienzas a actuar tú. Pasa el Jordán, tú y todo este pueblo, hacia la tierra que voy a dar a los israelitas. Todo lugar que pisen vuestros pies os lo doy... Nadie podrá resistiros... Yo estaré contigo como estuve con Moisés; no te dejaré ni te abandonaré...» [Jos 1,2-5].
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Josué obedeció, seguro de la protección divina. Con un prodigio grandioso, pasó con todo el pueblo el Jordán, dejando aterrados a los cananeos. Fue de | victoria en victoria y nadie pudo resistirse a su espada. Durante seis años venció y mató a treinta reyes y se hizo dueño de la Tierra prometida.

Dividió la tierra conquistada entre las tribus, echando a suertes el territorio que debía corresponder a cada una. Después de haber gobernado a su pueblo durante dieciocho años, Josué, viendo que llegaba su final, reunió en Siquén a los principales de la nación y les hizo jurar que se mantendrían fieles al Dios de sus padres.
Murió en paz a la edad de 110 años, probablemente en el 1442 antes de Cristo. Se le suele atribuir el libro que lleva su nombre.

EL LIBRO DE JOSUÉ

Puede considerarse como la continuación de los libros de Moisés. Incluso hay Padres que piensan que forma un único bloque con aquellos, ya que es el complemento del Pentateuco. Narra la conquista y la división de la tierra prometida.

Muerto Moisés y elegido Josué sucesor suyo, éste, lleno de confianza en Dios, ordenó al pueblo que saliera de los campamentos. Tras atravesar milagrosamente el Jordán y dar gracias al Señor, los hebreos acamparon en Gálgala, a oriente de Jericó.

Jericó era una ciudad bien fortificada, pero el Señor la dejó milagrosamente en manos de Israel permitiendo que sus murallas se vinieran abajo. En este punto se narra el episodio de Ascán, lapidado con toda su familia por haberse adueñado de objetos y transgredido la orden de Josué.

Seguidamente fue conquistada la ciudad de Ai. En una nueva batalla (memorable por la milagrosa detención del sol) fueron vencidos y muertos cinco reyes de los cananeos. En cambio, los gabaonitas, que consiguieron salvarse con engaños, fueron condenados a servir siempre al pueblo hebreo.
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A continuación conquistaron la Palestina meridional y septentrional. En síntesis, Josué venció a treinta y un reyes. Pero la ocupación aún no había sido rematada. El Señor, no obstante, ordenó a Josué que dividiera el territorio y señalara los pueblos que debían ocupar. Se determinó pues la parte correspondiente a cada tribu, con sus límites y ciudades. Sólo la tribu sacerdotal de Leví, la encargada del servicio del Señor, no contó con un territorio, sino sólo con algunas ciudades y suburbios para habitar en ellos. Así pues, | las tribus que habían recibido sus posesiones allende el Jordán y que habían ayudado a sus hermanos en la conquista, volvieron a su territorio.

José había cumplido su misión. Se retiró a sus posesiones y, an​tes de morir, reunió a todos los jefes de Israel para las últimas recomendaciones. Luego convocó a todo el pueblo, le recordó todos los beneficios que el Señor había hecho a Israel, desde la llamada de Abrahán hasta las últimas conquistas, y exhortó a todos a ser fieles a Dios. El libro termina con el relato de la muerte de Josué.

La finalidad del libro de Josué consiste en demostrar la fidelidad de Dios a sus promesas. Dios, que había prometido a los patriarcas que daría a sus descendientes la Tierra prometida, mantuvo su palabra. Efectivamente, Palestina fue conquistada y dividida entre las doce tribus de Israel.

REFLEXIÓN II

La sagrada Biblia es inspirada

«Omnis Scriptura divinitus inspirata»
(2Tim 3,16) 

Los setenta y dos libros que componen la Biblia tienen a Dios como autor: «Deum habent auctorem». Nosotros sabemos con certeza también quiénes fueron lo autores humanos de la mayor parte de los libros de la sagrada Escritura.
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¿Quién no sabe que el Pentateuco fue escrito por Moisés o que el autor de muchos salmos es David? Del Nuevo Testamento sabemos con seguridad quiénes fueron los autores de los cuatro evangelios: san Mateo, san Marcos, san Lucas y san Juan. Nadie puede ignorar quiénes son los autores de las cartas | de los Apóstoles, que la misma Iglesia atribuye a san Pablo, a Santiago, a san Pedro, a san Juan y a san Judas.

Aquí se nos presenta una dificultad.

¿Cómo puede ser la Biblia un libro divino si los libros que la componen han sido escritos por hombres?

La dificultad se disipa fácilmente.

La Biblia tiene dos autores: un autor principal, que es Dios, y muchos autores secundarios, que son las personas a las que Dios eligió en tiempos, lugares y circunstancias diferentes para manifestar su palabra al mundo. Son instrumentos inteligentes y libres, o secretarios y escribientes de Dios, a quienes se dignó inspirar la carta que quería transmitir a la humanidad.

Algunas aplicaciones aclaran mejor la doble autoría de la Biblia.

a) El número de libros que hoy se editan en el mundo es inmenso. Cada día miles y miles de hombres trabajan en la impresión y difusión de libros de todo tipo y formato; libros que tratan de los temas más diversos: comercio, agricultura, matemáticas, música, etc. Todos los temas humanos y de este mundo. Pero hay uno que trata cosas sobrenaturales y divinas: la Biblia, justamente llamada el Libro por excelencia, el Libro divino. Todo lo que la Biblia contiene es divino y fue escrito por inspiración divina. Lo confirma san Pedro con estas palabras: «Los profetas hablaron de parte de Dios movidos por el Espíritu Santo» (2Pe 1,21).

Y si Dios mismo es el autor de este Libro divino, deberá intervenir en él de una manera especial.

29

b) Os habréis dado cuenta muchas veces de que suele acompañar a los cuatro evangelistas un símbolo: un león alado, por ejemplo, acompaña a san Marcos; un águila, a san Juan, etc. ¿Qué quieren decir esos símbolos? Quieren indicar la asistencia divina que les acompañaba cuando escribían su Evangelio.

c) Muchas veces se oye decir: en el altar se encuentra tal sacerdote celebrando la santa Misa, o bien: tal sacerdote ha terminado de celebrar la santa Misa, y otras frases parecidas, queriendo decir que aparentemente quien celebra la santa Misa es un hombre. Pero sabemos que quien realmente realiza el milagro asombroso de la transubstanciación, es decir, quien realmente cambia el pan y el vino en el cuerpo y la sangre de Jesucristo es Dios mismo por medio de su ministro, el sacerdote.

Del mismo modo que en la santa Misa hay cosas accidentales, como las ceremonias, y cosas esenciales, como las palabras de la consagración, podemos decir que en la sagrada Escritura hay cosas accidentales, como el estilo, la lengua, etc., y cosas esenciales, como el pensamiento y el significado de las frases.

Las primeras, las accidentales, pertenecen y son propias de todo autor sagrado. ¡Qué diferencia de estilo existe, por ejemplo, entre el Evangelio de san Mateo y el de san Lucas! Éste, que era médico y culto, tiene un estilo elegante y claro, mientras que el de san Mateo, que era un simple cobrador de impuestos, es menos elegante. Del mismo modo, Isaías, erudito y docto, usa un lenguaje sublime, mientras que Amós, que era pastor, tiene un estilo sencillo y elemental.

Nada de esto, sin embargo, impide que sea Dios el autor principal de los 72 libros de la sagrada Escritura.
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Se trata de una verdad de fe. Esto dice | el papa León XIII en su encíclica «Providentissimus Deus» 
 del 18 de noviembre de 1893: «La Iglesia tiene como sagrados y canónicos los libros de la Biblia no porque, compuestos por el ingenio humano, hayan sido luego aprobados por ella, ni solamente porque contengan la revelación sin error, sino porque, escritos por inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor... Pues fue Él mismo quien, por sobrenatural virtud, de tal modo les impulsó y movió, de tal modo les asistió mientras escribían, que rectamente habían de concebir en su mente, y fielmente habían de querer consignar y aptamente con infalible verdad expresar todo aquello y sólo aquello que Él mismo les mandara; en otro caso, no sería Él el autor de toda la sagrada Escritura».
El Espíritu Santo ejerció una triple función en la inspiración de los escritores sagrados: iluminó sus mentes sobre lo que debían escribir, movió sus voluntades para que se decidieran a escribir, y les asistió mientras escribían.

1. Iluminó a los hagiógrafos sobre las cosas que debían escribir para que escribieran todo y solo lo que estaba en sus designios divinos.

Muchas cosas sobre las que el hagiógrafo se sentía inspirado para escribirlas, podía conocerlas previamente, e incluso puede darse perfectamente el caso de que sobre un hecho determinado supiera el hagiógrafo mucho más de lo que podía ser la inspiración. San Juan, por ejemplo, dice al final de su Evangelio: «Otras muchas cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, me parece que en el mundo entero no cabrían los libros que podrían escribirse» (Jn 21,25).
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Otras veces el autor sagrado ignora las cosas que debe escribir o las conoce confusamente; entonces el Espíritu Santo se las revela y aclara. Todos los profetas, por ejemplo, ignoraban las cosas que predijeron. Sin embargo, a distancia de siglos y siglos, las cosas que predijeron se verificaron a la letra. ¿Cómo podría explicarse, sin admitir la intervención de Dios, que Isaías describiera con más de setecientos años de antelación los pequeños detalles de la vida y la muerte del Redentor?

2. El Espíritu Santo movió la voluntad del hagiógrafo, es decir, hizo que se decidiera a escribir. Podemos leer más de doscientas veces en la Biblia que Dios ordenó expresamente que se escribiera.

En el Éxodo leemos que el Señor dijo a Moisés: «Pon esto por escrito, para recuerdo, en un libro» (Éx 17,14). Y a Isaías: «Toma una tabla grande y escribe en ella en caracteres legibles» (Is 8,1). Vemos pues que el Señor movió realmente la voluntad de los hagiógrafos a escribir.

3. El Espíritu guió y asistió al hagiógrafo mientras escribía, para que no cometiera errores y escribiera solo y todo aquello que Dios quería.
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¡Cuántas cosas quisiéramos saber, por ejemplo, sobre la vida privada y pública de Jesús, de la Virgen María y de san José! Sin embargo, aunque los evangelistas las supieran, no las escribieron. ¿Por qué? Por el simple hecho de que el Espíritu Santo no se las inspiró. Es verdad que todas las cosas que contiene la Biblia | fueron escritas por inspiración divina, y esto es una verdad de fe. Efectivamente, esto dice el concilio Vaticano I:
 «Si alguno no recibiere como sagrados y canónicos los libros de la sagrada Escritura, íntegros con todas sus partes... o negare que han sido divinamente inspirados, sea anatema».

San Gregorio Nacianceno dice incluso que la inspiración divina incluye desde los acentos hasta el menor detalle: «Usque ad apicem et lineam».
Estamos pues seguros de que en la Biblia no hay errores de ningún tipo, y no sólo contra la fe y la moral, sino contra la ciencia y la historia, ya que esto sería impropio de Dios, que es la verdad por esencia.

Los racionalistas, que desde hace un tiempo han alzado orgullosos su voz contra la sagrada Escritura diciendo que por fin habían descubierto un error contra la ciencia, ahora inclinan la cerviz y se sienten humillados: Dios tenía razón. Y será así hasta el final de los siglos, porque el Señor no se contradice nunca.

* * *

De todo esto se deduce: a) que, al leer la Biblia, debemos tributarle el mayor respeto y veneración y considerarla lo que es, el Libro divino, que tiene como autor a Dios.

b) En segundo lugar, sabiendo que todos los libros de la sagrada Escritura han sido escritos por inspiración divina y con la asistencia del Espíritu Santo, debemos leerlos con la mayor tranquilidad, seguros de no encontrar en ellos ningún tipo de error y sí en cambio un alimento nutritivo para nuestras almas.

Pensar que en la Biblia hay errores depende de tener por verdadero lo que es simple hipótesis, y eso es lo que les sucede a los racionalistas, que han proclamado como ciencia lo que no lo es.
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c) En tercer lugar, debemos leer la Biblia con inmenso afecto y devoción, como un hijo que, lejos de la casa paterna, lee la carta que le envía su padre. La Biblia, en efecto, como decíamos ayer, es una carta del Padre celestial enviada a sus hijos los hombres.

¡Leámosla! En ella encontraremos el camino del cielo.

Ejemplo. San Gabriel de la Dolorosa y la sagrada Escritura. El P. Germano de San Estanislao nos dice que san Gabriel de la Dolorosa veneraba profundamente las palabras de la sagrada Escritura y que su veneración se manifestaba externamente.
La leía y la oía leer con gran satisfacción y con la cabeza descubierta, y a veces de rodillas. Se alimentaba con sus grandes sentencias y especialmente con las que más se acomodaban a su espíritu. Las había copiado en cartulinas para poder tenerlas a disposición en el Breviario y en el atril en los momentos de la salmodia divina en el coro. También rogaba a los religiosos de mucho espíritu y peritos en sagrada Escritura que le facilitaran copias de esas sentencias, que ocasionalmente gustaba muy provechosamente, pues su corazón se elevaba a santos pensamientos, ardía en santos afectos y concebía santos propósitos.

Aprendamos también nosotros a tener un gran respeto y veneración a la sagrada Escritura.

Florecilla. Recitar el tercer misterio glorioso para que la Biblia sea amada, leída y vivida.

CÁNTICO DE LOS TRES JÓVENES [#]

Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres;

que tu nombre sea glorificado por los siglos.

Porque eres justo en todo lo que has hecho,

todas tus obras son verdad, rectos todos tus caminos,

verdad todos tus juicios.

Tú has ejecutado sentencias justas en todos los males

que nos has mandado a nosotros

y a la ciudad santa de nuestros padres, Jerusalén;
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pues tú nos has tratado así conforme a la verdad y la justicia,

a causa de nuestros pecados.

Sí, hemos pecado, hemos obrado inicuamente

alejándonos de ti;

hemos fallado en todo y no hemos guardado tus preceptos,

no los hemos puesto en práctica,

ni hemos obrado como tú nos mandabas

para que todo fuese bien.

Sí, en todo lo que has hecho caer sobre nosotros,

en todos los castigos que nos has mandado,

has obrado con perfecta justicia.

Nos has entregado en manos de enemigos,

hombres inicuos, los peores entre los malvados;

en manos de un rey injusto, el más perverso de toda la tierra.

Ahora no podemos abrir nuestra boca;

la vergüenza, el deshonor son el destino

de tus siervos y de tus fieles.

¡Oh, no nos desampares para siempre,

por amor de tu nombre, no rechaces tu alianza!

No nos retires tu misericordia, por amor de Abrahán, tu amigo;

de Isaac, tu siervo, y de Israel, tu santo,

a quienes prometiste multiplicar su descendencia

como las estrellas del cielo,

como la arena de las playas del mar.

¡Oh Señor! Somos el más pequeño de los pueblos

y estamos humillados en toda la tierra

por causa de nuestros pecados.

No tenemos ya príncipe, profeta, ni caudillo,

ni holocausto, ni sacrificio, ni ofrendas, ni incienso,

ni lugar donde ofrecerte las primicias

y alcanzar tu misericordia.

Pero tenemos un corazón contrito y un alma humillada;

acéptalos como holocausto de carneros y toros,

de millares de corderos cebados.

Tal sea hoy nuestro sacrificio ante ti para agradarte,

pues no quedan defraudados quienes ponen en ti su confianza.

Ahora te seguimos de todo corazón,

te tememos y buscamos tu rostro.

No nos dejes avergonzados;

trátanos conforme a tu bondad, según tu gran misericordia.

Líbranos con tu poder maravilloso

y da gloria a tu nombre, oh Señor.

Y queden avergonzados los que persiguen a tus siervos,

sean cubiertos de vergüenza,

derribado su imperio y aniquilada su potencia;

sepan que tú eres el Señor, el Dios único,

glorioso en toda la tierra.

(Dan 3,26-45).
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LECTURA

Últimas recomendaciones de Josué

Mucho tiempo después de que el Señor concediera a Israel la paz con todos los enemigos que le rodeaban, Josué, ya de edad avanzada, convocó a todo Israel, ancianos, jefes, jueces y escribas, y les dijo: «Yo soy viejo, muy entrado en años. Vosotros habéis visto todo lo que hizo el Señor, Dios vuestro, a todos estos pueblos ante vosotros; es el Señor, vuestro Dios, el que ha combatido por vosotros. Mirad, yo he repartido entre vosotros por suerte, como heredad para vuestras tribus, estos pueblos que han quedado, lo mismo que aquellos que yo he exterminado desde el Jordán hasta el mar Mediterráneo, a occidente. El Señor, vuestro Dios, los echará de sus tierras y vosotros las ocuparéis, tal como lo ha prometido el Señor, vuestro Dios.

Esforzaos por cumplir todo lo que está escrito en el libro de la ley de Moisés, para que no os apartéis de ella ni a la derecha ni a la izquierda; no os mezcléis con estos pueblos que quedan en medio de vosotros, no os acordéis del nombre de sus dioses, no les invoquéis en vuestros juramentos, no les sirváis ni os prosternéis ante ellos. Seguid siempre unidos al Señor, vuestro Dios, como lo habéis hecho hasta ahora. El Señor ha echado de vuestra presencia pueblos numerosos y fuertes; ninguno pudo resistir ante vosotros hasta el día de hoy. Uno solo de entre vosotros podía perseguir a mil, porque el Señor, vuestro Dios, combatía por vosotros, como os lo había prometido. Tened sumo empeño en amar al Señor, vuestro Dios, porque en ello os va la vida. Pero si os apartáis del Señor y os unís a estos pueblos que quedan entre vosotros, emparentándoos con ellos en matrimonios mixtos, estad seguros de que el Señor, vuestro Dios, no echará de vuestra presencia a estos pueblos y serán para vosotros una red, un lazo, un látigo en vuestros costados y espinas en vuestros ojos, hasta que desaparezcáis de esta buena tierra que el Señor, vuestro Dios, os ha dado.
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Yo ya me voy a morir. Reconoced con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma que ninguna de las promesas que el Señor, vuestro Dios, os había hecho, ha caído en el vacío; todas se han cumplido puntualmente; ni una siquiera cayó en el vacío. Pero del mismo modo que se han realizado todas las promesas hechas por el Señor, vuestro Dios, en vuestro favor, también el Señor hará caer sobre vosotros todas sus amenazas hasta haceros desaparecer de esta buena tierra que el Señor, vuestro Dios, os ha dado, si rompéis la alianza que el Señor, vuestro Dios, os ha impuesto y os vais a servir a | otros dioses; si os prosternáis ante ellos, entonces la ira del Señor se encenderá contra vosotros y muy pronto os hará desaparecer de esta buena tierra que él os ha dado».

(Jos 23,1-16).
ORACIÓN DE JUDIT

Eres grande, Señor, y glorioso, admirable por tu fortaleza e invencible. Que te sirvan todas las criaturas, pues hablaste, y fueron creadas; enviaste tu espíritu, y existieron; y no hay nada que se resista a tu voz. Las aguas desquiciarán los cimientos de los montes; las rocas, ante ti, se derretirán como la cera; pero tú serás siempre propicio con tus fieles. Poca cosa son los sacrificios de olor agradable y es menos que nada la grasa de los holocaustos, pero es grande sobremanera el que te teme.

(Jdt 16,13-15).

37

Día III

SenTIDOS de la SaGraDA eScritura

SAMUEL

Puede considerársele como el primero de los profetas propiamente dichos. Vivió en tiempos de los Jueces.

Su padre se llamaba Elcana y su madre Ana, la cual, ya en edad avanzada, obtuvo del Señor un hijo que prometió consagrar al servicio de Dios. Samuel, en efecto, fue llevado al templo, donde crecía en el temor del Señor y en el cumplimiento de su ministerio.

Mientras tanto, Dios, ofendido por la conducta de los hijos del sumo sacerdote Elí, permitió que murieran en la guerra. Cuando su padre se enteró de la desgracia, cayó y se desnucó. El Señor había elegido a otro sacerdote, Samuel.

Este nuevo sacerdote y juez de Israel fue fiel al Señor y gobernó sabiamente. Ordenó eliminar todos los ídolos y divinidades extranjeras e incitó a la multitud a hacer penitencia. El Señor perdonó a Israel y le liberó de las manos de los filisteos.

Samuel ungió a Saúl, primer rey de Israel, y tuvo la valentía de decirle a su debido tiempo que Dios le reprobaba por su conducta. Fue también él quien consagró al nuevo rey, David, pero no pudo ver su triunfo completo.

Se atribuyen a Samuel los libros de los Jueces y de Rut.

Los libros 1 y 2 de los Reyes llevan su nombre por lo mucho que Samuel participó en ellos.
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JUECES, RUT, 1-2 DE LOS REYES

El libro de los Jueces habla de los jefes que gobernaron en el pueblo de Israel desde la muerte de Josué (1442?) hasta la elección de Saúl 
 (1075). Estos jefes aparecieron en una u otra tribu y en algunos casos en varias simultáneamente.

Los dos primeros capítulos describen la situación política y religiosa de Israel: amenazas continuas de los pueblos vecinos y abandono del Señor, que dejó a su pueblo a merced del escarnio de sus enemigos.

Se describen pues episodios de algunos jueces, como Otoniel, Aod, Débora, Barac, Gedeón, Jefté y Sansón.

Como apéndice se ofrece la historia de la idolatría de los danitas y se narra el delito de las gentes de Guibeá, que provocaron el exterminio de todas las tribus de Benjamín.

El libro de Rut es una pequeña obra maestra que describe con suma delicadeza un escenario de vida familiar en tiempos de los jueces. La trama es sencillísma: el betlemita Elimélec, debido a una gran carestía, emigra con su mujer, Noemí, y sus dos hijos a tierras de Moab, donde los dos últimos mueren después de haberse casado con dos moabitas, Rut y Orfá. Diez años después, viuda y sin hijos, Noemí vuelve a Belén, acompañada por Rut, que no puede separarse de su suegra. En Belén Rut va a espigar al campo de Booz, que se casa con ella y de cuyo matrimonio nace Obed, padre de Jesé y abuelo de David.

Lo emocionante del libro de Rut es la gran resignación de Noemí, la piedad y la modestia de Rut y la fe y la generosidad de Booz. Estas tres bellísimas figuras destacan sobre un trasfondo de afectos domésticos y religiosos como reflejo de la bondad divina.

Los libros 1 y 2 de los Reyes: Los cuatro libros de los Reyes 
 describen la historia del pueblo desde la opresión de los filisteos (con la que termina el libro de los Jueces) hasta el destierro de Joaquín en Babilonia.
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El primer libro, tras hablar de la judicatura de Elí y de Samuel, describe la institución de la dignidad regia en Israel, en la persona de Saúl, que fue reprobado por sus desobediencias a Dios. David, que ocupa su sitio, demuestra pronto su valor y | provoca la envidia de Saúl, que le persigue injustamente, aunque no consigue eliminarle; él, derrotado por los filisteos, termina miserablemente y pierde el mismo día a sus hijos, su ejército, su vida y su reino.

El segundo libro habla del reino de David en Hebrón en lucha con el hijo de Saúl; a continuación, del reino de David en Jerusalén, con sus glorias y sus funestos pecados, y termina con algunos documentos fragmentarios de diverso género.

Estos dos libros, que forman una única obra llamada de Samuel, tienen una unidad admirable y quizá estén elaborados con escritos de Samuel y de los profetas Gad y Natán.

REFLEXIÓN III

Sentidos de la sagrada Escritura

«Dame inteligencia y estudiaré 
 atentamente tu ley...»
(Sal 118/119,34)

Se lee en el Evangelio de san Lucas: «Tunc aperuit illis sensum ut intelligerent Scripturas» (Lc 24,45).
 Jesús abrió los ojos a los apóstoles para que entendieran las Escrituras. Pidamos pues al divino Maestro que abra nuestros ojos para poder entenderlas correctamente.
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Si consideramos la Biblia superficialmente, nos parecerá como los demás libros, pero la diferencia es enorme. Sabemos que detrás de la tinta y el papel se esconde un mundo de verdades sublimes, universales, eternas. Bajo su modesta apariencia | percibimos que está la palabra de Dios. Amamos la Biblia no por su forma externa, sino porque es la palabra de Dios, la palabra de nuestro amadísimo Padre.

Es necesario distinguir en la Biblia la letra y el espíritu de la letra. La primera, como dice san Pablo, mata, mientras que el espíritu da vida: «Littera enim occidit, spiritus autem vivificat» (2Cor 3,6).

Así es. La letra, si se interpreta mal, puede matar al alma. Es lo que casi siempre les sucedió a los hebreos, los cuales, por haber interpretado mal lo que el Antiguo Testamento decía sobre el futuro Mesías, cuando éste vino al mundo no quisieron recibirle: «Et sui eum non receperunt» (Jn 1,11),
 y no sólo eso, sino que le crucificaron, por lo que la ira de Dios cayó sobre ellos.

Para entender bien los sentidos de la Biblia 
 debemos dirigirnos a la escuela de una madre y maestra infalible, la Iglesia, la cual, asistida por el Espíritu Santo, nos llevará seguros por el camino de la verdad.

* * *

Una palabra que no tiene sentido es como un cuerpo sin alma, es una palabra muerta. San Agustín dice que el hombre es pobre en sus palabras y que éstas ordinariamente sólo tienen un sentido, el literal.
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Puesto que la Biblia es la carta de Dios, las sílabas y palabras que la componen tienen un sentido divino. Y en virtud de este sentido se cierne sobre el Libro sagrado una aureola luminosa que hace que todos consideremos la Biblia | el libro más importante de la humanidad.

El sentido de la sagrada Escritura es triple: literal, místico y acomodaticio.

El sentido literal, llamado también histórico, es el que se deduce del sentido natural de las palabras según su acepción ordinaria, y puede ser propio o figurado.

Es propio cuando las palabras significan lo que espontáneamente se ofrece a nuestra mente. Por ejemplo, cuando Jesús dice a los apóstoles: «Mirad, vamos a Jerusalén» (Mt 20,18), se encontraban realmente en marcha hacia la capital de Palestina.

Es figurado cuando las palabras no se entienden al pie de la letra, sino figuradamente. Así, cuando san Juan Bautista, viendo venir a Jesús, dice: «Ecce Agnus Dei: éste es el Cordero de Dios» (Jn 1,29), toma la palabra «cordero» figuradamente. El Bautista no entendía que el Mesías fuera un verdadero corderito, sino que quería aludir a su mansedumbre, a su obra de redención, con la que Jesús, cual manso cordero, debía ser inmolado en reparación de los pecados de los hombres.

El sentido místico, también llamado espiritual o típico, es el que se desprende no de las palabras, sino de las cosas, de las cosas expresadas; por ejemplo: cuando el sábado santo la Iglesia, al final de cada lamentación, canta: «Jerusalén, Jerusalén, conviértete al Señor, tu Dios», es evidente que se habla no de las murallas de la ciudad, sino del alma alejada de Dios.
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Muchas veces la sagrada Escritura usa el nombre de | Je​rusalén para indicar el alma, la Iglesia, el paraíso, y en todos estos casos la palabra «Jerusalén» tiene un sentido místico.

Ese sentido místico se llama también típico, porque generalmente la cosa por ella representada es tipo de otra. Cuando Judit corta la cabeza a Holofernes, es tipo de la santísima Virgen cuando aplasta la cabeza del dragón infernal.

La serpiente de bronce que Moisés ordenó hacer era tipo de Jesucristo crucificado, puesto entre el cielo y la tierra, como signo de salvación de todos los hombres.

El sentido acomodaticio no es realmente un sentido que se encuentre en la sagrada Escritura; es una acepción que nosotros damos a las palabras y a frases de la Biblia. Este sentido puede ser más o menos verdadero y más o menos apropiado según la rectitud de intención y el grado de ciencia de quien lo hace.

Por ejemplo, en el salmo 17, v. 27-28 
 se dice: «Con el sincero eres sincero, con el astuto procedes con astucia». Muchas veces usamos estas palabras para decir que con los buenos serás bueno y malo con los malos, lo que también decimos con el proverbio dime con quién andas y te diré quién eres. Esto sería un sentido acomodaticio, es decir, adaptado, porque las palabras del salmo quieren decir realmente que Dios es bueno, es decir, misericordioso con los sinceros, y malo, es decir, severo con los malos, que castiga a estos y es misericordioso con aquellos.

* * *

En conclusión, ¿qué sentido adoptar en la lectura de la Biblia?
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El lector debe dejarse guiar por el sentido que tienen las palabras, es decir, por lo que quieren decir ordinariamente, y luego, si encuentra obscuridad o duda en algún punto, que recurra a las | notas explicativas a pie de página.

En pocas palabras: atenerse preferentemente al sentido literal, como hace la Iglesia cuando elige los textos escriturísticos como prueba de las verdades de la teología. Este es, evidentemente, el verdadero sentido de la sagrada Escritura.

Con esto no pretendemos excluir o limitar la importancia de los demás sentidos.

El sentido místico, por ejemplo, tiene una gran importancia. Fue muy usado por los Apóstoles y por los Padres apostólicos, y más tarde fue adoptado por la escuela alejandrina, con Orígenes al frente, y por Padres de la Iglesia de la máxima autoridad, como san Ambrosio, san Agustín y san Gregorio Magno.

El sentido acomodaticio tiene también un valor si se le usa con seriedad y la debida reverencia. Es un signo de respeto a las palabras de la Biblia y a veces un medio para expresar mejor una verdad, pero no tiene valor dogmático. Lo primero es el sen​tido literal, luego el místico y a continuación el acomodaticio.

En cualquier caso, el lector debe tener siempre presente que las sagradas palabras de la Biblia son divinas y que es Dios quien habla.

La Biblia debe leerse incluso cuando no se la entiende. El Espíritu Santo hará que la entendamos o infundirá en nosotros bienes espirituales y sobrenaturales. Él, como hizo con los apóstoles, abrirá nuestros sentidos para que podamos entender.

Ejemplo. Santos Saturnino y compañeros mártires. Al principio del siglo IV, bajo los emperadores Diocleciano y Maximiano, arreciaba la persecución no solamente contra las personas de los cristianos, sino también contra los santos lugares y las sagradas Escrituras. Se llegó a ordenar a los cristianos, bajo pena de muerte, que entregaran los libros sagrados a los jueces.
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Durante esta persecución fue arrestado el sacerdote Saturnino, de Abitinia, en la provincia proconsular de África. En aquel momento se encontraba reunido con algunas decenas de personas entre las que se encontraban sus cuatro hijos: Dativo, Telico, Saturnino e Hilariano.

Cargados de cadenas, fueron enviados a Cartago, al procónsul Anulino, para ser juzgados.

Cuando les preguntaron si eran cristianos y si habían asistido a aquella reunión, confesaron francamente su fe. Sometidos a la tortura del potro, no cesaron de declararse cristianos e invocaban la ayuda de la gracia de Dios para poder sufrir aquellos tormentos: «Señor, Jesús, socórreme, ten piedad de mí, guarda mi alma, dame paciencia». «Escúchame, Señor; gracias por ayudarme a sufrir...».

Fue admirable la confesión del mártir Emérito, el cual, habiéndole preguntado el procónsul si guardaba las Escrituras, respondió:

– Las guardo en mi corazón.
– ¡Habla claro! –gritó el procónsul–. ¿Guardas en tu casa las Escrituras o no?

– Las guardo en mi corazón –repitió tranquilamente el mártir. Y añadió: «Alabado seas, Señor Jesús. Socórreme, pues sufro por tu nombre, y sufro con alegría, pero no permitas que me pierda».
Félix, otro confesor de aquel glorioso grupo, respondió claramente a la pregunta del procónsul:

– Nosotros hemos celebrado con gran devoción el santo sacrificio y nos hemos reunido para leer las divinas Escrituras.

Saturnino, en los espasmos de la tortura, exclamaba: «Yo guardo en mi corazón las sagradas Escrituras».

Finalmente el procónsul, harto de la firmeza invicta de aquellos confesores, ordenó que los llevaran nuevamente a la prisión, donde los dejó morir.

De este modo, ellos, en nombre de Jesucristo y en defensa de la sagradas Escrituras, recibieron la palma de un glorioso martirio.
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Florecilla. Hoy, contra todo respeto humano, besaré muchas veces el libro del Evangelio, proclamando que lo amo hasta dar por él mi vida si fuera necesario.

LECTURA

Dios ordena escribir su Ley

El Señor dijo a Moisés: «Escribid este cántico y enseñádselo a los israelitas, para que lo canten y me sirva a mí de testimonio contra ellos. Cuando los haya llevado a la tierra que prometí con juramento a sus padres, tierra que mana leche y miel; cuando hayan comido hasta saciarse y hayan engordado, luego se irán tras otros dioses, a los que servirán despreciándome a mí y violando mi alianza. Pero cuando caigan sobre ellos innumerables sufrimientos y desgracias, este cántico servirá de testimonio contra ellos, pues sus descendientes no lo habrán olvidado. Yo conozco las malas inclinaciones que ya hoy tiene, aun antes de entrar en la tierra que les prometí con juramento». Moisés escribió aquel día el cántico y se lo enseñó a los israelitas. Y el Señor dio estas órdenes a Josué, hijo de Nun: «Sé fuerte y ten ánimo, pues tú eres quien debe llevar a los israelitas a la tierra que les he prometido; yo estaré contigo».

Cuando Moisés terminó de escribir en un libro las prescripciones de esta ley, dio estas órdenes a los levitas que llevaban el arca de la alianza del Señor: «Tomad este libro de la ley y ponedlo al lado del arca de la alianza del Señor, vuestro Dios; que esté allí como testimonio contra ti».

(Dt 31,19-26).
CÁNTICO DE LOS TRES JÓVENES [#]

Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres,

alabado y ensalzado eternamente.

Bendito sea tu nombre santo y glorioso,

alabado y ensalzado eternamente.

Bendito seas en el templo de tu santa gloria,

alabado y ensalzado eternamente.

Bendito seas en el trono de tu reino,

alabado y ensalzado eternamente.
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Bendito tú que sondeas los abismos

y te sientas sobre querubines,

alabado y ensalzado eternamente.

Bendito seas en el firmamento del cielo,

alabado y ensalzado eternamente.

(Dan 3,52-56).

ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS

Te doy gracias, Señor, rey mío, y te alabaré, Dios, mi salvador. Daré gracias a tu nombre, porque tú fuiste mi protector y mi apoyo, libraste mi cuerpo de la destrucción y del lazo de la lengua malvada, de labios que maquinan la falsedad, has sido mi apoyo delante de los que me rodeaban y me libraste, según la multitud de tu misericordia y la grandeza de tu nombre, del rechinar de dientes prestos a devorar, de la mano de los que acechaban mi vida, de las muchas tribulaciones que padecí; de la asfixia de las llamas que me rodeaban, de en medio del fuego que yo no había encendido; del seno profundo del sepulcro, de la lengua impura, de palabra mentirosa, calumnia de una lengua injusta contra el rey.

Mi alma ha estado al borde de la muerte, mi vida había descendido casi al sepulcro. Me rodeaban por todas partes, pero ni uno había para ayudarme. Mis ojos buscaban un socorro humano, y no lo había. Entonces me acordé, Señor, de tu misericordia y de tus obras desde la eternidad; de que salvas a los que en ti esperan y les libras de las manos de sus enemigos; elevé mi plegaria desde la tierra y supliqué que me librases de la muerte. Y grité: “Señor Señor, mi padre eres tú; mi Dios, que no me dejará en el día de la tribulación, en el tiempo del desamparo, frente a los orgullosos. Alabaré tu nombre continuamente y entonaré himnos de acción de gracias”. Mi oración fue escuchada, porque me salvaste de la destrucción y me libraste en el momento del peligro. Por esto te daré gracias y te alabaré y bendeciré el nombre del Señor.

(Sir 51,1-13).
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Día IV

La Biblia
y la Teología Dogmática

JEREMÍAS

Jeremías, hijo del sacerdote Jelcías, vivió en la segunda mitad del siglo VII 
 a. C. Fue llamado al ministerio profético bajo el rey Josías, cuando probablemente aún no tenía treinta años.

Corrían tiempos muy tristes. Manasés, responsable de la idolatría en la que había caído el pueblo, aunque se arrepintió al final de su vida, había dejado el reino a su hijo Amón, bajo cuyo reinado la situación moral y religiosa del pueblo se agravó aún más. Finalmente el rey Josías decidió reformar el culto. Fue entonces cuando Jeremías comenzó su misión de profeta y no dejó de predicar hasta que fue tomada la santa ciudad. No se sabe qué participación tuvo en la reforma de Josías, pero lo cierto es que colaboró en ella.
Posteriormente influyó en la corte bajo los reyes Joacaz y Joaquín, y especialmente durante el reino de Sedecías, que se aconsejaba a menudo con el profeta. Pero el odio de los nobles le llevó a la cárcel.

Tomada Jerusalén por los caldeos, el profeta salió de la cárcel y se retiró a Mispá, acogido por el gobernador Godolías. Fue por poco tiempo, porque, víctima este último de una conjuración, Jeremías tuvo que huir a Egipto, donde siguió profetizando contra los judíos idólatras, los mismos que probablemente le apedrearon por sus continuas reprensiones.
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LOS LIBROS 3 Y 4 DE LOS REYES 

Los libros tercero y cuarto de los Reyes forman también una obra independiente, que empalma con la anterior mediante el relato de la muerte de David. Describe las vicisitudes del reino de Salomón, el cisma, la historia escindida de los reinos de Judá e Israel hasta la destrucción de este último y la historia de Judá hasta el destierro de Babilonia.

El autor nos hace ver que Dios es fiel a su palabra al castigar a Salomón y a los reyes de Judá y de Israel, y que al final cumple sus amenazas con el destierro de todo el pueblo elegido.

REFLEXIÓN IV

La Biblia y la teología dogmática 

«Tu justicia es la justicia definitiva,
y tu ley es la verdad»
(Sal 118/119,142)

Hoy trataremos de ver que la Iglesia saca de la sagrada Escritura las verdades de la teología dogmática y las que figuran en el catecismo bajo el título de «Fe».

* * *

¿Qué es la teología dogmática?
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La teología dogmática es la ciencia de los dogmas o verdades que la santa madre Iglesia nos propone | para que las creamos. Contiene todas las verdades sobre Dios Creador, como principio y fin de todas las cosas. Asimismo, las que se refieren a la segunda persona de la santísima Trinidad: Jesucristo. Se habla de la vida del Redentor, de su muerte y resurrección, de su obra redentora, así como de su cuerpo místico, de la Iglesia, del papado y de su última venida al mundo, es decir, del juicio final.

La teología nos enseña también todas las verdades sobre el Espíritu Santo. Nos explica su obra de santificación y el modo de aplicar a las almas los frutos de la Redención. También nos expone la doctrina sobre los sacramentos, los sacramentales, la liturgia, etc.

Las fuentes donde la Iglesia encuentra estas verdades son la Biblia y la Tradición.

Todos los teólogos, como demostración de sus tesis dogmáticas, ofrecen como prueba principal, después de la doctrina de la Iglesia, los textos de la sagrada Escritura.

Está establecido que en medio del aula donde se reúnen los obispos en un concilio para definir alguna verdad, se exponga en lugar destacado la sagrada Escritura.
* Se quiere así decir que la Biblia es la primera fuente de verdad y la más importante. También nos quiere decir la Iglesia con ese gesto que la verdad definida está contenida en el libro sagrado, por lo que debe inclinarse la cabeza ante él y creer con la mayor firmeza.
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¡Qué agradecidos hemos de estar al Señor por no haberse contentado con suscitar hombres como Moisés, David, Isaías, Jeremías, etc., y por enviarnos a su propio Hijo unigénito, para que nos hablaran en su nombre, sino que dispusiera también, | con amor infinito, que las verdades principales e indispensables para nuestra salvación se escribieran en un libro, la Biblia, que es la fuente principal, la más clara y precisa de la teología dogmática y del catecismo!

En el estudio de la sagrada teología tienen pues un lugar muy destacado 
 las pruebas escriturísticas. Las demás pruebas de oportunidad y razón tienen su importancia, pero están en segunda línea.

* * *

De todo esto se derivan tres consecuencias:

1ª En el estudio y explicación de la teología y del catecismo, las primeras pruebas y sus correspondientes ejemplos deben tomarse de la sagrada Escritura.

¡Qué hermosos y eficaces son los de Jesús niño, adolescente y adulto, espejo admirable de todas las virtudes! También los de Abraham, Judit, Rut, Noemí, Tobías, Job, etc. ¡Cuánto edifican y consuelan! Son eficacísimos para ilustrar e inculcar las virtudes teologales, cardinales y morales.

2ª También las máximas 
 deben tomarse de la Biblia, porque las palabras de la sagrada Escritura comportan, como sabemos, una virtud especial, una dulce unción que ningún autor puede proporcionar. Y es que sólo ellas salieron de la boca de Dios.

Dice el Apóstol al respecto: «Pues todo lo que ha sido escrito en el pasado, lo fue para nuestra enseñanza, a fin de que por la paciencia y el consuelo que dan las Escrituras tengamos esperanza» (Rom 15,4).

Están muy bien las frases de los santos y de los grandes hombres, evidentemente, pero recordemos siempre que el primer autor es Dios. Un modelo en esto fue el P. | Segneri,
 de quien se puede decir que en sus sermones y escritos solamente cita la sagrada Escritura.
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Véase, por ejemplo, Maná del alma.

3ª También el maestro de teología o el catequista deben tomar de la Biblia las comparaciones. Si quieren explicar, por ejemplo, cómo se cae en pecado, se presta muy bien el ejemplo de Eva, que no evita la ocasión e imprudentemente se entretiene conversando con la serpiente maldita. En la Biblia encontramos ejemplos adecuados para explicar todas las virtudes, todos ellos de gran eficacia.

¿Qué conclusiones sacar? Las siguientes: es muy laudable la costumbre de quienes en el estudio de la teología y del catecismo anotan al margen máximas, frases escriturísticas, citas de ejemplos que se refieren a la verdad contenida en aquellas páginas. Su estudio y su explicación adquirirán un color especial y serán de eficacia divina, de tal modo que, al final de su estudio, sabrán explicar las principales verdades dogmáticas de este modo tan sencillo: leyendo la Biblia y añadiendo poco más.

Para que la lectura de la Biblia sea eficaz y útil al alma no se necesitan largas notas críticas e históricas; bastan pocas palabras que sirvan para relacionar el texto sagrado con una determinada verdad de la teología o del catecismo.

Pidamos al Señor que suscite pronto personas capaces de hacer un comentario realmente benéfico para las almas.
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Ejemplo. El angélico Tomás de Aquino. Es un faro de primera magnitud en la Iglesia católica, | uno de sus más grandes doctores. Fue llamado, por su pureza de vida, Doctor Angélico, y Pío XI le proclamó «guía de los estudios y ángel de las escuelas».

Fue educado desde pequeño por los Benedictinos en Monte Cassino, que le formaron en la práctica de las virtudes cristianas y despertaron en él un gran amor a la sagrada Escritura, cuyos textos se convertirían posteriormente para él en objeto de su estudio y de su enseñanza en la célebre Universidad de París.

Enviado a Nápoles para ultimar sus estudios, conoció a los Dominicos y brotó en él el deseo de entrar en su Orden. Superó las muchas dificultades que le puso su familia y poco tiempo después se encontraba en París escuchando las lecciones de san Alberto Magno.

Profesor de teología, atrajo a sus clases multitud de estudiantes con la fama de sus doctas lecciones, con su método y con la claridad de su exposición.

¿Qué era lo más extraordinario en santo Tomás? Leemos en una biografía suya: «Las discusiones constituían solamente una pequeña parte de sus trabajos en este tiempo; era la sagrada Escritura la base de su enseñanza teológica; explicaba alternativamente el Antiguo y el Nuevo Testamento».

Los libros comentados por él en el primer trienio de enseñanza fueron la profecía de Isaías y el Evangelio de san Mateo.

Se cuenta que un día, ante la dificultad de explicar un pasaje de la Biblia, con la mayor confianza y sencillez puso su cabeza junto al sagrario para pedir a Jesús que se lo explicara.

De sus muchas obras, entre las que las dos «Summæ» bastarían para merecerle el título de doctor, tienen un lugar honorífico los trabajos sobre la sagrada Escritura. Además de los libros citados de Isaías y san Mateo, comentó el Cantar de los Cantares, las Lamentaciones de Jeremías, el libro de Job, los Salmos, san Juan y las cartas de san Pablo.

Conocía muy bien el Antiguo y el Nuevo Testamento, hasta el punto de que para cada una de las verdades teológicas que debía probar tenía listo un texto adecuado que sirviera de prueba.
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Si el sumo Doctor Angélico alcanzó las más | altas cimas de la ciencia teológica, se debe en gran parte a su amor y conocimiento profundo de la Biblia.

Florecilla. Hoy hablaré con alguien de la belleza de la Biblia y trataré de animarle a leerla.

CÁNTICO DE LOS TRES JÓVENES [#]

Obras todas del Señor, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Ángeles del Señor, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Cielos, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Aguas que estáis sobre los cielos, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Fuerzas todas del Señor, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Sol y luna, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Astros del cielo, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Vientos todos, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Fuego y calor, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Frío y calor, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Heladas y nieves, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Frío y hielo, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Nieves y escarchas, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Noches y días, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Rayos y nubes, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Que la tierra bendiga al Señor,


que lo alabe y lo ensalce eternamente.

Montes y colinas, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.
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Todo lo que germina en la tierra, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Fuentes, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Mares y ríos, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Cetáceos y todo lo que se mueve en las aguas, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Aves todas del cielo, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Hombres todos, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Israel, bendice al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Sacerdotes, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Siervos del Señor, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Espíritus y almas de los justos, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Santos y humildes de corazón, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente.

Ananías, Azarías, Misael, bendecid al Señor,


alabadlo y ensalzadlo eternamente,

porque nos ha salvado de la fosa,


nos ha arrancado de la mano de la muerte,

nos ha librado del horno de llama ardiente,


de en medio del fuego nos libró.

Alabad al Señor, porque es bueno,


porque es eterna su misericordia.

Fieles del Señor, bendecid al Dios de los dioses,


alabadlo y dadle gracias porque es eterna su misericordia».

(Dan 3,57-90).
LECTURA

Los bienes que procura la sabiduría

Los que guardan santamente las leyes santas serán santificados; y quienes en ellas fueren instruidos encontrarán una defensa. Sed ávidos, pues, de mis palabras; apetecedlas y seréis instruidos.
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Radiante e inmarcesible es la sabiduría; se deja ver fácilmente por los que la aman y encontrar por quienes la buscan. Ella misma se adelanta y se da a conocer a quienes la desean. El que madrugue | para buscarla no se fatigará, pues la encontrará sentada a sus puertas.

Porque pensar en ella es perfecta sabiduría, y el que se desvela por ella presto estará sin congoja. Pues va de un lado a otro buscando a los que son dignos de ella y se les aparece benigna en sus caminos, saliendo al encuentro de todos sus pensamientos.

El principio de la sabiduría es el deseo sincero de ser instruido por ella. Querer instruirse es amarla. Desear ser instruido es amarla; amarla es guardar sus leyes; guardar sus leyes es asegurarse la incorrupción, y la incorrupción nos acerca a Dios. Por tanto, el deseo de la sabiduría nos eleva al reino. Si, pues, os complacéis en los tronos y cetros, reyes de los pueblos, honrad la sabiduría para que reinéis eternamente.

Os anunciaré qué es la sabiduría y cuál es su origen y no os ocultaré sus secretos, sino que desde su primer origen la investigaré, pondré en claro su conocimiento y no dejaré pasar en silencio la verdad. No caminaré jamás con la envidia destructora, porque nada tiene que ver con la sabiduría. La salvación del mundo está en que haya muchos sabios, un rey prudente es el bienestar de su pueblo. Así pues, dejaos instruir por mis palabras, y de ellas sacaréis utilidad.

(Sab 6,10-25).

ORACIÓN DE JEREMÍAS

Tú lo sabes, Señor; acuérdate de mí, cuida de mí, véngame de mis perseguidores; que no muera yo por ser tú con ellos tan paciente, piensa que por tu causa soporto tanto ultraje. Cuando recibía tus palabras yo las devoraba; tus palabras eran mi delicia, la alegría de mi corazón, pues tu nombre se invocaba sobre mí, oh Señor Dios omnipotente. Jamás he ido a divertirme a una reunión de burlones; bajo el peso de tu mano he estado solitario, pues tú me habías llenado de tu ira. ¿Por qué mi dolor no tiene fin? ¿Por qué mi herida es incurable, indócil al remedio? ¿Vas a ser para mí como un arroyo engañador, de aguas caprichosas?

(Jer 15,15-18).
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Día V

La BibLia Y la TeologÍa Moral

ESDRAS

Era de la tribu de Leví, descendiente de la familia del primer sacerdote, Aarón. Se encontraba entre los judíos que se habían quedado en Persia después del edicto de Ciro del 536.

Fue por primera vez a Jerusalén en el 445 con Nehemías y leyó a todo el pueblo reunido la ley de Moisés. Luego volvió al destierro para llevar a los demás judíos a Palestina. Y fue justamente en el 398 cuando obtuvo del rey Artajerjes un decreto que daba libertad a todos para volver a Jerusalén. El rey, además, le permitió recoger donativos y pedir a los tesoreros todo lo que necesitara.

Se le unieron muchos judíos, hasta un total de doscientos sesenta. Ya en Jerusalén, Esdras se dedicó a la reforma moral del pueblo, completando lo que ya había hecho Nehemías antes.

Desolado por los graves daños que comportaban los matrimonios mixtos, prohibió casarse con mujeres extranjeras y trató de llevar al pueblo a practicar la ley del Señor.

Se atribuyen a Esdras los dos libros de los Paralipómenos 
 y los dos que llevan su nombre.
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LOS LIBROS DE LOS PARALIPÓMENOS

Los libros de los Paralipómenos, llamados Crónicas en hebreo, abarcan desde Adán al edicto de Ciro y pueden dividirse en tres partes muy distintas.

En la primera, después de exponer las genealogías desde Adán hasta Jacob, de Judá, de David y de todas las tribus, excepto la de Zabulón y Dan, habla de los antiguos habitantes de Jerusalén y termina con la exposición de la genealogía de Saúl.

La segunda habla de David, tiene como objeto las relaciones de éste con Jerusalén, con el culto y con el templo y le sigue hasta su muerte.

En la tercera parte se habla de Salomón y de su gloria, especialmente de la del templo. Luego habla del cisma y del período de lucha entre los dos reinos y a continuación del período de la alianza entre Israel y Judá; finalmente habla de los reyes de Judá desde Joás hasta Ezequías y desde Ezequías hasta el destierro.

Los Paralipómenos no son un apéndice de los libros de los Reyes, sino una obra independiente, cuyo fin es exponer, exclusivamente desde la vertiente religiosa, la historia de David y de sus descendientes, para demostrar que la fidelidad a Dios es fuente de felicidad, mientras que la infidelidad y la idolatría son la ruina de los reinos.

Son mayoría los que dicen que fueron escritos por Esdras, que también es el autor de los dos libros que llevan su nombre.

LOS LIBROS DE ESDRAS 

Hablan de la restauración civil y religiosa de Israel en Palestina después del destierro de Babilonia y abarcan el período histórico que va del edicto de Ciro a los últimos años de Esdras, con algún añadido que llega hasta el tiempo de Alejandro Magno.
 De forma fragmentaria hablan del retorno del destierro, de la reedificación del templo y de las murallas de Jerusalén y de las reformas civiles y religiosas hechas por Nehemías y Esdras.

En el primer libro se habla del retorno de los judíos conducidos por Zorobabel, de la reedificación de las murallas y de las reformas de Esdras, que llega a Jerusalén con otro buen grupo.
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En el segundo libro se habla de la vuelta de Nehemías y de la obra que realiza en Jerusalén para reedificar las murallas.

Este es el orden de los hechos tal como se exponen en los dos libros, pero el orden cronológico es diferente; Nehemías volvió antes y Esdras completó a continuación su obra.

REFLEXIÓN V

La Biblia y la teología moral 

«Según tu amor dame la vida,
y yo guardaré los decretos de tu boca».
(Sal 118/119,88).

¿Qué es la teología moral?

La teología moral es la ciencia que dirige las acciones humanas según la ley de Dios, para que el hombre pueda conseguir su fin: la vida eterna.

En otras palabras, podemos decir que la teología moral es una amplia explicación de la segunda parte del catecismo presentada con el nombre de mandamientos y preceptos.

Así como el catecismo expone en la primera parte las verdades más importantes que debe creer el cristiano, y en la segunda la ley que debe observar para conseguir la vida eterna, la teología trata en la dogmática las verdades que se deben creer y en la moral las leyes que se deben practicar.

La teología moral nos dice:
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1º Quién es el legislador, o sea, quién hace y promulga la ley;

2º En qué consiste esa ley;

3º Expone las sanciones, es decir, los premios para quien observa las leyes y los castigos para quien las transgrede.

El fin de la teología moral consiste en hacer que los hombres conozcan la voluntad divina para cumplirla y de este modo salvarse.
Nos enseña que los caminos que conducen al cielo son dos: el camino estrecho de los mandamientos y el camino estrechísimo de los consejos evangélicos.

La teología moral, como la teología dogmática, recaba su sublime doctrina en la Biblia. En ésta tienen su fundamento y su principio la mayor parte de las leyes morales.

Podemos reconstruir toda la teología moral basándonos en la Biblia, pues ésta nos dice que el legislador es Dios y que él, siendo el creador y dueño absoluto de todo, tiene derecho pleno a disponerlo todo. Nos presenta también los mandamientos de Dios y nos explica las motivos y razones por las que debemos observarlos. Finalmente, promete bendiciones a quien los observa y amenaza con maldiciones a quien los transgrede.

La Biblia nos da en primer lugar una idea elevada y sublime de Dios; nos lo describe como Creador y Padre de todas las cosas, como legislador y gobernador del universo. Basta leer los primeros capítulos del Génesis para comprobarlo.

«Audi, Israel, Dominus Deus tuus...»: Escucha, Israel,
 que es tu Dios quien te habla.

Al principio de los mandamientos leemos: «Yo soy el Señor, tu Dios», preámbulo magnífico con el que el Señor quiere decirnos: Es tu | Dios, tu creador, el que te habla; soy yo, tu Señor, quien te ordena el contenido de los diez mandamientos: escúchalos y obsérvalos.

61

La Biblia expone también la ley, y de ahí que se designe muchas veces el libro sagrado simplemente como «la ley».

En el capítulo 20 del Éxodo encontramos expuesto el Decálogo que Dios entregó a Moisés en medio de truenos y relámpagos: «Yo soy el Señor, tu Dios, el que te sacó de Egipto, de la casa de la esclavitud. No tendrás otro Dios fuera de mí. No te harás escultura ni imagen alguna de lo que hay arriba en el cielo, o aquí abajo en la tierra o en el agua bajo tierra. No te postrarás ante ella ni le darás culto, porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo la iniquidad del padre en los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, pero demuestro mi fidelidad por mil generaciones a todos los que me aman y guardan mis mandamientos. No tomarás el nombre del Señor en vano, porque el Señor no dejará sin castigo al que toma su nombre en vano. Acuérdate del día del sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y en ellos harás todas tus faenas; pero el séptimo día es día de descanso en honor del Señor, tu Dios. No harás en él trabajo alguno ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni el extranjero que habita contigo. Porque en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, el mar y cuanto hay en ellos, y el séptimo descansó. Por ello bendijo el Señor el día del sábado y lo santificó. Honra a tu padre y a tu madre para que tus días se alarguen sobre la tierra que el Señor, tu Dios, te da. No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás falso testimonio contra tu prójimo. No desearás la casa de tu prójimo, ni su mujer, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna que a él le pertenezca» (Éx 20,2-17).
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Esta es la exposición de los diez mandamientos, de la ley propiamente dicha, pero la sagrada Escritura tiene infinitos comentarios y recomendaciones sobre esta ley, e incluso puede decirse que todo el resto de la Biblia es el desarrollo | y la aplicación de los mandamientos. Basta abrirla en cualquier página para comprobarlo.

Casi una tercera parte de los versículos de los Salmos hablan de la ley de Dios o la recomiendan. El 118,
 el más largo, es todo él un elogio, una recomendación de la ley divina. Sólo uno de sus versículos no habla de la ley; los 175 restantes hablan expresamente de ella.

Lamentablemente son muchos los que no dan a la ley de Dios la importancia debida. Quizá observan escrupulosamente todas las leyes humanas por miedo a una multa. En cambio, de la ley de Dios se hace poco caso. ¿Por qué? Porque no se la conoce, no se la teme o no se la ama.

Quien lee la Biblia adquiere un concepto tan alto y sublime de la ley divina y descubre bellezas tan maravillosas, que adquiere un deseo inmenso de conocerla más y va buscando y escuchando todo lo que pueda servir de ilustración y comentario sobre ella.

* * *

En la Biblia no solamente encontramos expuestos los mandamientos de Dios, sino también el motivo y fundamento de todos los preceptos de la Iglesia.
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Un día el divino Maestro llamó a Pedro y le preguntó: «Pedro, ¿me amas?». Jesús le hizo tres veces la misma pregunta y, tras la triple respuesta afirmativa de amor del apóstol, Jesús le dijo: «Pasce agnos meos, pasce oves meas» (Jn 21,17).
 Según el sacrosanto concilio de Trento, la misión de apacentar corresponde a los obispos, y a la Iglesia la llamada potestad de gobierno espiritual. Jesús confirió a Pedro, y en él a todos sus legítimos | sucesores, la potestad legislativa, ejecutiva y judicial.

Por consiguiente, la potestad que tiene la Iglesia de promulgar preceptos, así como la de hacerlos observar, se explica y tiene su fundamento en la sagrada Escritura.

Los santos preceptos de la Iglesia son algo así como una emanación o conclusión de los mandamientos de Dios. Unos y otros se derivan de la sagrada Escritura.

Los preceptos de la Iglesia son cinco:

1. Oír Misa los domingos y fiestas de guardar.

2. No comer carne los viernes ni los demás días del año señalados y ayunar los días establecidos.

3. Confesarse al menos una vez al año, en Pascua.

4. Ayudar en las necesidades de la Iglesia según las leyes y costumbres.

5. No celebrar solemnemente el matrimonio en tiempo prohibido.

* * *

En tercer lugar, la Biblia, como hace la teología moral, expone las sanciones de la ley divina.

Un libro de 200 páginas recientemente publicado expone en su primera parte todas las promesas de bendición que contiene la Biblia para quienes observan la ley de Dios y de la Iglesia, y en la segunda todos los castigos y las amenazas con los que el Señor advierte a los transgresores de su ley.

64

Para comprobarlo, basta que abramos la Biblia y leamos un texto del capítulo 28 del Deuteronomio: «Pero si obedeces al Señor, tu Dios, guardando y poniendo por obra todos estos mandamientos que hoy te prescribo, el Señor, | tu Dios, te elevará sobre todas las naciones de la tierra. Vendrán sobre ti y te alcanzarán las bendiciones siguientes por haber obedecido al Señor, tu Dios. Serás bendito en la ciudad y bendito en el campo. Bendito será el fruto de tus entrañas, el producto de tu suelo y los partos de tus vacas y rebaños. [...] Pero si no obedeces al Señor, tu Dios, y no pones en práctica todos sus mandamientos y todas sus leyes que yo te prescribo hoy, vendrán sobre ti y te alcanzarán las maldiciones siguientes: Maldito serás en la ciudad y maldito en el campo. Maldita será tu canasta y tu artesa. Maldito será el fruto de tus entrañas y el producto de tu tierra; malditos los partos de tus vacas y las crías de tus ovejas. Maldito serás tú en tus idas y venidas».

Es verdad que hay delitos que se ocultan a los ojos de los hombres, pero no a los ojos de Dios. Muchas familias son suplantadas por no observar la santa ley de Dios. Se dice que las causas están en esto o aquello, pero la verdadera razón está en no haber observado la ley de Dios.

En cambio, en las familias donde se observan y respetan los mandamientos de Dios y de la Iglesia, reinan una paz y una prosperidad que los impíos envidian.

Pidamos sinceramente perdón al Señor por haber olvidado y transgredido tantas veces su santa ley. Y detestemos nuestra necedad.

Ejemplo. San Cipriano. Vivió en el siglo III, en tiempos de persecuciones. Fue obispo de Cartago y mártir.
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Dice su biografía que estudió las obras de Tertuliano, de manera especial el «Apologeticum», pero | Tertuliano no fue su único maestro ni el más importante. Fue en la sagrada Escritura donde aprendió las mejores lecciones. Y para que este estudio fuera provechoso, escribía por todas partes los textos más característicos, sobre todo los referidos a la defensa de la Iglesia y la práctica de los deberes cristianos. Cuando su amigo Quirino, rico cristiano de Cartago, convertido poco antes, le pidió algún escrito con el que completar su instrucción, Cipriano reunió y ordenó aquellas citas bíblicas en capítulos y libros conforme a un plan lógico y bien concebido.

Esta obrita, simple colección de textos, es muy valiosa para la historia de la Biblia latina. Se convirtió en un manual del cristiano y fue muy popular durante mucho tiempo en África.

Florecilla. Recitaré el Miserere en reparación de las trans​gresiones y el abandono en que se deja la ley de Dios.

CÁNTICO DE ZACARÍAS[#]

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

porque ha intervenido para liberar a su pueblo;

nos ha suscitado un poderoso salvador

en la casa de David, su siervo,

como lo había anunciado desde antiguo

por boca de sus santos profetas;

que nos libraría de nuestros enemigos

y de la mano de todos los que nos odian,

mostrándose compasivo con nuestros padres,

recordando su santa alianza

y el juramento que hizo a nuestro padre Abrahán

de concedernos que, liberados de las manos de nuestros enemigos,

podamos servirle sin temor,

con santidad y justicia ante él toda nuestra vida.

Y tú, niño, serás llamado profeta del altísimo,

pues irás delante del Señor para preparar sus caminos,

para anunciar a su pueblo la salvación,

el perdón de sus pecados,

gracias a la bondad misericordiosa de nuestro Dios,

por la que nos visitará como el sol que nace de lo alto,

para iluminar a los que yacen en tinieblas

y en sombras de muerte,

y para guiar nuestros pasos por el camino de la paz.

(Lc 1,68-79).
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LECTURA

La caridad, centro de la moral

Que vuestro amor sea sincero. Odiad el mal y abrazad el bien. Amaos de corazón unos a otros, como buenos hermanos; que cada uno ame a los demás más que a sí mismo. No os echéis atrás en el trabajo, tened buen ánimo, servid al Señor; alegres en la esperanza, pacientes en los sufrimientos, constantes en la oración; socorred las necesidades de los creyentes, practicad la hospitalidad.

Bendecid a los que os persiguen; bendecid, y no maldigáis. Alegraos con los que se alegran, llorad con los que lloran. Vivid en armonía unos con otros. No seáis orgullosos, poneos al nivel de los humildes. No os consideréis los sabios. No devolváis a nadie mal por mal. Procurad hacer el bien ante todos los hombres.

En cuanto de vosotros depende, haced todo lo posible para vivir en paz con todo el mundo. Queridos míos, no os toméis la justicia por vuestra mano; dejad que sea Dios el que castigue, como dice la Escritura: Yo haré justicia, yo daré a cada cual su merecido. También dice: Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber; que si haces esto, harás que se sonroje.
No te dejes vencer por el mal; al contrario, vence el mal con el bien.

(Rom 12,9-21).

ORACIÓN

Bendito seas, Señor

Bendito seas tú, Señor, Dios de Israel, nuestro padre, desde la eternidad y para siempre. Tuya es, Señor, la grandeza, el poder, el honor, la majestad y la gloria, pues todo cuanto hay en el cielo y en la tierra es tuyo. Tuyo, Señor, es el reino, porque te alzas soberanamente sobre todo. La riqueza y la gloria te preceden, tú eres el dueño de todo, en tu mano está la fuerza y el poder, en tu mano encuentran estabilidad y grandeza todas las cosas.
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Ahora, Dios nuestro, te damos gracias y alabamos tu glorioso nombre. ¿Quién soy yo y quién es mi pueblo para que podamos ofrecerte tantas cosas?

Pues todo viene de ti y tuyo es lo que te hemos dado. Ante ti somos extranjeros y emigrantes, como lo fueron todos nuestros padres. Nuestros días sobre la tierra pasan como sombra en la cual no hay esperanza. Señor, Dios nuestro, todo esto que hemos reunido para construir un templo a tu santo nombre es tuyo y a ti te pertenece. Yo sé, Dios mío, que tú sondeas los corazones y amas la rectitud; con rectitud de corazón he hecho yo mis ofrendas, y ahora veo con gozo al pueblo aquí presente comprometerse voluntariamente contigo. Señor, Dios de Abrahán, Isaac e Israel, nuestros padres, conserva para siempre en tu pueblo estos sentimientos y disposiciones y orienta sus corazones hacia ti.
(1Crón 29,10-18).
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Día VI

LA BIBLIA Y EL ESTADO ECLESIÁSTICO
LIBRO DE TOBÍAS

Es una joya de arte y delicadeza.

La tesis que contiene es que la divina Providencia, aunque prueba a los justos, no los abandona nunca y hace que sean felices ya en esta tierra.

Tras describir la desventura de Tobías (pobre y ciego) y Sara (insultada por la muerte de sus siete maridos, víctimas del demonio), presenta a la divina Providencia enviando al arcángel Rafael como guía de su hijo Tobías 
 en el viaje a Media, donde debe recuperar diez talentos prestados a un hombre llamado Gabael. El arcángel libera al hijo de Tobías de un pez enorme y del demonio a Sara, que se convierte en esposa del joven. Más tarde, a la vuelta de Media, devuelve la vista a Tobías.

Muchos dicen que este libro fue escrito por el propio Tobías en el siglo VII antes de Cristo.
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REFLEXIÓN VI

La Biblia y el estado eclesiástico

«Yo te busco de todo corazón,
no dejes que me aparte de tus mandamientos»
(Sal 118/119,10)

Son muchos los que leen la Biblia, pero pocos los que saben leerla bien. Es necesario que todos, especialmente los llamados al sacerdocio, sepamos sacar y aprender de esa lectura la doctrina de las cinco teologías: dogmática, moral, pastoral, ascética y mística, porque cada una de ellas tiene su fundamento en el Libro divino.

El joven que lee la Biblia con esa intención verá que se abren ante él horizontes sin límites. Su mente comprenderá los motivos y la belleza divina de muchas verdades que más tarde tendrá que estudiar o le serán explicadas. Una luz misteriosa aclarará continuamente su inteligencia y le guiará por los caminos misteriosos de la ciencia divina.

Y su voluntad, animada con el ejemplo de los santos hombres de quienes habla la Biblia, adquirirá tenacidad y coraje en la práctica de la moral cristiana. Su corazón verá que se abren ante él caminos infinitos en los que podrá entregarse al amor a Dios y al prójimo.

* * *

70

Hemos considerado en los días precedentes la Biblia en relación con la teología dogmática | y moral. Hoy meditaremos sobre la Biblia y la teología pastoral.

¿Qué es la teología pastoral?
San Gregorio Magno la define así: «Ars artium, regimen animarum»: el arte de salvar a las almas. Es el arte de apacentar a las almas y llevarlas al cielo.

Para entender bien esta definición deberíamos oír de labios del mismo Jesús esta frase divina: «Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas» (Jn 10,11).

Jesús es modelo y maestro en este arte. Debemos imitarle. Pero no podemos imitar los ejemplos de un maestro si no le conocemos. Es pues necesario que el pastor de almas y el llamado a este ministerio abran el santo Evangelio y lean.

* * *

Hoy 
 la práctica de la vida pastoral ha alcanzado un gran nivel. Lo demuestran las numerosas traducciones del valioso libro de san Gregorio Magno Reglas pastorales,
 escrito por este Papa para la formación de un clero santo.

¡Qué progreso tan consolador ha experimentado hoy la obra de catequización e instrucción, especialmente de la juventud! Ahí están las obras de caridad, de beneficencia, de la buena prensa, de la pastoral, etc.

Como sabemos, el alma de todas estas obras, cuyo fin es la santificación de las almas, debe ser el sacerdote. Él ha sido constituido verdadero pastor.
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El sacerdote debe ser para las almas púlpito, altar y confesionario.

1º Debe ser púlpito, es decir, debe iluminar, instruir a sus ovejas con la palabra, y si es necesario con la pluma. Además, a ejemplo de Jesucristo, debe ser un púlpito viviente, o sea que con una vida santa predique continuamente, amoneste y estimule al bien a las almas que le siguen.

2º Debe ser confesionario: el sacerdote debe saber ir en busca de la oveja extraviada, liberarla de las espinas que pueden atraparla, y llevarla después a lugar seguro. Debe saber atraer a los pecadores, hacerse querer por los niños para poderles acoger con su inocencia y conservarles cándidos como lirios.

Es un arte del sacerdote saberse hacer niño con los niños y pobre con los pobres; es un arte tratar con los adultos, con los moribundos, con toda clase de pecadores. En una palabra, debe saber ser todo para todos, como Jesús Maestro, para salvarlos a todos.

3º Debe ser altar: el buen pastor de almas no solamente debe instruir e indicar a las almas la virtud; también debe comunicarles la gracia y la fuerza de practicar esa virtud. Y es justamente en el altar donde él se sitúa como canal misterioso entre Dios y las almas y donde les consigue todas las gracias y bendiciones celestiales.
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Es verdad que el sacerdote parece estar solo en el altar, pero de hecho se encuentra allí en íntima comunicación con Dios, presentándole sus propias necesidades y las de las almas y ofreciendo por todos el sacrificio divino. En la santa Misa el sacerdote no inmola solamente la víctima divina, sino que juntamente con ésta se inmola | también él mismo con sus comodidades, sus intereses, su yo.

Todo esto es el pastor de almas.

¿Y cómo sabemos que así debe ser la vida del sacerdote? ¿Cómo podemos decir que tal ha de ser la vida de un óptimo pastor de almas?

Lo sabemos por la Biblia.

La sagrada Escritura muestra ante nuestros ojos a lo largo de sus libros el ejemplo admirable de los primeros patriarcas, presentados como pastores y jefes del pueblo elegido.

En el Levítico se nos describe el importante oficio de la tribu de Leví, elegida entre las doce tribus de Israel para desempeñar el ministerio del culto divino, lo que quiere decir que una duodécima parte del pueblo hebreo estaba dedicada exclusivamente a esta importante misión. La Biblia narra también ejemplos de santos sacerdotes que son para todos los pastores de almas un estímulo en el cumplimiento de su ministerio.

Pero el sacerdote aprende el arte de las artes en el Nuevo Testamento. En estas santas páginas puede contemplar al modelo divino, Jesucristo, y verificar su amor y ternura con los niños. Y es también en el Evangelio donde admiramos el amor inmenso de Jesús a los pecadores.

Quien quiera escribir un tratado auténtico de teología pastoral, que tome el santo Evangelio y lo comente. Es lo que hizo san Gregorio Magno en sus «Reglas pastorales», una obra que consiste solo en un comentario o explicación de algunos capítulos del Nuevo Testamento.

Recientemente ha sido editado un libro 
 en el que se demuestra que el Nuevo Testamento, especialmente los Hechos de los Apóstoles, es el mejor tratado de teología pastoral. Se dice en él | que la vida de apostolado de san Pablo es el modelo más perfecto, después del de Jesús, para un pastor de almas.
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Sacerdotes y clérigos, abrid ese santo libro y encontraréis en él vuestro código, vuestra norma de vida. En él aprenderéis el modo de salvar a las almas. El Evangelio es un magnífico compendio de teología pastoral.

Ejemplo. San Gregorio Magno. Fue llamado el Grande por la multiplicidad y la importancia de sus obras. San Gregorio fue uno de los Papas más grandes que ha conocido la Iglesia.

Viendo que no podía servir totalmente a Dios si continuaba viviendo en el mundo, puso en práctica el consejo evangélico de vender sus bienes, dar lo obtenido a los pobres y retirarse a la vida monástica en el monasterio de San Andrés, fundado por él.

Sus ocupaciones se concentraron en la oración, en la penitencia y el estudio asiduo de la sagrada Escritura, donde se surtía para escribir sus obras admirables, una de cuyas pruebas son los «Moralia», comentario al libro de Job.
 Es el doctor de la teología pastoral.
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Desde la cátedra de San Pedro, para la que unánimemente fue elegido, recomendaba a los superiores de los monasterios que promovieran de manera especial el estudio de los libros sagrados. Así escribía a un cortesano de Constantinopla, a quien había conocido cuando fue nuncio del emperador: «Tengo que reprenderte porque, tan ocupado como estás en numerosos asuntos, descuidas la lectura diaria de las palabras de quien ha redimido tu alma. ¿No es la sagrada Escritura una carta que Dios omnipotente ha escrito a su criatura? Seguro que si recibieras una carta de un emperador de la tierra, no encontrarías descanso ni dormirías sin leer su escrito. Pues bien, es el emperador del cielo, el Señor de los hombres y los ángeles, el que te envía sus cartas, en las que trata de tu vida, y tú te olvidas de leerlas. Cambia de conducta y no dejes a partir de ahora pasar un solo | día sin leer y meditar las palabras de tu creador».

Consideremos como dirigidas a cada uno de nosotros las palabras de este santo y pongamos en práctica el consejo de la lectura cotidiana de la sagrada Escritura.

Florecilla. Recitaré tres padrenuestros, avemarías y glorias a Jesús Maestro para que los pastores de almas se formen con el estudio de la sagrada Escritura.

CÁNTICO DE LOS REDIMIDOS [#]

Aquel día dirás:

«Yo te doy gracias, Señor, porque estabas irritado contra mí,

pero tu cólera ha amainado y me has consolado.

Dios es mi salvador; confío en él, no temo,

porque mi fuerza y mi júbilo es el Señor;

él es mi salvación».

Sacaréis agua con alegría de la fuente de la salvación.

Y diréis aquel día:

«Dad gracias al Señor, invocad su nombre,

proclamad sus proezas entre las naciones,

repetid que su nombre es sublime.

Cantad al Señor, porque ha hecho maravillas;

toda la tierra lo conozca».

Exulta, grita de júbilo, habitante de Sión,

pues grande es en ti el Santo de Israel.

(Is 12,1-6).

LECTURA

Los cristianos deben obedecer a sus sacerdotes
y orar por ellos

Obedeced a vuestros jefes y estadles sumisos, porque ellos cuidan de vuestras vidas, de las cuales deberán dar cuenta, para que lo hagan con alegría y no con lágrimas, lo que no os beneficiaría nada.

Rezad por nosotros. Sabemos que tenemos la conciencia tranquila, resueltos como estamos a portarnos bien en todo. Os ruego encarecidamente que lo hagáis, para que cuanto antes pueda estar con vosotros.
El Dios de la paz, que por la sangre de la alianza eterna resucitó de entre los muertos al gran Pastor de las ovejas, nuestro Señor Jesucristo, os haga aptos | para cumplir su voluntad en toda clase de obras buenas, obrando en vosotros lo que le es agradable a sus ojos por Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
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(Heb 13,17-21).

ORACIÓN DE SALOMÓN

Señor, Dios de Israel, no hay Dios semejante a ti ni en el cielo ni en la tierra. Tú guardas la alianza y la fidelidad con tus siervos que siguen tus caminos de todo corazón. Tú has cumplido la promesa que hiciste a tu siervo David, mi padre; tus manos han realizado lo que tus labios habían prometido. Ahora, Señor, Dios de Israel, cumple también lo que prometiste a tu siervo David, mi padre: No te faltará nunca en mi presencia un varón que se siente sobre el trono de Israel, con tal que tus hijos se porten bien y sigan tus caminos, como lo has hecho tú. Así pues, Dios de Israel, que se cumpla la promesa que hiciste a tu siervo David. Atiende, Señor, Dios mío, la oración y la súplica de tu siervo; escucha el grito y la súplica que tu siervo eleva hoy a ti.

(2Crón 6,14-17.19).
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Día VII

La BibLia Y la TeologÍa AscÉtica

EL LIBRO DE JUDIT

Describe un hecho histórico, acontecido cuando Manasés, rey de Judá, estaba prisionero en Babilonia.

Nabucodonosor, después de vencer al rey de los medos, somete Asia Menor, Mesopotamia y Arabia. Todos se rinden aterrorizados. No así Israel, que animado por el sumo sacerdote Joaquín, intenta resistir. Holofernes, general de los asirios, asedia Betulia hasta conseguir que sus habitantes se rindan.

Una viuda piadosa, Judit, se dirige con una de sus doncellas al campo asirio. Llevada ante Holofernes y retenida por éste, un día corta su cabeza y la lleva a Betulia. Los asediados atacan al enemigo que huye a la desbandada y saquean su campo. Joaquín y el pueblo ensalzan a Judit e instituyen una fiesta como recuerdo de esta gran victoria.

Este librito, desbordante de confianza en Dios, demuestra que el Señor no abandona nunca a un pueblo arrepentido. La heroína es Judit, a quien admiramos como tipo excelso de virtud y fortaleza y como símbolo de la verdadera mujer fuerte, la Virgen María.

No conocemos el nombre del autor del libro.

EL LIBRO DE ESTER

Es un libro histórico. Los hechos se refieren a los hebreos que se quedaron en Persia después del edicto de Ciro. Estamos en los años 485-465, durante el reino de Jerjes I (Asuero).
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Cuenta que Asuero, durante el tercer año de su reinado, repudia a la reina Vasti por no haber querido asistir a un banquete celebrado por el rey. En sustitución de Vasti elige a Ester, sobrina de Mardoqueo, quien se acerca al palacio con frecuencia para ver cómo se encuentra su sobrina. De este modo descubre y desenmascara una conjura tramada contra el rey. Su acto queda registrado en los anales. Mientras tanto, Amán se convierte en primer ministro. Éste odia a los judíos, especialmente a Mardoqueo, que no se arrodilla ante él, y por eso intenta secretamente exterminar a los judíos. Consigue un decreto real con ese fin y señala el día de llevarlo a cabo. Las decisiones se publican y cunde la desesperación entre los judíos. Es entonces cuando Ester, animada por Mardoqueo, intenta ser recibida por el rey, a quien invita luego a cenar con ella y con Amán. Renueva la invitación para la noche siguiente, mientras Amán ordena preparar el patíbulo para ahorcar a Mardoqueo. Jerjes, que lee nuevamente los méritos de éste, ordena que se le honre. Ester acusa a Amán durante el convite y Asuero ordena que se le ahorque en el patíbulo preparado para Mardoqueo. Éste, nombrado primer ministro, obtiene del rey un nuevo decreto que anula el de Amán, se venga con dureza tremenda de sus enemigos e instituye la fiesta de los purim.

¡Admirable ejemplo el de Ester! Elevada a la más alta dignidad, no se olvida de sus hermanos perseguidos e intercede por ellos para salvarles la vida.

Este libro se atribuye al propio Mardoqueo, pero de él no sabemos nada más que lo que dice el libro.

REFLEXIÓN VII

La Biblia y la teología ascética
«Si tu ley no hubiera hecho mis delicias,
yo hubiera perecido en la miseria»
(Sal 118/119,92)

Con el fin de completar el cuadro de la teología relacionado con la sagrada Escritura, hoy consideraremos la Biblia y la teología ascética.
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La teología ascética se puede definir del modo siguiente: el arte de la perfección cristiana a través de caminos ordinarios y comunes.

Es una ciencia que los hombres, lamentablemente, estiman poco. Hoy en día se da mucho valor y se tiene gran aprecio a las ciencias naturales, por ejemplo la mecánica, la física, la química, las matemáticas, etc. Es decir, todas las artes útiles para la vida presente, mientras se concede poca importancia al arte más importante y noble: el de salvar el alma.

La ascética es una ciencia sublime y divina que tiene a Dios por autor y cuya finalidad consiste en guiar las almas al cielo.

¿Hay en el mundo ciencia más hermosa y útil que la que enseña a salvar el alma? Seguro que no. Pues esa es la tarea principal del hombre en esta tierra.

Toda la perfección del hombre está en el amor de Dios; si las ciencias no le llevan a ese amor, de nada valen. Pues bien, la ascética tiene este fin nobilísimo: conducir el alma a amar a Dios por encima de todo, a través de los caminos ordinarios de los mandamientos y de los consejos evangélicos.

Es cometido de la ascética enseñar al hombre el modo de extirpar del corazón los vicios y hacer florecer las virtudes, guiar el alma a amar a Dios con delicadeza y practicar los deberes cotidianos.

Es significativo el siguiente testimonio.

«Me permitieron tener una Biblia... Podía dedicarme a estudiar con más respeto que nunca este libro divino que siempre me había atraído, incluso cuando me sentía incrédulo. Poco a poco aprendí a meditarlo más profundamente y a gustarlo mejor.

Esta lectura no me inclinó a ninguna forma de mojigatería, esa devoción tan mal entendida que puede llegar a convertir a sus practicantes en pusilánimes o fanáticos. Al contrario, me enseñaba a amar a Dios y a los hombres, a anhelar cada vez más profundamente el reino de la justicia, a aborrecer la iniquidad y perdonar a los inicuos» (Silvio Pellico).
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Las almas que más desean la perfección, queriendo progresar en la santidad, van en busca de libros ascéticos que les enseñen el modo de amar mejor al Señor, hacer más méritos para el cielo y salvar un mayor número de almas. Muchos son los libros espirituales que tratan estos temas. Por ejemplo, todas las obras de san Alfonso se refieren a ellos, como también las del P. Alfonso Rodríguez,
 las del P. Alvarez,
 las de san Ignacio, las de san Francisco de Sales, etc. Son autores que nunca se olvidan y cuyos escritos no pierden interés con el paso del tiempo; al contrario, durarán lo que dure la Biblia, pues son un comentario de la ésta y forman con ella una sola cosa.

Por consiguiente, la relación que hay entre teología y Biblia es muy estrecha. La ascética, en efecto, recoge todas sus altísimas verdades de la sagrada Escritura, hasta el punto de que el libro principal de ascética, por no decir el único, de los primeros siglos de la Iglesia era el santo Evangelio. Se cuenta incluso que san Serapión se convirtió gracias a su lectura y que, tras abandonar el mundo, se retiró a un desierto solo con una manta a la espalda y los santos Evangelios en una mano.

Los monjes de san Pacomio, de san Basilio y de san Benito no tenían más libros que la sagrada Escritura, y sus reglas establecían que había que leer cotidianamente un texto del santo Evangelio y de las cartas de los apóstoles.
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Es verdad que la teología ascética ha sido comentada, ilustrada y animada por toda la tradición | católica, pero su verdadera fuente es y será siempre la sagrada Escritura.

Si ahora os dijera que tomarais la Biblia como texto de ascética sin otra intermediación, me equivocaría, pues no debemos tomar las verdades de la Biblia como nos parece a nosotros, sino conforme al espíritu y la enseñanza de nuestra madre infalible, la Iglesia. Por tanto, para entender la ascética y extraerla de la Biblia es necesario leer antes un tratado sobre ella, por ejemplo Práctica de amar a Jesucristo,
 La imitación de Cristo,
 Diario espiritual,
 Teótimo 
 de san Francesco di Sales, y otros parecidos; después de esa lectura, si abrimos la Biblia, descubriremos toda su belleza, todas las verdades leídas y aprendidas en el libro espiritual.

Dios, primer maestro de ascética, describe en la carta que nos envía ejemplos bellísimos de hombres ascéticos y nos inculca e incita de mil maneras a la adquisición de la perfección.

¡Cuánto bien hacen a nuestra alma los preciosos ejemplos de Abel, de José, de Jacob, de Esdras, de Rut, de Judit...! Todos los patriarcas y los profetas del Antiguo Testamento son para nosotros un ejemplo y un estímulo hacia la santidad.

Pero los aspectos más sobresalientes y hermosos de la teología ascética los tenemos en el Nuevo Testamento, pues es aquí donde, a lo largo y a lo ancho, se nos describe la vida de Jesús, nuestro divino Maestro, que es el modelo más perfecto de vida ascética. Gracias especialmente a la lectura de los cuatro evangelios sabemos que toda su vida fue un continuo acto de amor a su Padre celestial, hasta el punto de poder decir con toda verdad: Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón (Mt 11,29).
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Sabemos que el apóstol san Pablo, tras oír | la voz de Jesús, se esforzó en copiar en todo a su divino Maestro, tanto que san Juan Crisóstomo no dudó en afirmar que «el corazón de Pablo era el corazón de Cristo», que quiere decir que la vida del Apóstol era la vida misma de Jesucristo. El propio san Pablo dice escribiendo a los corintios: «Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo» (1Cor 4,16).

¡Qué divino modelo de santidad y perfección! ¡Quien imita y sigue a Jesús será santo!

Y ahora debería hablaros más detalladamente sobre el modo como la sagrada Escritura es fuente de toda la ascética,
* sobre cómo es su espíritu y su alma, de qué modo nos indica el camino, los medios y los premios, cómo nos pone en guardia frente a tantos enemigos que obstaculizan nuestros pasos hacia el bien, etc. Pero ¿cómo podría hacerlo en un espacio de tiempo tan breve? Os invito a hacer solamente una cosa: que toméis el santo Evangelio en vuestras manos, lo abráis en el capítulo 5 de san Mateo y leáis el sermón de la montaña pronunciado por Jesús. En las ocho bienaventuranzas tenéis compendiada la teología ascética y se encuentra el fundamento de todos los libros espirituales. El alma, sedienta de perfección, halla aquí el agua fresquísima y clara para saciar la sed.
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Para lograr una ascética viva y verdadera, no desvaída ni limitada al razonamiento y el sentimiento, es preciso, tras haber leído un tratado, leer la sagrada Escritura. De este modo, la hermosísima estatua | de mármol adquiere vida y calor, y lo comunica al alma.

Roguemos ahora al Señor que guíe a las almas deseosas de santidad a la fuente verdadera de la vida, la Biblia.

Ejemplo. San Hilario de Poitiers. Es uno de los campeones de la Iglesia que, con san Atanasio y otros, defendieron a la Iglesia católica del grave peligro del arrianismo.

Nacido de una familia pagana y educado de forma pagana, como no se sentía satisfecho con las estúpidas idealizaciones de aquella religión, buscaba sinceramente la verdad. «Cuanto más reflexionaba, escribe él mismo, más me persuadía de que únicamente podía existir un solo Dios, eterno, omnipotente e inmutable. Y mientras daba vueltas en mi mente a estos pensamientos, llegaron a mis manos los libros de Moisés y de los profetas».

Sintió entonces que su mente se aclaraba meridianamente. Luego, con la lectura del Nuevo Testamento, la verdad de la fe cristiana conquistó su corazón y le puso en el camino que lleva a la Iglesia. «Los libros de los evangelistas, de los apóstoles y especialmente el comienzo del Evangelio de san Juan, me descubrieron lo que buscaba y mucho más de cuanto me había atrevido a esperar».

Entre las obras que escribió figuran muchos trabajos sobre la sagrada Escritura, como el comentario sobre san Mateo y sobre los Salmos, y sus explicaciones de las figuras del Antiguo Testamento relacionadas con el Nuevo.

La Iglesia le ha honrado con el título de doctor.

Florecilla. «Entre los elogios sobre los méritos y las virtudes de la gloriosa virgen Cecilia, leemos que llevaba siempre escondido en su pecho el Evangelio de Jesucristo. Os aconsejo que hagáis lo mismo, porque de todos los ejercicios de la vida espiritual, considero éste el más necesario, el más útil y el que puede llevar al más alto grado de perfección».

(San Buenaventura).
CÁNTICO DE HABACUC [#]

¡Señor, he conocido tu fama;

Señor, tengo un gran respeto por tu obra!

¡Hazla revivir en nuestro tiempo,

en nuestro tiempo dala a conocer
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y en la ira acuérdate de compadecerte!

Dios viene de Temán, el santo del monte Farán;

su majestad cubre los cielos

y de su gloria está llena la tierra.

Su esplendor es semejante al día,

rayos saltan de sus propias manos, allí se oculta su poder.

Delante de él camina la peste, la fiebre sigue tras sus pasos.

Se alza él, y hace temblar la tierra;

mira, y las naciones se estremecen;

los montes eternos se dislocan,

los collados antiguos se deshacen,

pero sus caminos son eternos.

Veo en angustias las tiendas de Cusán,

estremecidos los pabellones de Madián.

¿Es que te has enfurecido, Señor, contra los ríos;

es que te has irritado contra el mar,

para que montes en tus caballos y en tus carros victoriosos?

Tú preparas tu arco, llenas de flechas la aljaba.

Tú surcas la tierra de torrentes.

Te ven los montes y tiemblan, un diluvio de agua irrumpe,

el abismo deja oír su voz, levanta a lo alto sus manos.

El sol y la luna permanecen en su morada

a la luz de las flechas, a los fulgores de tu lanza.

Con tu furor pisas la tierra, aplastas con tu ira a las naciones.

Sales a salvar a tu pueblo, a salvar a tu ungido.

Tú destruyes la casa del malvado,

pones al desnudo sus cimientos hasta la roca.

Traspasas con tus dardos la cabeza de sus guerreros,

que se lanzan como un turbión y se dispersan entre algazara,

como si fuesen a devorar al pobre en su cubil.

Tú lanzas tus caballos en el mar,

en el oleaje de las inmensas aguas.

He oído, y estoy profundamente conmovido;

a tu voz tiemblan mis labios;

estoy completamente descompuesto,

mis pasos vacilan al andar.

Tranquilo espero el día de la angustia,

que ha de caer sobre el pueblo que nos asalta.

Pues la higuera no volverá a echar brotes,

ni habrá más frutos en las viñas;

los campos no darán nada que comer,

faltará la oveja en el aprisco

y en los establos no habrá vacas.

Pero yo me alegraré en el Señor;

me gozaré en Dios, mi salvador.

El Señor es mi Señor, él es mi fuerza;

él hace mis pies como los de las ciervas

y me hace caminar por las alturas.

(Hab 3,2-19).
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LECTURA

El primer mandamiento

Un maestro de la ley que había oído la discusión, viendo que les había contestado bien, se le acercó y le preguntó: «¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?».

Jesús respondió: «El primero es: Escucha, Israel: el Señor, Dios nuestro, es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay mandamiento mayor que éstos».

El escriba le dijo: «Muy bien, maestro; con razón has dicho que él es uno solo y que no hay otro fuera de él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo vale mucho más que todos los holocaustos y sacrificios».

Jesús, al ver que había respondido tan sabiamente, le dijo: «No estás lejos del reino de Dios». Y ya nadie se atrevió a preguntarle más.

(Mc 12,28-34).

ORACIÓN DE ESDRAS

Dios mío, estoy confundido y me avergüenzo de levantar mi rostro hacia ti, porque nuestras iniquidades sobrepasan nuestra cabeza, y nuestros delitos llegan hasta el cielo. Desde los días de nuestros padres hasta hoy hemos pecado gravemente.
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Por nuestras iniquidades, nosotros, nuestros reyes y nuestros sacerdotes hemos sido entregados a los reyes extranjeros, a la espada, a la esclavitud, al saqueo, al oprobio, como todavía ahora sucede. A pesar de todo, ahora el Señor nos ha concedido la gracia de dejarnos un resto y de darnos un asilo en su tierra santa. El Señor ha iluminado nuestros ojos y nos ha dado un respiro en medio de nuestra esclavitud. Porque somos esclavos, pero nuestro Dios no nos ha desamparado en nuestra esclavitud; antes bien, nos ha granjeado | el favor de los reyes de Persia, nos ha dado un respiro para reconstruir el templo de nuestro Dios y restaurar sus ruinas y nos ha procurado un refugio seguro en Judá y en Jerusalén.
(Esd 9,6-9).
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Día VIII

La BibLia Y la TeologÍa MÍstica

EL LIBRO DE JOB

Es un maravilloso poema escrito en la edad de oro de la literatura hebrea, probablemente en tiempos de Salomón.

El libro nos presenta a un piadosísimo Job, víctima de desgracias tremendas, a quien visitan tres amigos que enmudecen de terror. Rompe este silencio un grito angustioso de Job, que sus amigos interpretan como blasfemo y que plantea un problema tan difícil como el del dolor. Los amigos le dicen a Job que sus desgracias son un castigo merecido por sus culpas. Job se declara inocente y, al no creerle sus amigos e incluso debiendo soportar sus insultos, apela a Dios.

Los amigos intervienen tres veces, siempre en el mismo orden; al final, el segundo balbucea unas breves palabras y el tercero se queda en silencio. Tras conseguir que se callen, nuevamente Job se declara inocente y dice que su castigo es desproporcionado en relación con sus pecados. Interviene entonces un nuevo personaje, Elifaz, que explica el fin del dolor y exalta la sabiduría divina. Finalmente interviene Dios para hablar de la audacia de los hombres cuando pretenden investigar los designios divinos.

Como se ve, este libro intenta resolver, con un hecho concreto, una de las cuestiones más difíciles: por qué alguna vez debe el justo verse oprimido por los males. La enseñanza derivada de este libro es que el dolor no solamente hace que expiemos pecados cometidos, sino que nos purifica y nos hace virtuosos, y que el hombre, en lugar de escudriñar los caminos de la divina Providencia, debe someterse y pensar que Dios lo hace todo con sabiduría, justicia y bondad.
87

REFLEXIÓN VIII

La Biblia y la teología mística

«Cuánto amo tu ley: todo el día estoy pensando en ella»
(Sal 118/119,97).

También la teología mística, al igual que la dogmática, la moral, la ascética y la pastoral, tiene en la Biblia su fuente.

¿Qué es la teología mística?

Es la parte de la teología que trata de la unión del alma con Dios conseguida por caminos extraordinarios. Su fin consiste, por tanto, en instruir y guiar a las almas a la más alta perfección.

Es una ciencia sublime y difícil que pocas almas conocen y practican. No obstante, tiene un fundamento y unos principios claros y seguros, dado que su base se encuentra en la Biblia y la Tradición, fuentes seguras e infalibles.

Son materia de la mística todas las cosas extraordinarias que podemos leer en la vida de algunos santos, como el éxtasis, las apariciones, revelaciones, estigmas, transfiguraciones, bilocaciones y otros fenómenos místicos.
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La vida de la B. Gemma Galgani 
 es una vida mística. Esta joven virgen llegó al matrimonio espiritual, el grado más alto de la mística. Conocía las cosas | ocultas y futuras, llevaba en sus manos y sus pies los estigmas sagrados y se dice que su ángel se le aparecía con frecuencia y hablaba con ella.

Las almas que gozan de estos dones sobrenaturales no tienen motivos para gloriarse, porque estas gracias, totalmente gratuitas, que el Señor les concede son, según la doctrina de san Pablo, para edificación de todos: «A cada cual se le da la manifestación del Espíritu para el bien común...» (1Cor 12,7).

El Señor otorga estos dones a quien quiere y como quiere: «Spiritus... dividens singulis prout vult» (1Cor 12,11). Por consiguiente, quien se vea favorecido con ellos no tiene motivos para gloriarse, pues los ha recibido del Señor.

* * *

Las relaciones entre la teología mística y la sagrada Escritura son muy estrechas. De hecho, la acción de los hagiógrafos que escriben bajo la inspiración y la asistencia del Espíritu Santo pertenece a la mística.

¿Quién podría predecir cientos y cientos de años antes, sólo con las luces naturales, los detalles de la vida del Redentor, como hizo Isaías? ¿Quién podría decir, leyendo el Evangelio y el Apocalipsis de san Juan, que estos libros fueron escritos por un hombre común, sin intervención divina? Nadie, evidentemente, porque todos los hombres juntos no podrían nunca comprender, y menos aún describir, las cosas altísimas contenidas en ellos.
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Toda la sagrada Escritura es un don 
 místico. Muchas verdades contenidas en ella fueron conocidas milagrosamente | por los hagiógrafos, bien en visión, como en el caso de san Juan, o bien oyéndoselas directamente a Dios, como Moisés.

La ciencia mística, por tanto, no es una cosa incierta o abstracta, sino una ciencia verdadera, y la mejor prueba de esto es la Biblia, escrita enteramente por inspiración divina.

* * *

Otro de los motivos por los que se ha dicho que entre la teología mística y la sagrada Escritura hay una relación muy estrecha, es que la ciencia mística se extrae de la sagrada Escritura. Hay algunos libros, como el Salterio de David y los de los Profetas, que contienen oraciones sublimes, plegarias que elevan el alma hasta Dios y la hacen entrar en la más íntima comunicación con la santísima Trinidad.

El precioso poema del Cantar de los Cantares ha sido llamado Cántico de los místicos. Es una conversación íntima entre el alma amante y el Esposo celestial. Tiene la finalidad de conducir al alma hasta lo más alto, hasta el Altísimo, hasta la cumbre de la mística, que es el desposorio del alma amante con Cristo.

Fue el libro preferido de todas las almas místicas, todas ellas precedidas por la santísima Virgen, quien seguramente lo leía con gran profundidad y emoción. Fue también el libro preferido de san Pablo, quien asimiló de tal modo la altísima doctrina del Cantar de los Cantares, que las catorce cartas escritas por él forman a su vez tratados de teología mística y son fuentes inagotables a las que acuden todas las almas sedientas de amor de Dios.
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San Pablo es un gran maestro de teología mística, no sólo porque nos dejó el tesoro precioso de sus cartas, sino porque él mismo nos dio ejemplos | de un grado altísimo de unión con Dios.

Así pues, la ciencia mística no es una ciencia humana que el hombre pueda entender solamente con la luz de la razón, sino una ciencia divina y sobrenatural, que se encuentra entre el cielo y la tierra, superior por tanto a todas las ciencias humanas no sólo por su origen, sino también por su contenido.

¿De dónde sacaron los santos Padres y los Doctores de la mística su doctrina? De la Biblia.

A vosotros, almas sedientas del amor divino, debería deciros que leyerais los libros de san Francisco de Sales, de san Alfonso, de san Bernardo, de san Juan de la Cruz, conocido como el Doctor de la Mística. Pero ¿qué son estos libros si los comparamos con la Biblia? Son sólo riachuelos que se derivan de ella.

Tomad la Biblia y leedla. En ella encontraréis el agua viva que apagará vuestra sed ardiente, el modo de amar por encima de todas las cosas a vuestro Esposo celestial. Encontraréis también las conversaciones que podéis mantener con Él. En una pa​labra, vuestra alma encontrará el modo de saciarse totalmente.
*
Hace casi tres años que el P. Vitti, S. J., comenzó a publicar en la «Civiltà Cattolica» una serie de artículos sobre la teología mística de san Pablo, tratando de conducir a las almas a la fuente verdadera de la mística, es decir, a la sagrada Escritura y de presentar | a las almas uno de los ejemplos más hermosos de unión mística.
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El docto jesuita escribía en el número del 17 de octubre de 1931: «Quien quiera gustar a san Pablo debe verle en su íntima unión con el corazón de Jesucristo, en su divino fuego de amor; debe tratar de percibir la armonía que su humanidad derrama, casi sin dejarse sentir, al contacto con la belleza inefable de la divinidad. Sólo así podrán entreverse las sublimidades y sondearse los abismos de los conceptos de la doctrina del Apóstol».

Quien desee elevarse en la ciencia mística debe contemplar esos ejemplos y recurrir a la fuente inagotable, la Biblia, como hicieron todas las almas místicas.

Santo Tomás de Aquino conocía tan bien el Cantar de los Cantares que, en una de las últimas noches de su vida, sintiéndose más encendido que nunca de amor a su Dios, dictó el comentario de este libro. La muerte de este gran doctor fue solo un paso de la tierra al cielo.

Lo mismo le sucederá a quien lea habitualmente la Biblia. El lector asiduo de la sagrada Escritura se inflamará de tal modo de amor a Dios y al prójimo, que la muerte será para él un paso decidido hacia el paraíso, que consiste esencialmente en el amor. El alma amante será admitida de inmediato a la unión íntima con el Esposo divino.

Ejemplo. S. Buenaventura. Entre la luminosa serie de los doctores de la Iglesia, brilla con luz especial san Buenaventura, compañero íntimo de santo Tomás de Aquino y uno de los primeros discípulos de san Francisco.
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Deseoso de perfección, siendo muy joven ingresó en la orden franciscana, donde aprendió de su padre Francisco, además del amor a la Eucaristía y a la santísima Virgen, el amor a la sagrada | Escritura, que convirtió en la base de sus estudios y de su perfeccionamiento espiritual.

De ella recibió la fuerza para no ser negligente en el camino del bien, sino decidido y magnánimo, y para emprender, en nombre de Dios, las obras más grandiosas, como la lucha contra sí mismo.

El ejemplo del joven David, quien en nombre de Dios avanzó contra el gigante Goliat y le derrotó, así como el de Judit y de tantos otros, eran para Buenaventura una fuerte invitación a luchar denodadamente, en nombre de Dios, contra todos sus enemigos. Y no sólo consiguió dominar perfectamente sus pasiones, sino que voló tan alto en santidad que fue llamado Doctor Seráfico.

El corazón del dignísimo hijo de san Francisco alcanzó la plenitud de las virtudes hasta el punto de sentir la necesidad de hacer algo grande. El santo se subía entonces al púlpito con el rostro inflamado de amor y hablaba durante horas y horas sin que los oyentes se cansaran.

Pero el número de los oyentes era muy escaso para Buenaventura, quien nunca se sentía satisfecho por grande que fuera. Quería hablar a todos los hombres y salvarles, porque había leído en el Evangelio: «Id y predicad el Evangelio a todas las criaturas». ¿Qué hizo entonces san Buenaventura? Tomar la pluma y escribir. Sus escritos parecen, efectivamente, de un serafín.

Además de numerosas obras exegéticas, como el comentario sobre el Eclesiastés, la Sabiduría, el Evangelio de san Lucas y de san Juan, nos dejó escritas 79 conferencias sobre el Evangelio. Pero su obra principal es el «Itinerarium mentis ad Deum», en la que el santo demuestra su gran altura en teología mística, de la que es uno de los doctores principales.

Él mismo nos dijo de dónde había sacado tanta sabiduría: del Crucifijo y de la sagrada Escritura, únicos objetos que constantemente tenía sobre su mesa de trabajo.

La enseñanza que debemos aprender nos la sugiere el propio san Buenaventura: «Quien no ama la sagrada Escritura, nunca llegará a entender su verdadero significado».

Florecilla. Recitaré un misterio del rosario para que la Biblia sea leída, meditada y vivida.
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CÁNTICO DE EZEQUÍAS [#]

Pío como la golondrina, gimo como la paloma.

Se consumen mis ojos de mirar a lo alto.

Señor, en angustia estoy; sé tú mi valedor.

¿Qué diré? ¿De qué le voy a hablar?

Es él quien actúa.

Terminaré el curso de mis años,

pasada la amargura de mi alma.

Señor, por ti vive mi corazón, vive mi espíritu;

dame la salud, devuélveme la vida.

Oh, sí, en salud se cambia mi amargura.

Tú has salvado mi vida de la fosa vacía,

te has echado a las espaldas todos mis pecados.

Porque el abismo no te alaba ni te ensalza la muerte;

no esperan los que bajan a la fosa tu fidelidad.

El que vive, el que vive, te alaba como yo en este día.

El padre da a conocer a sus hijos tu fidelidad.
Señor, puesto que me has salvado,

haremos resonar nuestros instrumentos

todos los días de nuestra vida en el templo del Señor.

(Is 38,14-20).

LECTURA

Grandeza de los dones que Dios concedió a san Pablo

¿Hay que seguir presumiendo? Aunque no está bien, hablaré de las visiones y revelaciones del Señor. Conozco a un hombre, un cristiano, que hace catorce años –en cuerpo o en espíritu, no lo sé, Dios lo sabe– fue arrebatado hasta el tercer cielo. Y sé que este hombre –en cuerpo o en espíritu, no lo sé, Dios lo sabe– fue arrebatado al paraíso, y oyó palabras inefables que el hombre no puede expresar.
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De ese hombre presumiré, pero de mí no presumiré sino de mis flaquezas. Si intentase presumir, no sería ninguna tontería, pues diría la verdad; pero no lo hago, para que nadie me considere sobre lo que ve en mí y oye de mí. Y para que no sea orgulloso por la sublimidad de las revelaciones, me han clavado una espina en el cuerpo, un ángel de Satanás, que me abofetea para que no me haga un soberbio. Tres veces he pedido al Señor que me saque | esa espina, y las tres me ha respondido: «Te basta mi gracia, pues mi poder triunfa en la flaqueza». Con gusto, pues, presumiré de mis flaquezas para que se muestre en mí el poder de Cristo. Por esto me alegro de mis flaquezas, de los insultos, de las dificultades, de las persecuciones, de todo lo que sufro por Cristo; pues cuando me siento débil, es cuando soy más fuerte.

(2Cor 12,1-10).

ORACIÓN DE JUDIT

Cantad a mi Dios un cántico nuevo.

Eres grande, Señor, y glorioso,

admirable por tu fortaleza e invencible.

Que te sirvan todas las criaturas,

pues hablaste, y fueron creadas;

enviaste tu espíritu, y existieron;

y no hay nada que se resista a tu voz.

Las aguas desquiciarán los cimientos de los montes;

las rocas, ante ti, se derretirán como la cera;

pero tú serás siempre propicio con tus fieles.

Poca cosa son los sacrificios de olor agradable

y es menos que nada la grasa de los holocaustos,

pero es grande sobremanera el que te teme.

¡Ay de las naciones que se enfrentan a mi raza!

El Señor omnipotente las castigará en el día del juicio,

pondrá fuego y gusanos en sus cuerpos

y llorarán atormentados para siempre.

(Jdt 16,13-17).
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Día IX

La BibLia ES la VerDAD
pARA EL ApÓstol de la PRENSA

DAVID

La mayor parte de los Salmos se atribuye a David, profeta regio.

La vida de este santo rey, tan ampliamente descrita en los libros 1, 2 y 3 de los Reyes, es la vida del hombre justo, del rey sabio, del penitente.

Se le recuerda por vez primera en la sagrada Escritura cuando se describe la reprobación del rey Saúl: David 
 fue designado por el Señor para ser consagrado como sucesor de Saúl. Su padre era Jesé, un betlemita.

Cuando Saúl, por castigo divino, fue víctima de un espíritu malo, el joven David fue llamado a la corte para que calmara con la armonía de su arpa el furor que embargaba al rey. Poco después le vemos en la batalla contra los filisteos, donde el inerme israelita, en nombre de Dios, se enfrentó al soberbio Goliat y le mató. El pueblo entero lo celebró exultante. Pero Saúl, envidioso por el afecto popular de que gozaba David, sentía celos cada vez mayores. Primeramente le impidió casarse con su hija Merab, y si más tarde consintió el matrimonio con su hija Mical, fue porque David había vencido a los filisteos, de quienes Saúl esperaba que le mataran.

David había hecho una estrecha amistad con su cuñado Jonatán, quien en varias ocasiones le salvó de la lanza del rey enfurecido. Viendo que su presencia en la corte hacía peligrar su vida, huyó. Anduvo errante por desiertos y ciudades, perseguido siempre por Saúl, al que generosamente perdonó la vida dos veces. Mientras tanto iban aumentando sus partidarios.
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Un día Saúl pereció en una batalla con los filisteos y David fue consagrado rey de Judá.

Su reino glorioso y feliz fue turbado por la rebelión de su hijo Absalón. El Señor quiso castigarle por un grave pecado. Más tarde volvió a pecar gravemente de soberbia y Dios castigó duramente al pueblo con una peste de tres días, de la que fueron víctimas setenta mil personas. El santo rey lloró sin cesar sus pecados. Dios había querido enseñarle con el castigo la gravedad de la ofensa. David pensó edificar al Señor un templo digno de su grandeza, pero fue gloria de su sucesor la realización de este proyecto.

Sintiendo próximo el final de sus días, eligió como sucesor a su hijo Salomón. Murió plácidamente a la edad de 70 años, tras 40 de reinado.

LOS SALMOS

Son una colección de cantos religiosos del pueblo de Israel. Se llama Salterio de David por ser éste el poeta que escribió la mayor parte.

Formaban el libro de oraciones de la sinagoga, de la que los heredó la Iglesia. La colección de los 150 salmos se formó a lo largo de varias etapas desde los tiempos de David hasta los de Esdras.

No todos los salmos son de David. En los títulos figuran los nombres de diversos personajes, desde Moisés hasta Nehemías.
 Parece que fue Esdras quien, reuniendo los salmos del destierro y los de la restauración, dio la última mano al Salterio.

Los salmos ennoblecen casi todos los géneros de la lírica. Son himnos, acción de gracias, oraciones, meditaciones piadosas, poemas históricos, didácticos, penitenciales. Son especialmente famosos los salmos mesiánicos, que hablan de Cristo y constituyen grandiosas profecías.

El texto en uso en la Iglesia es el Salterio galicano, corregido por san Jerónimo sobre la Héxapla de Orígenes, y por eso forma parte de la Vulgata.

El Salterio, que es el alma del breviario y el breviario del Antiguo Testamento, es también el jardín de la verdadera devoción y debe convertirse en el libro de oración del pueblo, como lo era en tiempos de los mártires y de los Padres, cuando los aradores, los segadores, los viticultores, los pastores | y la gente en general santificaban su trabajo cantando salmos. En el Salterio encontramos las alabanzas y oraciones de todas las almas; basta que cada uno las haga suyas y las diga de corazón.
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REFLEXIÓN IX

La Biblia es la verdad para el apóstol de la prensa

«Tu promesa es a toda prueba
y tu siervo la ama»
(Sal 118/119,140)

La Biblia, o libro por excelencia, es el conjunto de los 72 libros que el concilio de Trento definió como sagrados e inspirados por Dios. Forman la única carta que Dios ha dirigido a los hombres para invitarles al cielo y enseñarles el camino.

En el apostolado de la prensa es tan esencial, que basta ella para disponer de sus elementos fundamentales. Sin ella, el apostolado de la prensa carece enteramente de vida,
 aunque alguna vez se haga algo que se le parezca.

Dios, en efecto, escribe a los hombres; vienen después los Apóstoles y los Papas como representantes de Dios, y el sacerdote como la pluma, la boca y la mano del Papa. El apostolado de la prensa es la continuación de la obra de Dios. ¿Puede existir una planta sin su raíz, un arroyo sin su fuente, los sacramentos sin la Cruz, la continuación de una obra sin su principio? Sería como el sarmiento que no está unido a la vid, con las mismas consecuencias que padece quien en la Iglesia se separa | de Jesús: pierde autoridad, fuerza, mérito, lectores. Sería como un sacerdocio sin misión.
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* * *

En el apostolado de la prensa se expresan las verdades bíblicas. Dios ordenó a Moisés que escribiera; los hagiógrafos siguientes tomaron de Moisés y abundaron en sus aplicaciones; los escritores del Nuevo Testamento nos describieron como verificadas 
 las profecías y nos revelaron los misterios de verdad y de gracia traídos por el Hijo de Dios; la Iglesia es la continuación de la Encarnación y la vida mística de Jesucristo, que permaneciendo entre los hombres hasta la consumación de los siglos, continúa su obra de santificador, de maestro único, universal, indefectible. Los sacerdotes reflejan estas enseñanzas, las comunican, las potencian con la prensa.

Lo que ellos nos dan, por tanto, son las verdades bíblicas; también cuando nos las dan por medio de hechos históricos, porque la religión tiene un fondo histórico sobre el que se escriben los dogmas, la moral y las prácticas de culto que deben honrar a Dios. La historia es una tela inmensa que va extendiéndose, sobre la que Dios ha escrito y sigue escribiendo, y los escritores leen e invitan a los hombres a meditar, leer, descubrir, aprender, vivir, salvarse.

* * *
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1) Efectivamente, el objeto principal del apostolado de la prensa es la Biblia: las verdades que se refieren a Dios y al alma; en una palabra, lo que es espiritual. Se predican y revelan la obra de Dios Padre, la obra de Dios Hijo, la obra de Dios Espíritu Santo. Asimismo, los deberes que se refieren al alma: desde los santos mandamientos a los consejos evangélicos, | a las virtudes más altas. Y también los demás medios de santificación, de los que está henchida la revelación y de los que la Iglesia, madre de los santos, es maestra cualificada.

2) El mismo fin: que Dios sea glorificado, que las almas consigan la salvación eterna. No las ganancias humanas, porque el apóstol de la prensa pretende un único tesoro: el eterno, que quiere asegurarse para sí y facilitar a los demás. Ama a las almas, como las ama el Corazón de Jesús, que dio su vida por ellas.

3) El mismo medio: la sagrada Escritura y el apostolado de la prensa se sirven de la misma voz: lo escrito. En una oficina de redacción el mejor adorno es un cuadro de los Evangelistas y el mejor signo y objeto de culto un Evangelio abierto en la página que dice: «Semen est verbum Dei...» (Lc 8,11),
 una parte de la cual cayó en tierra fértil y produjo el treinta, el sesenta y hasta el ciento por uno; y que quien tenga oídos que oiga.

* * *

De ahí se sigue la necesidad de la lectura devota y cotidiana de la Biblia. Los papas León XIII, Pío X y Benedicto XV han recomendado muchísimo esta piadosa práctica.

Oigamos lo que el mansísimo Pío X escribía al cardenal Cassetta:

«Leer y meditar el santo Evangelio es una acción muy saludable, porque nos pone en contacto con narraciones de una fuerza totalmente divina, es decir, con el relato de la vida de Jesucristo, y nada puede concebirse tan eficaz como ella para llevarnos a la santidad».
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Todos deben leer la sagrada Escritura, pero el apóstol de la prensa más que nadie, antes que nadie y más constantemente que nadie, para no ser, como dice san Agustín, ciego ni guía de ciegos.

Quien lee el Libro divino adopta el lenguaje divino, habla el lenguaje divino y adquiere la eficacia divina.

Muchos sermones, muchos libros y muchas exhortaciones tendrían más eficacia si en lugar del hombre hablaran de Dios: «La palabra de Dios es viva y eficaz y más aguda que espada de dos filos; ella penetra hasta la división del alma y del espíritu, de las articulaciones y de la médula, y es capaz de juzgar los sentimientos y los pensamientos. Y no hay criatura alguna que esté oculta ante ella, sino que todo está desnudo y descubierto a los ojos de aquel a quien debemos dar cuenta» (Heb 4,12-13).

Quien lee cotidianamente la Biblia consigue hablar la palabra de Dios realmente.

Pero debe leerse piadosamente, es decir, con el mismo espíritu con el que se escribió: con corazón de hijos que quieren oír y seguir con todo el corazón a su Padre celestial. Debe tomarse como lectura espiritual, como medio de recogimiento y elevación en la visita al santísimo Sacramento, como libro principal de meditación, como el oráculo divino que debe consultarse en todas las necesidades espirituales, apostólicas y sociales.

Ejemplo. Luis Veuillot. Luis Veuillot es la gloria del periodismo católico de Francia, el defensor indomable de los derechos de la Iglesia, el mártir del papado.

Dirigió varios años «L’Univers», periódico católico combativo, suspendido por el Gobierno por mantenerse devotamente fiel al Papa.
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Después de haber leído y meditado los santos Evangelios varias veces, escribió una Vida de Jesús, fruto de sus piadosas lecturas y meditaciones, | una de las vidas de más intenso amor al Maestro divino.

Llevaba siempre consigo los santos Evangelios. Dispuso en su testamento que tras su muerte pusieran sobre su cadáver la vida de Jesús escrita por él.

Este es su testamento, que figuró como epitafio en la tumba del insigne periodista católico.

Una pluma poned en mi mano,
y en mi corazón a Cristo, mi único orgullo.
Bajo los pies poned este libro y cerrad
después en paz, amigos, mi ataúd.

Una vez terminada la última oración,
plantad una cruz sobre mi tumba.
Y si alguien quiere poner una lápida,
que grabe sobre ella: «Creí y al cielo ahora voy».

Decid entre vosotros: «Duerme, por fin terminó
su duro y honrado trabajo».
Y aún mejor: «Se ha despertado
y está viendo lo que tanto un día soñó».

Espero en mi Jesús: nada en la tierra
hizo que me avergonzara de mi fe.
En el último día, delante del Padre,
tampoco él se avergonzará de mí.

Tan hermoso le pareció a Gounod 
 este testamento, que quiso ponerle música y compuso su célebre «Ultima oración».

Florecilla. Recitar las letanías de los escritores sagrados que figuran al final del libro, para que la prensa se inspire más en las enseñanzas divinas de la Biblia.

CÁNTICO DE ANA [#]

Tengo el corazón alegre gracias al Señor,

la frente alta gracias a Dios

y la boca abierta contra mis enemigos;

yo me regocijo en tu victoria.

Nadie como el Señor es santo

–fuera de ti no hay otros–,

no hay roca como nuestro Dios.

No repitáis tanto palabras altaneras,

no pronunciéis palabras arrogantes,

102

porque el Señor | es un Dios lleno de saber,

un Dios que pesa las acciones.

El arco de los valientes se ha roto,

mientras que los cobardes se ciñen de valor.

Los hartos se contratan por un poco de pan,

mientras que los hambrientos ya no se fatigan.

La mujer estéril tiene siete hijos,

y la madre fecunda se marchita.

El Señor da la muerte y da la vida,

hace bajar al abismo y hace subir de él.

El Señor empobrece y enriquece,

el Señor humilla y enaltece.

Él levanta del polvo al miserable,

él saca al mendigo del estiércol

para hacer que se siente con los nobles

y asignarle un trono glorioso;

porque suyos son los pilares de la tierra,

y sobre ellos ha puesto él el orbe.

Él guarda los pasos de sus fieles,

mientras que los malvados perecerán en las tinieblas,

pues no es por la fuerza como vence el hombre.

El Señor aniquila a sus contrarios,

el Altísimo truena desde el cielo;

el Señor juzga los confines de la tierra,

dará fuerza a su rey

y levantará la frente de su ungido.

(1Sam 2,1-10).

LECTURA

Sinceridad y franqueza del ministerio apostólico
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Por eso, teniendo este ministerio por la misericordia de Dios, no nos desanimamos. Rechazamos la desvergüenza y la hipocresía, no procedemos con astucia ni falsificamos la palabra de Dios. Decimos siempre la verdad, y esto es nuestra recomendación a toda conciencia humana delante de Dios. Si todavía queda encubierto nuestro Evangelio, lo es para los que se pierden, para los incrédulos, cuyas inteligencias cegó el dios de este siglo para que no brille el resplandor del Evangelio de la gloria de Cristo, que es imagen de Dios. Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo, el Señor; nosotros somos vuestros siervos por amor de Jesús. Pues el mismo Dios, que dijo: Brille la luz de entre las tinieblas, iluminó nuestros corazones para que | brille el conocimiento de la gloria de Dios, reflejada en el rostro de Cristo.

Pero llevamos este tesoro en vasijas de barro, para que aparezca claro que esta pujanza extraordinaria viene de Dios y no de nosotros. Estamos acosados por todas partes, pero no derrotados; perplejos, pero no desesperados; perseguidos, pero no abandonados; desechados, pero no aniquilados; llevamos siempre y por doquier en el cuerpo los sufrimientos de muerte de Jesús, para que la vida de Jesús se manifieste también en nosotros. Porque, viviendo, estamos siempre expuestos a la muerte por causa de Jesús, para que la vida de Jesús se manifieste también en nuestra carne mortal. Así que la muerte actúa en nosotros, pero en vosotros la vida.
(2Cor 4,1-12).

ORACIÓN

En el principio existía aquel que es la Palabra, y aquel que es la Palabra estaba con Dios y era Dios. Él estaba en el principio con Dios. Todo fue hecho por él y sin él nada se hizo. Cuanto ha sido hecho en él es vida, y la vida es la luz de los hombres; la luz luce en las tinieblas y las tinieblas no la sofocaron. Hubo un hombre enviado por Dios, de nombre Juan. Éste vino como testigo, para dar testimonio de la luz, a fin de que todos creyeran por él. No era él la luz, sino testigo de la luz. Existía la luz verdadera, que con su venida a este mundo ilumina a todo hombre. Estaba en el mundo; el mundo fue hecho por él, y el mundo no le conoció.

Vino a los suyos, y los suyos no le recibieron.

A todos los que le reciben, a los que creen en su nombre, les da el ser hijos de Dios; él, que no nació ni de sangre ni de carne, ni por deseo de hombre sino de Dios.

Y aquel que es la Palabra se hizo carne, y habitó entre nosotros, y nosotros vimos su gloria, gloria cual de unigénito venido del Padre, lleno de gracia y de verdad.
(Jn 1,1-14).
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Día X

Por qué y cómo DEBEMOS leer
la Biblia

SALOMÓN

Sucedió a su padre David en el gobierno del pueblo de Israel, siendo así el tercer rey del pueblo elegido.

Subió al trono a la edad de veinte años, pero demostró pronto su gran sabiduría, porque, apenas elegido rey, se le apareció el Señor y le dijo: «Pide lo que quieras y te lo daré». El joven rey pidió sabiduría y un corazón recto para discernir los caminos del bien y del mal y gobernar con justicia. Dios se complació de que Salomón no le pidiera riquezas y bienes de la tierra, y le concedió, además de los dones pedidos, riquezas y gloria. Y Salomón fue efectivamente el rey más sabio y rico del pueblo de Dios.

En el cuarto año de su reinado comenzó a construir el Templo, ya ideado por su padre David. Trabajaron en las obras 60.000 obreros. El oro, la plata y el mármol de la mejor calidad abundaban por doquier. Nunca se había visto un edificio tan espléndido. El Señor, queriendo demostrar su agrado, se manifestó durante la fiesta de la dedicación por medio de una nube que cubrió la casa del Señor, y un fuego misterioso que bajó del cielo e incendió las víctimas de los sacrificios.

La gloria de Salomón llegó hasta los países más lejanos, pero tanta grandeza hizo que se olvidara del Señor y de su ley. Las mujeres extranjeras le hicieron caer en la idolatría y contaminarse con im​piedades horribles, hasta el punto de poderse dudar de su salvación.
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Se atribuyen a Salomón cuatro libros de la Biblia llenos de sabiduría divina: Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los Cantares y Sabiduría.

LOS PROVERBIOS

Recordemos que entre los hebreos, además de los proverbios populares, circulaban sentencias elaboradas por los sabios, cuya finalidad consistía en enseñar al pueblo la sabiduría, es decir, el arte de conocer y poner en práctica la voluntad de Dios, el arte de vivir según Dios.

El libro de los Proverbios es una colección de máximas pronunciadas mayoritariamente por Salomón y reunidas luego en varios grupos. Se trata de un reflejo de la vida real en contraste con la vida ideal, de acuerdo con los dictados de la sabiduría.

EL ECLESIASTÉS 

Es una colección de pensamientos filosóficos en prosa y en verso presentada al pueblo.

El Eclesiastés aborda el tema de la vanidad de todas las cosas terrenas y las examina con tanta libertad que pasa de un tema a otro rápidamente. Derribados los ídolos de la ciencia, del placer y de la riqueza, demuestra que todo está en manos de Dios. A continuación examina las miserias de la vida y habla de la imposibilidad del hombre para liberarse del dolor y conseguir la felicidad.

Tras repasar las diversas miserias, da algunas reglas prácticas para la felicidad y hace consistir la filosofía de la vida en comer, beber, estar alegres en el santo temor de Dios y en el cumplimiento de los deberes religiosos.

Como lo que pretende es enseñar el modo de lograr la mayor felicidad posible en la tierra y en ordenar la vida, concluye diciendo que todo es vanidad excepto el temor de Dios y la observancia de su ley.
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EL CANTAR DE LOS CANTARES

El título de este libro quiere decir que estamos ante el cántico más hermoso, y realmente es el más elevado y difícil de la sagrada Escritura. En él se ensalza el amor humano como figura del amor divino, es decir, del amor de Dios con el pueblo elegido, con la Iglesia, con el alma.

Algunos lo consideran un pequeño drama, con sus protagonistas, sus conflictos en las seducciones de palacio, entre cuyos fastos la esposa renuncia a la vida de los campos con su esposo amado. Este amor representa el amor de Dios con su pueblo amenazado por la fastuosa civilización pagana.

La mayoría de los Padres lo interpretan como una hermosa alegoría 
 del amor mutuo entre Dios y su Iglesia y del Verbo con la humanidad. Dios es el esposo, y por eso se le llama rey; la esposa es el alma, la Iglesia y la humanidad.

EL LIBRO DE LA SABIDURÍA

Se llama así porque es un himno sublime a la sabiduría divina concedida a los hombres en la religión y la virtud.

Por sabiduría de Dios se entiende el conocimiento exacto de las cosas divinas, la sensatez de ver a Dios en todas las cosas, para que la voluntad divina y el temor de Dios nos acompañen a lo largo de la vida. Esta sabiduría, tanto especulativa como práctica, es un don de Dios, porque viene de Él y es una participación de la Sabiduría increada, con la que creó y dirige todas las cosas.

El autor sagrado ofrece dos grandes cuadros: en el primero presenta la sabiduría desde el prisma intelectual y moral; en el segundo la presenta desde el prisma histórico. Se puede pues dividir el libro en dos partes.

En la primera exhorta a practicar la justicia y la religión, fuentes de felicidad e inmortalidad, y describe la diferente suerte del justo y del impío en esta vida y en la otra.

En la segunda parte se habla del origen y de la necia inmoralidad de la idolatría en sus diversos aspectos. Finalmente expone la diferencia entre el justo y el impío aludiendo al contraste entre hebreos y egipcios en las plagas de Egipto.
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REFLEXIÓN X

Por qué y cómo debemos leer la Biblia

«Accipe librum et devora illum»
(Ap 10,8).

En esta última hora de adoración queremos reparar el dolor que ocasionan al divino Maestro muchos hombres y cristianos que prefieren leer libros humanos en lugar de la Biblia.

¡Cuánta gente lee de todo en el mundo menos el Libro divino! ¡Buscan afanosamente una pepita de oro perdida en las entrañas de la tierra y no saben apreciar la montaña de oro que es la Biblia!

Se escucha o se lee a cualquier charlatán, de quien se espera algún remedio infalible contra cualquier enfermedad, un fármaco elaborado quizá con barro y agua, pagado a precio de oro y guardado con gran cuidado. Se busca la salud en alguien que no puede darla y que únicamente pretende incrementar sus ganancias.

¡Se va en busca de novelas sin valor alguno, se las paga generosamente y en cambio se prescinde de la Biblia!
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En todas las librerías podéis encontrar el libro que se quiera, cualquier novela, pero difícilmente encontraréis al rey de los libros, y si por casualidad lo tienen, por allí anda, | tapado por el resto. ¡Cuánto respeto humano!

Para todos hay sitio, excepto para Dios.

No se puede dudar de la presencia del demonio, sin el que no cabe explicarse algo tan inaudito.

Reparemos todo esto y tratemos por nuestra parte de leer con frecuencia la Biblia y de aconsejar a otros que lo hagan, y si sabemos que alguna persona próxima a nosotros adquiere algún libro malo, aconsejémosle que lo queme y que adquiera la Biblia.

* * *

Consideremos ahora los motivos por los que debemos leer la Biblia y el modo de leerla.

Debemos leer la Biblia:

1º Porque Dios lo quiere. Aparece doscientas veces en la Biblia que el Señor ordena que se lean y estudien las Escrituras.

Que Él mismo se dignara mover a los hagiógrafos a escribir, quiere decir que es su deseo que los hombres lean y mediten la Biblia.

¿Cómo no vamos a pensar que el mismo Jesús que instituyó el sacramento del amor arda ahora en deseos de ser recibido? Lo mismo se podría decir de la Biblia: si Dios quiso que se escribiera para nosotros, es evidente que quiere que la leamos.
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2º Lo quiere Jesús. Él mismo nos dio ejemplo. Todos los sábados iba a la sinagoga, leía y oía leer la sagrada Escritura y la meditaba. Más tarde ordenó | expresamente que así se hiciera: «Estudiáis cuidadosamente las Escrituras... Ellas testifican de mí».

Los primeros cristianos, en cuyos oídos todavía resonaban las invitaciones de Jesús y de los Apóstoles a leer las Escrituras, las leían todos los días, e incluso varias veces al día, y para leerlas en los peligros y durante las persecuciones las llevaban siempre consigo, por lo menos el santo Evangelio. De éste recibían fuerza para perseverar en la fe y dar por ella, si era necesario, su misma vida.

3º Lo quiere la Iglesia, que ordenó los libros de modo tal que se pudieran leer con facilidad y provecho.

¡Cuánto han recomendado la lectura de la Biblia los Sumos Pontífices! 
 La encíclica «Providentissimus Deus» de León XIII, la de Pío X «Pascendi Dominici gregis» y la de Benedicto XV «Spiritus Paraclitus», todas sobre la sagrada Escritura, son una prueba clarísima del deseo que la Iglesia tiene de que se lea la sagrada Escritura.

* * *

¿Cómo debemos leer la Biblia y cuáles son las disposiciones necesarias para ello?

Sabemos que Dios nos dio la Biblia por amor, por lo que debe ser el amor el que nos haga leerla.

Por otra parte, debemos leer la Biblia como nos la da la Iglesia, tomarla de sus manos, y no como los protestantes, que no quieren saber nada de la Iglesia y leen la Biblia a su modo y manera, encontrándose así fuera del camino establecido por Dios, es decir, del que conduce al cielo.
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Los protestantes han adoptado su propia Biblia. Esto quiere decir que tomaron la verdadera, la despojaron de todas las notas y eliminaron los libros y las páginas que de alguna manera castigaban sus pasiones. Así mutilada, se la ofrecieron a los hombres diciendo: leed y seréis iluminados directamente por el Espíritu Santo, y tal como la entendáis estará bien entendida.

Los católicos, en cambio, deben tomar la Biblia de manos de la Iglesia e interpretarla según su criterio. Lo hacen así porque consideran que Dios confió únicamente a la Iglesia su libro y solamente ella puede interpretarlo infaliblemente.

Los católicos no pueden interpretar la Biblia de forma personal, como hacen los protestantes,
 y quedarse con lo que cada uno entiende, porque el Espíritu Santo no se concede a cada per​sona individualmente, sino sólo a la Iglesia, por lo que únicamente ella puede interpretar infaliblemente la sagrada Escritura.

De ahí que el concilio de Trento prohibiera leer la Biblia sin notas y afirma que quien lo hiciera se pondría en grave peligro de desviarse del verdadero camino.

Los protestantes leen la Biblia sólo como medio de instrucción y no para descubrir el camino del cielo y tener vida, mientras que los católicos la leen no solamente para ser iluminados, sino también para conocer mejor la ley de Dios, los mandamientos, los preceptos, etc., es decir, el camino del cielo, así como los medios para tener la fuerza y el coraje de caminar por él. Los católicos buscan en la Biblia la verdad, el camino y la vida, mientras que los protestantes sólo buscan la verdad,
 lo cual explica su conocida expresión «pecca fortiter et crede fortius»,
 peca fuertemente pero cree más fuertemente, que también así te salvarás. Para los protestantes, por tanto, | no existen las obras de caridad, las virtudes, la moral; incluso llegaron a ver en algunos versículos de la Biblia 
 la negación de las obras buenas y dicen que para salvarse basta con la fe y que no son necesarias las obras. Lo cual demuestra que el hombre abandonado a sí mismo y sin la ayuda infalible de la Iglesia en la interpretación de la Biblia, llega incluso a negar las verdades más evidentes y esenciales de nuestra santa religión.
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Por consiguiente, lo primero que debemos hacer es leer católicamente la sagrada Escritura, es decir, después de haber conocido en la Iglesia sus verdades y de haberla recibido de sus propias manos.

San Agustín explica que la condenación de los judíos fue debida a un error en la interpretación de la Biblia y que no conocieron a Jesucristo por querer interpretarla a su manera. Es lo mismo que les ocurrió a los protestantes, que primero cayeron en el racionalismo y luego en el materialismo, para terminar gritando contra Jesucristo el «Crucifige» de los judíos, y con Jesucristo niegan a su vicario, el Papa, la divina maternidad de la Virgen María y la mayor parte de los sacramentos, con lo que se han desviado del camino del cielo.

Leamos la Biblia con verdadero espíritu católico, es decir, para entender la moral católica y descubrir el camino del cielo.

Así la leía la santísima Virgen, quien aprendió a leerla de san​ta Ana; y a su vez así le enseñó a leerla al Maestro divino, Jesús.

Aprendamos de estos divinos modelos.

De nadie más que de la Iglesia y de sus ministros hemos de recibir la Biblia, y debemos leerla con un amor y una reverencia infinita tal como nos la presenta la Iglesia.
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La Biblia no es un libro común, no es el | libro de los curiosos o de los sedientos de novedades; es el libro de la santidad, es el libro de Dios.
*
Recemos para que todos lean la palabra de Dios bajo la guía iluminada e infalible de la Iglesia, a la que únicamente prometió Jesucristo que estaría con ella hasta el final de los siglos: «Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28,20).

Ejemplo. Jesús dice que se estudien las Escrituras. «Si yo testificara de mí mismo, mi testimonio no sería verdadero. Otro es el que testifica de mí, y sé que es verdadero el testimonio que da de mí. Vosotros enviasteis una embajada a Juan, y él dio testimonio de la verdad. Yo no necesito testimonio de ningún hombre; digo estas cosas para que vosotros os salvéis. Juan era la antorcha que arde y luce, y vosotros quisisteis recrearos con su luz por un momento. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan, pues las obras que el Padre me encargó realizar, las mismas que yo hago, testifican de mí que el Padre me ha enviado. El Padre que me envió ha dado también testimonio de mí. No habéis oído jamás su voz, ni habéis visto su rostro, ni guardáis su palabra, pues no creéis en el que él ha enviado.
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Estudiáis cuidadosamente las Escrituras, pensando encontrar en ellas la vida eterna; ellas testifican de mí. ¡Y no queréis venir a mí para tener vida! No acepto honores humanos; yo sé bien que no amáis a Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y vosotros no me aceptáis; si otro viniera en su propio nombre, | a ése lo aceptaríais. ¿Cómo podéis creer, si sólo buscáis honores los unos de los otros, y no buscáis el honor que viene del Dios único? No creáis que yo os acuso ante el Padre; os acusa Moisés, en quien vosotros esperáis. Porque si creyeseis en Moisés, creeríais en mí, pues él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo creeréis en mis palabras?».

(Jn 5,31-47).

Florecilla. Escuchemos la voz de Jesús y, como homenaje, leamos hoy la profecía de Isaías descrita en el capítulo 53.

CÁNTICO DE JUDIT [#]

Cantad a mi Dios un cántico nuevo.

Eres grande, Señor, y glorioso,

admirable por tu fortaleza e invencible.

Que te sirvan todas las criaturas,

pues hablaste, y fueron creadas;

enviaste tu espíritu, y existieron;

y no hay nada que se resista a tu voz.

Las aguas desquiciarán los cimientos de los montes;

las rocas, ante ti, se derretirán como la cera;

pero tú serás siempre propicio con tus fieles.

Poca cosa son los sacrificios de olor agradable

y es menos que nada la grasa de los holocaustos,

pero es grande sobremanera el que te teme.

¡Ay de las naciones que se enfrentan a mi raza!

El Señor omnipotente las castigará en el día del juicio,

pondrá fuego y gusanos en sus cuerpos

y llorarán atormentados para siempre.

(Jdt 16,13-17).

LECTURA

Felipe y el eunuco etíope

114

El ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino que va de Jerusalén a Gaza a través del desierto». Y se puso en marcha. En esto un etíope eunuco, ministro de Candaces, reina de Etiopía, administrador de todos sus bienes, que había venido a Jerusalén, regresaba y, sentado en su carro, | leía al profeta Isaías. El Espíritu dijo a Felipe: «Avanza y acércate a ese carro». Felipe corrió, oyó que leía al profeta Isaías y dijo: «¿Entiendes lo que estás leyendo?». Él respondió: «¿Cómo lo voy a entender si alguien no me lo explica?». Y rogó a Felipe que subiera y se sentara con él.

El pasaje de la Escritura que leía era éste: Como cordero llevado al matadero, como ante sus esquiladores una oveja muda y sin abrir la boca. Por ser pobre, no le hicieron justicia. Nadie podrá hablar de su descendencia, pues fue arrancado de la tierra de los vivos.

El eunuco dijo a Felipe: «Por favor, ¿de quién dice esto el profeta? ¿De él o de otro?». Felipe tomó la palabra y, comenzando por este pasaje de la Escritura, le anunció la Buena Nueva de Jesús.
Continuaron su camino y llegaron a un lugar donde había agua; el eunuco dijo: «Mira, aquí hay agua; ¿qué impide que me bautice?». Y mandó detener el carro. Bajaron los dos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó. Al salir del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. El eunuco ya no le vio más, y continuó su camino muy contento.

Felipe se encontró con que estaba en Azoto, y fue evangelizando todas las ciudades hasta llegar a Cesarea.

(He 8,26-40).

ORACIÓN DE LA VIRGEN MARÍA

Mi alma glorifica al Señor

y mi espíritu se regocija en Dios, mi salvador,

porque se ha fijado en la humilde condición de su esclava.

Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones,

porque el todopoderoso ha hecho conmigo cosas grandes,

su nombre es santo;

su misericordia de generación en generación

para todos sus fieles.

Ha desplegado la fuerza de su brazo,

ha destruido los planes de los soberbios,

ha derribado a los poderosos de sus tronos

y ha encumbrado a los humildes;

ha colmado de bienes a los hambrientos

y despedido a los ricos con las manos vacías.

Ha socorrido a su siervo Israel,

acordándose de su misericordia,

como había prometido a nuestros padres,

en favor de Abrahán y su descendencia para siempre.
(Lc 1,46-55).

SEGUNDA PARTE

LA SAGRADA BIBLIA
EN RELACIÓN CON LA MORAL

(Camino)
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Día XI

De la sagrada escritura
brota la virtud de la fe

JESÚS, HIJO DE SIRÁ

Es sin duda el autor inspirado del Eclesiástico,
 como nos dice en el prólogo su nieto, que tradujo el libro. Leemos en el capítulo 50, versículo 29: “Doctrina sabia y ciencia consignó en este libro Jesús, hijo de Sirá Eleazar, de Jerusalén, que derramó como lluvia la sabiduría de su corazón”.

Sabemos muy poco de su vida. Oriundo de Jerusalén, dedicó su vida al estudio de la sabiduría, y para conseguirla emprendió largos viajes en los que tuvo que pasar por muchos y graves peligros, pero consiguió frutos abundantes de conocimiento. Era insigne en el conocimiento profundo de la sagrada Escritura, en la que encontró la verdadera sabiduría.

El modo de hablar del autor sagrado sobre el sumo sacerdote Simón II, hijo de Onías, demuestra que fue contemporáneo suyo. Podemos pues decir que el Eclesiástico fue escrito en el siglo II a. C., y por tanto que fue traducido poco después al griego por el nieto del autor.

EL ECLESIÁSTICO
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En los primeros tiempos de la Iglesia se titulaba así por ser el libro más usado, pero en el texto griego figura como “Sabiduría de Jesús, hijo de Sirá”. El autor, | en efecto, exhorta a sus lectores a la sabiduría, es decir, al ejercicio de todas las virtudes.

El libro se puede dividir en dos partes, además de la introducción y el epílogo.

En la introducción, después de exhortar al seguimiento de la sabiduría, describe origen de ésta y sus frutos, así como la relación íntima entre sabiduría y temor de Dios.

La primera parte es doctrinal y establece en qué consiste la verdadera sabiduría y el ejercicio de la virtud.

La segunda parte es histórica. El autor, después de un himno a Dios creador, celebra sus obras en la naturaleza, describe algunas de ellas y a continuación se centra en los hombres grandes y santos desde Enoc hasta el sumo sacerdote Simeón.

En el epílogo repite la exhortación a seguir la sabiduría y a alabar a Dios y concluye con una preciosa oración.

REFLEXIÓN XI

De la sagrada Escritura brota la virtud de la fe

«Me doy prisa y no pierdo un instante
en guardar tus mandamientos»
(Sal 118/119,60)

En la primera parte del mes 
 hemos considerado que la Biblia es luz verdadera para nuestra mente, hemos aludido brevemente a las arcanas bellezas contenidas en ella, hemos comprobado que la Iglesia saca de ahí lo mejor de la ciencia sagrada y que el Libro sagrado aclara y confirma las ciencias naturales.
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En los próximos diez días veremos que nuestra voluntad puede encontrar en la sagrada Escritura ejemplos admirables de todas las virtudes, ejemplos | que, además de camino, son un acicate y un estímulo para conquistar los bienes imperecederos que nunca la polilla o el orín podrán corroer.

Finalmente veremos que todas las virtudes se encuentran en la sagrada Escritura y que en ella se inculcan y recomiendan con numerosas expresiones y ejemplos.

* * *

Veamos hoy que la primera virtud teologal, la fe, brota de la sagrada Escritura.

La fe, como sabemos por el catecismo, es creer todas las verdades reveladas 
 por Dios y propuestas por la Iglesia para ser creídas.

Centro 
 de toda la revelación es, si bien se mira, la persona adorable de Jesucristo. El Antiguo Testamento nos habla del Mesías que vendrá y el Nuevo Testamento del Mesías que ha venido, de modo que nuestra mente, leyendo los libros de uno y otro Testamento, se fija siempre en un único centro: el Maestro divino.

Es muy hermosa, por ejemplo, la descripción de la Transfiguración de Jesús narrada en los Evangelios:

«Seis días después Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, su hermano, y les llevó a un monte alto a solas. Y se transfiguró ante ellos. Su rostro brilló como el sol y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz. Y se le aparecieron Moisés y Elías hablando con él. Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor, qué bien se está aquí. Si quieres, hago aquí tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». Aún estaba hablando, cuando una nube luminosa les cubrió, y una voz desde la | nube dijo: «Éste es mi hijo amado, mi predilecto, escuchadle». Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, aterrados de miedo. Jesús se acercó, les tocó y les dijo: «Levantaos y no tengáis miedo». Alzaron ellos sus ojos y no vieron a nadie, sino sólo a Jesús (Mt 17,1-8).
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¡Divino espectáculo! Vemos en el centro al divino Maestro transfigurado;
 en la parte superior está Moisés y Elías, como representantes de la ley antigua y de los profetas; debajo, los tres apóstoles representantes del Nuevo Testamento: Pedro, como figura de la fe; Juan, de la caridad, y Santiago como figura de quien lleva a la práctica las tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad.

Es verdad que el Antiguo Testamento nos habla del Mesías con figuras, símbolos, tipos y profecías, pero «cuando se cumplió el tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer» (Gál 4,4) y con Él se realizaron todas las profecías y figuras del Antiguo Testamento, dando así comienzo el Nuevo, cuyos 27 libros nos hablan del Mesías llegado y nos describen su nacimiento, su vida, su obra de redención, su muerte y su resurrección gloriosa. También nos describen la venida del Espíritu Santo y su obra de santificación, y finalmente el Apocalipsis nos expone detalladamente la última venida de Jesucristo a la Tierra.

El centro de los dos Testamentos, por consiguiente, es siempre Jesucristo.

* * *
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De ahí que quien lea con frecuencia y recta intención la sagrada Escritura, adquirirá una fe vivísima en Jesucristo, y viendo lo que | Él hizo por la redención del género humano, le suplicará con fe firme y serena que le conceda los medios necesarios para salvarse.

Pero la Biblia non sólo nos presenta a Jesucristo como objeto central de la fe; nos describe también los ejemplos de hombres caracterizados por una fe grande y admirable, y esto nos lleva a reconocer nuestra fe y aumentarla.

Aquí aludimos solamente al magnífico ejemplo de fe que nos dio Abrahán, a quien Dios, tras ordenarle que le sacrificara a su único hijo Isaac, de inmediato, sin esperar que se hiciera de día, salió de casa con su hijo y se dirigió al monte para sacrificarle.

Dios le había prometido que sería padre de un pueblo numeroso. ¿Cómo podía armonizarse esta promesa con la orden que ahora le daba de sacrificar al hijo? El patriarca no razonó así; se limitó a cumplir con prontitud el mandato de Dios, convencido de que su palabra se cumpliría. Y así fue. Abrahán fue el padre de un pueblo numeroso, tanto como las arenas del mar.

¡Nuestra fe no puede dejar de arder con la lectura de ejemplos como éste y otros parecidos!

* * *

El lector asiduo y devoto de la sagrada Escritura se diviniza pronto en sus pensamientos, en sus juicios y en sus razonamientos y anhelos sobrenaturales. En él se crea un hombre nuevo, el hombre justo: «Justus ex fide vivit» (Heb 10,38).

¡Qué diferentes son los hombres que leen la Biblia de los que no la leen!
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Probadlo. Antes de la lectura sentís que sois hombres, es decir, serán humanos los pensamientos que llenen vuestra mente y serán rastreros los afectos que aniden en vuestro corazón, mientras que, después de la lectura, os levantaréis no como hombres, sino como dioses. Serán divinos vuestros pensamientos, divinos vuestros anhelos, santos y sobrenaturales vuestros deseos.

Es oportuno citar aquí lo que decía san Agustín: «Si amas la tierra, eres terreno; si amas las cosas celestiales, eres celestial».

* * *

En la lectura de la Biblia también nosotros buscamos a Jesús y solamente a Jesús, como le buscaban María y José en Jerusalén, y cuando le encontremos, será Él quien encienda nuestra fe y se podrá decir de nosotros lo que santa Isabel dijo de María santísima: «Dichosa tú que has creído» (Lc 1,45). Y si nuestra fe es viva, también en nosotros, como en María santísima, se realizarán las maravillas del Señor.

Acostumbremos los ojos de nuestra fe a contemplar en los libros de la sagrada Escritura a Jesucristo verdad, como contemplamos bajo el velo de la cándida Hostia a Jesús presente con su cuerpo, sangre, alma y divinidad, para poder así después contemplarle en el cielo, no con los ojos de la fe y como en un espejo enigmático, sino cara a cara, como nos dice san Pablo en la primera carta a los Corintios.

Ejemplo. San Félix, mártir de la sagrada Escritura. Al comienzo de la persecución de Diocleciano, un buen número de cristianos entregaron por miedo las Escrituras a los infieles para ser quemadas, y muchos creían que podían ser excusados de su delito.
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Félix, obispo de Tibara, en la provincia proconsular de África, no se dejó arrastrar por el número de los que claudicaron, y hasta la propia debilidad de sus hermanos hizo que aumentara su vigilancia y se afianzara su coraje.

Magniliano, magistrado de la ciudad, tras haberle detenido, le ordenó que entregara las Escrituras de su Iglesia. Pero Félix estaba más dispuesto a dejar quemar su cuerpo que a entregarlas y ser culpable de aquel delito.

Magniliano le condujo ante el procónsul de Cartago y éste le remitió al prefecto del pretorio, que entonces se encontraba en África. Éste, irritado por la libertad y la valentía con que Félix confesaba la fe, ordenó que fuera arrojado a una prisión angosta cargado de pesadas cadenas.

Nueve días después le remitió en barco a Italia para que compareciera ante el emperador. El santo, recluido en el fondo del barco, estuvo cuatro días sin comer ni beber. Finalmente atracaron en Agrigento. Los cristianos de Sicilia recibieron a Félix con alegría en todos los lugares por donde pasó. Al llegar a Venosa le quitaron las cadenas para obligarle con tormentos a declarar si tenía las Escrituras. Él respondió que sí, pero protestó al mismo tiempo que nunca las entregaría.

El prefecto, desesperado ante la firmeza de su fe, le condenó a ser decapitado. Llegado al lugar de la ejecución, Félix dio gracias a Dios por la misericordia que le manifestaba y aceptó con gozo el sacrificio de su vida el año 303, a la edad de cincuenta y seis años.

Florecilla. Invitemos a alguien a adquirir la Biblia y leerla cotidianamente.

CÁNTICO DE ACCIÓN DE GRACIAS [#]

Aclamad a Dios toda la tierra,

cantad la gloria de su nombre,

tributadle su gloriosa alabanza;

decid a Dios: «Tus obras son maravillosas».

Por la grandeza de tu poder

tus enemigos ante ti se rinden;
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toda la tierra se prosterna ante ti,

canta para ti, canta a tu nombre.

Venid y ved las proezas de Dios,

las maravillas que ha hecho por los hombres.

Él convirtió el mar en tierra firme,

y el río atravesaron a pie enjuto;

con su poder gobierna eternamente,

con sus ojos vigila a las naciones,

para que no se subleven los rebeldes.

Pueblos, bendecid a nuestro Dios,

proclamad a plena voz sus alabanzas;

él nos conserva la vida

y no permite que tropiecen nuestros pies.

Sí, oh Dios, tú nos pusiste a prueba,

nos pasaste por el crisol, como la plata;

nos hiciste caer en el lazo,

nos echaste a las costillas una carga pesada,

dejaste que cabalgaran sobre nuestras cabezas,

anduvimos a través de agua y fuego,

pero, al fin, nos hiciste recobrar aliento.

Entraré con holocaustos en tu casa,

cumpliré mis promesas,

las que mis labios formularon,

las que en la angustia formuló mi boca.

Te ofreceré pingües holocaustos,

con la fragancia de carneros,

te ofreceré toros y cabritos.

Fieles del Señor, venid a escuchar,

os contaré lo que él hizo por mí.

Mi boca le llamó y mi lengua le ensalzó.

Si hubiera alguna culpa en mi conciencia,

el Señor no me habría escuchado;

pero Dios me ha escuchado,

ha atendido la voz de mi plegaria.

Bendito sea Dios, que no ha rechazado mi plegaria

ni me ha retirado su misericordia.

(Sal 65/66,1-20).

LECTURA

La justificación viene de la fe
y no de las obras de la ley

¡Oh insensatos gálatas! ¿Quién os fascinó a vosotros, ante cuyos ojos fue presentada la figura de Jesucristo crucificado?
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Solamente quiero saber esto de vosotros: ¿recibisteis el Espíritu por las obras de la ley o por haber aceptado la fe que os anunciaron? ¿Tan insensatos sois que, habiendo comenzado por el Espíritu, termináis en la materia? Parece imposible que tantas experiencias hayan sido inútiles. Pues el que os da el Espíritu y obra milagros en vosotros, ¿lo hace porque cumplís la ley o porque habéis aceptado la fe que os anunciaron?

Como está escrito: Abrahán creyó en Dios y esto le fue contado como justicia. Sabed, pues, que los que tienen fe, ésos son hijos de Abrahán. Pues la Escritura, previendo que Dios justificaría por la fe a los paganos, anunció con anterioridad a Abrahán: En ti serán bendecidas todas las gentes. De suerte que los que tienen fe son bendecidos con el creyente Abrahán.
Pero los que se atienen al cumplimiento de la ley están bajo maldición, como dice la Escritura: Maldito sea el que no cumple todo lo que está escrito en la ley. Es claro que nadie se justifica ante Dios por la ley, porque el justo vivirá gracias a la fe. Pero la ley no procede de la fe, sino que dice: El que cumpla estos preceptos, por ellos vivirá. Cristo nos liberó de la maldición de la ley, haciéndose maldición por nosotros, como dice la Escritura: Maldito el que está colgado en un madero, para que la bendición de Abrahán hecha en Cristo Jesús se extendiese a todas las naciones, a fin de que, mediante la fe, recibiésemos el Espíritu prometido.

(Gál 3,1-14).

ORACIÓN DE DAVID

Oh Dios, sálvame por tu nombre,

por tu poder hazme justicia.

Oh Dios, escucha mi oración,

atiende a las palabras de mi boca;

pues se ha alzado contra mí una gente extraña,

unos tiranos me persiguen a muerte,

y para ellos Dios no cuenta nada.

Pero Dios viene en mi auxilio,

el Señor es el único apoyo de mi vida;

que caiga su maldad sobre los que me espían,

destrúyelos, Señor, por tu fidelidad.

Te ofreceré sacrificios de todo corazón

y ensalzaré tu nombre, Señor, porque eres bueno,

porque me has librado de todas mis angustias

y he visto la derrota de mis enemigos.

(Sal 53/54,3-9).
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Día XII

De la Sagrada escritura
brota la virtud de la esperanza

ISAÍAS

Isaías es el profeta más importante. Aunque no es el primero en el tiempo, figura en primer lugar en el canon de las Escrituras, digno de esta distinción por la altura de sus revelaciones y por su estilo.

Isaías nació y vivió en Jerusalén. Comenzó a profetizar desde muy joven. Su ministerio profético duró casi cincuenta años. Inició después de la muerte de Ozías y prosiguió con Jotán, luchando contra la corrupción de Israel. Bajo el impío Acaz aparece nuevamente la figura vigorosa de Isaías, que tiene un decisivo influjo en un momento en que los reinos de Siria e Israel hacen peligrar al de Judá, encrucijada que lleva a Acaz a llamar en su ayuda al poderoso rey de Asiria, Teglatfalasar. El influjo de Isaías es decisivo bajo el santo rey Ezequías, cuyo amigo y consejero era y a quien hizo profecías en su enfermedad, en la embajada de Babilonia y en la invasión de Senaquerib, rey de Asiria. Después de la invasión de Asiria, Isaías desaparece de la escena política, pero no del mundo. Se cree que vivió bajo el reinado del impío Manasés, quien tal vez, según la tradición, fue quien le hizo desaparecer para siempre el año 696.

Su actividad profética es sin duda mucho más extensa que su obra de escritor, pues sólo escribió un resumen de las cosas que predicó.
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LA PROFECÍA DE ISAÍAS

El libro se compone de discursos y vaticinios pronunciados y escritos durante casi cincuenta años. Aunque los temas son diversos, todas las partes tienden a un único fin, que el propio profeta expresa en el primer capítulo con estas palabras: Sión será redimida con el derecho y liberada con la justicia.

Isaías, enviado por Dios para llamar al pueblo a cumplir la ley, tuvo que reprender, consolar y animar. Lo que más abunda en su libro es la «consolación», hasta el punto de poder ser considerado el profeta de la misericordia divina. Amenaza a los hijos de Israel y a los gentiles, pero mientras el juicio y las penas se dirigen a los empedernidos, la salvación será para los que vuelvan al Señor, e incluso los pueblos paganos participarán un día de los beneficios del reino mesiánico, que durará eternamente. El centro del nuevo reino será Jerusalén y su rey saldrá de Judá.

Isaías es el profeta de estilo sublime e imágenes grandiosas, el profeta del Mesías. De él se puede decir que habla más como evangelista que como profeta.

La profecía de Isaías es el libro que más aconsejaban san Ambrosio y san Agustín.

REFLEXIÓN XII

De la sagrada Escritura
brota la virtud de la esperanza

«Tus decretos son el objeto de mi canto
en mi mansión de peregrino»
(Sal 118/119,54)
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La esperanza es la segunda virtud teologal. El catecismo la define así: La esperanza | es la virtud sobrenatural que nos hace confiar en Dios y esperar de Él la vida eterna y las gracias necesarias para merecerla aquí con las buenas obras.
Es la virtud que nos da fuerza en las dificultades de la vida. Es el bálsamo saludable que serena nuestro corazón atormentado por tantas pasiones y fortifica nuestra voluntad en la lucha contra todos nuestros enemigos.

¡Qué consolador es el pensamiento del cielo en los momentos de desánimo y de prueba!

¡Ningún sacrificio es excesivo para quien piensa con frecuencia en el cielo!

Como la fe, también la esperanza brota de la sagrada Escritura, cuya lectura la ayuda a crecer y fortalecerse.

* * *

El objeto de la esperanza es doble: el paraíso y las gracias necesarias para merecerlo.

Veamos pues cómo la Biblia conserva vivo en nosotros el pensamiento del cielo y acrecienta la confianza de recibir de Dios todos los medios necesarios para merecerlo.

Leemos en el libro I de los Macabeos que Judas, escribiendo a los romanos para establecer con ellos una alianza de fraternidad y amistad, les dice: «Ahora nosotros, sin sentir necesidad (de estas alianzas), pues gozamos de la consolación de los libros sagrados que tenemos en nuestras manos», renuevan –añade seguidamente– ese pacto de fraternidad y concordia no por sentirse necesitados de la ayuda de los romanos, ya que en recibir la ayuda del cielo radica su única esperanza, bien firme por estar fundada en las promesas divinas escritas en la Biblia.
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La esperanza,
 que comenzó a brillar en el ánimo de Adán y Eva cuando, después del pecado, Dios les prometió al Redentor, fue creciendo hasta la venida de Jesucristo. La esperanza del Mesías era muy viva no sólo entre los hebreos, sino también entre los paganos. Por considerarle el Príncipe de la paz, y por haber sido anunciado por Isaías, todos anhelaban su venida, deseando vivamente la paz.

Con Cristo se esperaba también el paraíso. Sería él quien volvería a abrir las puertas del cielo, cerradas por el pecado cometido por Adán y Eva. Nadie antes de Jesús, ni siquiera san José, pudo entrar en el cielo. Sólo después de la gloriosa resurrección quedaron abiertas de par en par las puertas de la ciudad eterna.

Es magnífico el ejemplo de esperanza de Job, quien, probado por Dios de mil maneras, nunca se desanimó ni se abatió. Sabía que su Dios era justo y que se compadecería de él.

En los momentos de mayor sufrimiento exclamaba: «Mas bien sé que mi defensor está vivo y que él, el último, sobre el polvo se alzará; y luego, de mi piel de nuevo revestido, desde mi carne a Dios tengo que ver. Aquel a quien veré ha de ser mío, no a un extraño contemplarán mis ojos; ¡y en mi interior se consumen mis entrañas!» (Job 19,25-27).

¡Qué fuerza imprime a nuestra esperanza la simple lectura de este acontecimiento bíblico!

Y si nuestra esperanza se anima tanto leyendo los libros del Antiguo Testamento, ¿qué decir si leemos los del Nuevo?
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¡Qué sublime ejemplo de esperanza nos dio la santísima Virgen cuando, invitada por las piadosas mujeres para que las acompañara al sepulcro a embalsamar el cuerpo de Jesús, declinó la invitación porque creía firmemente que su Hijo resucitaría, tal como había leído una y otra vez en los profetas!

Podríamos citar muchos otros ejemplos narrados por la Biblia para aumentar y afianzar nuestra esperanza en Jesús y en su paraíso, pues toda la Biblia viene a decir al hombre que no tiene en la tierra su destino, sino que ha sido creado para el cielo..., que su morada no está aquí, sino en el paraíso.

«Vosotros, hombres, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, amaréis la vanidad y buscaréis la mentira?» (Sal 4,3). Buscad y amad las bellezas eternas para las que habéis sido creados.

La lectura de la Biblia no sólo despierta en nosotros la esperanza del cielo, sino que también aumenta la confianza de que Dios ha de concedernos todas las gracias para merecerlo.

Hasta 400 veces 
 nos dice Dios en la Biblia que pidamos, que imploremos y supliquemos para conseguir de Él todo lo que necesitamos para ir al cielo. Citemos algunas: «Es necesario orar siempre sin desfallecer jamás» (Lc 18,1); «Dedicaos a la oración» (1Pe 4,7); «Nada impide que ores siempre» (Sir 18,22);
 «Pedid y se os dará, llamad y se os abrirá, buscad y encontraréis» (Mt 7,7).
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¿Y qué decir de tantos ejemplos descritos en la Biblia para nuestra edificación? Detengamos nuestra atención | en la presencia de la Virgen María en las bodas de Caná cuando, al darse cuenta de que se ha agotado el vino, se acerca a Jesús y le dice sencillamente: «No tienen vino». Segura de ser escuchada, dice a los sirvientes: «Haced lo que él os diga» (Jn 2,1ss). Y Jesús hizo su primer milagro cambiando el agua en vino.

¡Qué hermosas las intervenciones en las que se nos describe a Jesús curando a cojos, leprosos, ciegos, sordos y mudos a ruegos de todos ellos!

Leed la sagrada Escritura y seréis consolados, pues encontraréis en ella todo lo que deseáis. Vuestro corazón se sentirá saciado de todos los bienes que anheláis; aprenderéis a orar y a conseguir el cielo.

* * *

Llegamos así a una gran conclusión: el libro de lectura espiritual preferido debe ser la Biblia. Muchas almas, sedientas de santidad, van por todas partes en busca de algún libro que nutra sus almas y nunca se satisfacen. Lo que deben hacer es tomar la Biblia, porque sólo en ella encontrarán alimento abundante y sustancial. La Imitación de Cristo dice que la Biblia es un banquete celestial preparado por Dios para nuestras almas.
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«Pues conozco que tengo grandísima necesidad de dos cosas, sin las cuales no podría soportar esta vida miserable. Detenido en la cárcel de este cuerpo, confieso serme necesarias dos cosas, que son mantenimiento y luz. Dísteme, pues, como a enfermo tu sagrado Cuerpo para mantenimiento | del alma y del cuerpo, y además me comunicaste tu divina Palabra para que sirviese de luz a mis pasos. Sin estas dos cosas yo no podría vivir bien, porque la Palabra de Dios es la luz de mi alma, y tu Sacramento, el pan que le da vida.

Estas se pueden llamar dos mesas colocadas a uno y otro lado en el tesoro de la santa Iglesia. Una es la mesa del sagrado altar, donde está el pan santificado; esto es, el precioso Cuerpo de Cristo. Otra es la de la ley divina, que contiene la doctrina sagrada, enseña la verdadera fe y nos conduce con seguridad hasta el Santo de los santos».
*
Ejemplo. San Euplio 
 da la vida por las sagradas Escrituras. El diácono Euplio fue llevado a dependencias del gobernador de Catania y lo primero que hizo fue gritar resueltamente ante el juez que él era cristiano.

En el momento de presentarse ante el gobernador llevaba el libro de los Evangelios en sus manos. «¿De dónde proceden esos libros? ¿Los traes de tu casa?», le preguntó el gobernador. «Yo no tengo casa», respondió Euplio, «este libro me acompañaba cuando me detuvieron». El juez le ordenó que leyera algunas líneas, a lo que él accedió para hacer oír estas palabras: Dichosos los perseguidos por ser justos, porque de ellos es el reino de los cielos.
 El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.

Calvisiano ordenó que Euplio fuera llevado al potro, donde nuevamente le preguntó si persistía en su actitud. El joven diácono se santiguó en la frente y respondió: Ya te he dicho, y lo repito nuevamente, que soy cristiano y que leo las Escrituras divinas. Y añadió que si entregaba aquellos escritos ofendía a Dios, a quien amaba, por lo que prefería morir | antes que cometer tal delito, y que su muerte le llevaría a una vida eternamente feliz.
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El gobernador redobló los tormentos, pero en vano, y por más que exhortaba al mártir a adorar a los dioses para ser liberado, Euplio no sólo no cedía, sino que le respondió: «Yo adoro al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; adoro a la santísima Trinidad. Ofrezco el sacrificio de mi vida a Jesucristo, mi Dios. Es inútil que insistas en hacerme cambiar: soy cristiano».

Vencido, Calvisiano leyó finalmente la sentencia capital. Euplio fue conducido al suplicio llevando en su cuello el libro de los Evangelios. Su sangre enrojeció la Escritura que había defendido y confesado hasta la muerte.

Era el 12 de agosto del año 304.

Florecilla. Procuraré llevar siempre conmigo por lo menos una página del santo Evangelio.

CÁNTICO [#]

Ahora, Señor,

puedes dejar morir en paz a tu siervo,

porque tu promesa se ha cumplido:

mis propios ojos han visto al Salvador

que has preparado ante todos los pueblos,

luz para iluminar a las naciones

y gloria de tu pueblo, Israel.
(Lc 2,29-32).

LECTURA

Esperanza en la resurrección

Cristo ha resucitado de entre los muertos como primicias de los que mueren. Porque como por un hombre vino la muerte, así, por un hombre, la resurrección de los muertos. Y como todos mueren en Adán, así también todos revivirán en Cristo. Pero cada uno por su turno: el primero, Cristo; luego, cuando Cristo vuelva, los que son de Cristo. Entonces vendrá el fin, cuando él destruya todo señorío, todo poder y toda fuerza y entregue el reino a Dios Padre. Pues es necesario que él reine hasta | poner a todos sus enemigos bajo sus pies. El último enemigo en ser destruido será la muerte; porque todo lo puso bajo sus pies. Pero cuando dice que todo le está sometido, está claro que exceptúa a Dios, que fue quien le sometió todas las cosas. Cuando todo le esté sometido, entonces también el Hijo se someterá al Padre, que le sometió todo a él para que Dios sea todo en todas las cosas.

132

Si no fuera así, ¿a qué bautizarse por los muertos? Si realmente los muertos no resucitan, ¿a qué bautizarse por ellos? ¿Y por qué exponernos nosotros al peligro a cada instante? Hermanos, os aseguro que todos los días estoy al borde de la muerte, y que vosotros sois mi gloria en Cristo Jesús, Señor nuestro. Si luché con las fieras en Éfeso con miras humanas, ¿de qué me sirvió? Si los muertos no resucitan, comamos y bebamos, que mañana moriremos. No os dejéis engañar: «Las malas compañías corrompen las buenas costumbres». Entrad en razón y no pequéis, pues algunos tienen gran ignorancia de Dios. Os lo digo para vergüenza vuestra.

(1Cor 15,20-34).

ORACIÓN

Justicia, oh Dios, que mi conducta es intachable,

he confiado en el Señor sin vacilar.

Examíname, Señor, y ponme a prueba,

pasa por el crisol mi corazón y mis riñones;

tengo siempre tu lealtad ante mis ojos

y camino siempre en tu verdad.

No me he reunido nunca con los impostores,

ni he ido jamás con los hipócritas;

odio las bandas de los delincuentes,

no me junto nunca con los criminales.

Lavo mis manos en señal de inocencia,

para dar vueltas en torno a tu altar

proclamando en tu honor mi acción de gracias

y pregonando todas tus maravillas.

Señor, yo amo la casa donde tú resides,

el lugar donde tu gloria habita.

No unas mi suerte a la de los criminales,

ni me hagas solidario con los asesinos,

que tienen las manos cargadas de delitos

y su derecha repleta de sobornos.

Mi conducta, en cambio, es intachable;

absuélveme, Señor, y ten piedad de mí;

mi pie está firme en el camino recto,

en la asamblea bendeciré al Señor.

(Sal 25/26,1-12).
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Día XIII

DE LA SAGRADA ESCRITURA
BROTA LA VIRTUD DE LA CARIDAD

LA PROFECÍA DE JEREMÍAS

Este libro está formado de muchos discursos y vaticinios pronunciados a lo largo de cuarenta años. Incluye también muchas noticias que ilustran y confirman esos vaticinios. No sigue un orden cronológico, sino solamente cierto orden lógico para describir las amenazas y la ejecución de la justicia divina contra el pueblo elegido y contra los gentiles. A lo largo de la exposición podemos comprobar su unidad en la idea de la justicia divina, y aunque prevalece la descripción de la justicia reivindicativa de Dios, el profeta no deja de edificar y plantar con la predicación de la misericordia y la restauración.

No sabemos qué distribución siguió el profeta al escribir su libro. Indudablemente, puso en orden muchos de los vaticinios que encargó escribir a Baruc en un libro que el rey Joaquín mandó quemar, y probablemente el libro dictado nuevamente a Baruc haya servido como base de la colección de las profecías que tenemos aquí.

Jeremías no tiene la altura ni la mirada de águila de Isaías; es tan sencillo, espontáneo y natural, que podría ser un modelo narrativo en todas las literaturas. Es el profeta del corazón y, habiendo sido el propio profeta una de las figuras más vivas de Cristo, representa por sí mismo todos los dolores y las esperanzas del pueblo elegido.
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LAMENTACIONES DE JEREMÍAS

Este librito contiene cinco elegías y se llama así por su título en latín. Se trata de cinco poemas muy diferentes. Los cuatro primeros son alfabéticos en hebreo, es decir, cada versículo comienza con una letra siguiendo el orden del alfabeto. El tercero repite tres veces la misma letra.

La primera lamentación describe una Jerusalén desolada, como si se tratara de una mujer abandonada que se lamenta. La segunda describe la causa del desastre de Jerusalén, sus pecados, por los que Dios está justamente irritado. La tercera lamentación describe el llanto apesadumbrado de esta misma ciudad, que confía en la misericordia de Dios. La cuarta describe un dramático contraste entre el presente y el pasado de Jerusalén, enumera los pecados que han causado tantas desventuras y termina apostrofando a Idumea. La quinta lamentación es la oración del pueblo elegido que enumera sus desgracias y suplica que la ira de Dios no sea eterna.

LA PROFECÍA DE BARUC

El profeta, después de una introducción histórica, confiesa los pecados de Israel y pide misericordia. A continuación incluye una advertencia sobre las causas de la ruina nacional y promete los mayores consuelos. En el apéndice incluye una carta de Jeremías a los desterrados.

BARUC
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Baruc, hijo de Nerías, discípulo y secretario de Jeremías, pertenecía a una noble familia de la tribu de Judá. El cuarto año de Joaquín leyó los oráculos de Jeremías y volvió a escribirlos después de haber sido quemados por el rey. Bajo Sedecías | fue encarcelado, como Jeremías, hasta la toma de Jerusalén. Siguió a Jeremías a Masá y luego a Egipto. El año quinto después de la caída de Jerusalén le encontramos en Babilonia leyendo a los desterrados, agrupados alrededor del rey Jeconías, la confesión de los pecados. Parece que murió en Babilonia doce años después de la caída de Jerusalén

REFLEXIÓN XIII

De la sagrada Escritura brota la virtud
de la caridad

«Dentro de mi corazón conservo tus órdenes,
para no pecar nunca contra ti»
(Sal 118/119,11)

Con la lectura de la sagrada Escritura, como hemos visto, nutrimos nuestra fe y despertamos nuestra esperanza. Hoy veremos cómo crece la virtud de la caridad

La caridad es la virtud por la que amamos a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a nosotros mismos. Es una virtud que no ha nacido en la tierra sino que viene del cielo, de donde nos la trajo el mismo Jesucristo. Antes de la venida de Jesús, los hombres no sabían qué era la caridad. Para los antiguos era incluso una vileza perdonar a los enemigos; había que vengarse de ellos a toda costa. Después de la venida del Maestro divino las cosas cambiaron totalmente. Las infinitas obras de beneficencia que hoy se hacen en todos los pueblos y ciudades son una prueba irrefutable de ello.
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No es exagerado decir que la caridad es hija de Dios,
 Tuvo su sede en el corazón divino de Jesús y se originó en él. Jesús, en efecto, amó al Padre celestial y a los hombres con un amor infinito: «Cristo nos amó y se entregó por nosotros a Dios como ofrenda» (Ef 5,2).

Con sus solas fuerzas naturales, los hombres no sabrían amarse según el espíritu del Evangelio. Era necesario que el divino Maestro viniera del cielo a enseñárselo. Y fue lo que hizo primeramente dándonos ejemplo y luego enseñándolo de viva voz. Pero esto no debía terminar con su vida mortal, por lo que Dios dispuso que su enseñanza fuera transmitida a todos los venideros por medio de la sagrada Escritura.

¡Cómo vibra el amor de quien lee en el Evangelio la institución de la santísima Eucaristía! ¡Qué emoción sentimos al leer la bellísima parábola del buen pastor, donde podemos ver a Dios mismo yendo en busca de la oveja descarriada, a la que, una vez encontrada, abraza, toma en sus brazos y conduce a lugar seguro!

También se enciende y aumenta el amor al prójimo leyendo, por ejemplo, los milagros realizados por Jesús con los que deja limpios a los leprosos, sana a los paralíticos y los enfermos de todo tipo, libera a los oprimidos por el demonio, devuelve la vida a los muertos, etc.
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¡Qué dulces sentimientos de amor y confianza en Dios suscita en nuestra alma el pensamiento de que Magdalena fuera perdonada de tantos pecados por haber amado mucho. Pero no sólo el Nuevo Testamento despierta y aumenta nuestro | amor; también los libros del Antiguo Testamento contienen bellísimos ejemplos y valiosas enseñanzas sobre él. En el Éxodo, por ejemplo, se lee que Dios es misericordioso hasta la milésima generación de los que le aman y observan sus enseñanzas: «Ego... faciens misericordiam in milia his qui diligunt me, et custodiunt præcepta mea» (Éx 20,5-6).

Las mismas cosas que leemos en el Evangelio de san Mateo fueron ya escritas siglos y siglos antes por Moisés: «Ama al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas» (Dt 6,5), con la única diferencia de que san Mateo escribe: «Con toda tu mente» en lugar de «con todas tus fuerzas».

En el capítulo 45 del Génesis se lee el magnífico ejemplo de José cuando perdona generosamente, acoge y besa a sus hermanos que le habían vendido como esclavo.

La virtud del amor se recomienda en la Escritura no menos de doscientas veces.

San Pablo nos habla constantemente en sus cartas de esta virtud, de sus cualidades, necesidad, frutos y premios. El Evangelio y las cartas de san Juan, que recibió directamente esta virtud del corazón del divino Maestro, son una continua recomendación de la virtud celestial del amor.

Quien lee asiduamente la Biblia aprenderá el modo de amar a Dios y al prójimo, como también el modo de perdonar y no odiar a los enemigos.
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San Alfonso se convenció con la lectura de la Biblia de la necesidad y la belleza de | esta virtud teologal, de la que llegó a escribir un libro: La práctica de amar a Jesucristo, como comentario del versículo de Evangelio de san Juan: «Qui habet mandata mea et servat ea: ille est qui diligit me. Qui autem diligit me, diligetur a Patre me: El que conoce mis mandamientos y los guarda, ése me ama; y al que me ama le amará mi Padre» (Jn 14,21).

Leemos también en el Evangelio que Jesús, antes de conceder a san Pedro el triple poder y la plena potestad de administrar, gobernar y juzgar y antes de darle el poder de las llaves del reino, quiso que le hiciera una triple profesión de amor.

Leamos pues la Biblia con la intención y el deseo de que aumenten en nosotros las tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad, y busquemos en ella hechos y dichos con los que podamos acrecentarlas y consolidarlas, sintiendo así la eficacia de esa lectura.
Ejemplo. La Biblia y los cristianos de los primeros siglos. Cuenta la historia eclesiástica que el amor de los primeros cristianos a la sagrada Escritura era grandísimo. La Biblia y la Eucaristía constituían las fuentes principales de las que sacaban la fuerza para combatir contra los enemigos internos y externos.

La mayor parte de los cristianos solían tener el Evangelio en el pecho. Expresamente lo dice el breviario de santa Cecilia: «Virgo semper in corde suo Evangelium Christi ferebat», y lo hacía así para poder leerlo cómoda y frecuentemente a lo largo del día y en los momentos de mayor e imprevisto peligro.
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A comienzos del siglo IV el emperador Diocleciano publicó un decreto que ordenaba entregar los libros de la sagrada Escritura bajo pena de muerte. El impío decreto sólo consiguió aumentar el amor y la estima de los cristianos a los libros sagrados. Fueron muchos los que prefirieron dar su vida antes que entregar aquel tesoro. Eusebio considera que el número | de los mártires de la sagrada Escritura alcanza varios centenares, hasta el punto de que la Iglesia, no pudiendo celebrar la fiesta particular de cada uno de ellos, estableció el 2 de enero como fiesta de todos los Mártires de la sagrada Escritura.

En otra página de la historia de la Iglesia se cuenta que aquellos fervorosos cristianos escribían en tablillas los versículos de la sagrada Escritura que luego colocaban en las paredes de las iglesias y de las casas para tener siempre presentes las divinas palabras.

Así se explica la valentía y la heroicidad de los primeros cristianos, que preferían sufrir mil muertes antes que renegar de su fe. Y así se explica también su gran amor mutuo, hasta el punto de asombrar a los propios paganos, que al verles se decían: ¡Mirad cómo se aman!... ¡Parecen hermanos!

Florecilla. Como imitación de los primeros cristianos, escribiré en mis libros y cuadernos algún versículo de la sagrada Escritura.

CÁNTICO AL CREADOR [#]

Escuchadme, hijos, y creced

como rosa plantada a la orilla del arroyo.

Derramad buen olor, como incienso.

Floreced como lirio,

exhalad suave olor y celebrad sus loores,

bendecid al Señor por todas sus obras.

Engrandeced su nombre,

publicad sus alabanzas con cantos y con cítaras;

así diréis al alabarle:

Qué hermosas son todas las obras del Señor;

todas sus órdenes se cumplen a su tiempo.

No hay lugar a decir: «¿Qué es esto?

¿Para qué es aquello?»,

porque todo ha sido creado con su fin.

A una palabra suya las aguas se congregaron

y se formaron los depósitos de las aguas.

Por orden suya se cumple en todo su voluntad,

y no hay quien impida su obra salvadora.

Las obras de todo viviente están en él,

y nada se puede ocultar a sus ojos.

Su mirada se extiende desde los orígenes

hasta el fin de los tiempos,

y nada hay extraordinario para él.

No vale decir: «¿Qué es esto? Aquello, ¿para qué?»,

pues todas las cosas fueron creadas para un fin.

Su bendición es como un río que se desborda,

como un diluvio que empapa la tierra.

Dejará sentir su ira sobre las naciones,

como cambió las aguas en salitre.

Sus caminos son rectos para los justos,

para los malvados son escabrosos.

(Sir 39,13-24).

140

LECTURA

Características del amor

El amor es paciente, es servicial; el amor no tiene envidia, no es presumido ni orgulloso; no es grosero ni egoísta, no se irrita, no toma en cuenta el mal; el amor no se alegra de la injusticia; se alegra de la verdad. Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera.

El amor nunca falla. Desaparecerán las profecías, las lenguas cesarán y tendrá fin la ciencia. Nuestra ciencia es imperfecta, e imperfecta también nuestra profecía. Cuando llegue lo perfecto, desaparecerá lo imperfecto. Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, razonaba como niño. Cuando llegué a hombre, desaparecieron las cosas de niño. Ahora vemos como por medio de un espejo, confusamente; entonces veremos cara a cara. Ahora conozco de una manera imperfecta; entonces conoceré de la misma manera que Dios me conoce a mí.
Tres cosas hay que permanecen: la fe, la esperanza y el amor. Pero la más grande de las tres es el amor.

(1Cor 13,4-13).

ORACIÓN DE DAVID

Justicia, Señor, escúchame, atiende a mi clamor,

presta oído a mi súplica, que no hay engaño en mí;

que en tu presencia resplandezca la justicia,

que tus ojos vean en dónde está la razón.

Explora mi corazón, vigílame de noche,

pruébame en el crisol, no encontrarás en mí ningún delito;

mi boca no ha faltado como hacen los otros,

he guardado siempre tus mandatos,

no he circulado nunca al margen de las leyes,

mis pasos no vacilaron jamás por tus caminos.

Yo te llamo porque tú me respondes, oh Dios mío;

tiende hacia mí tu oído, escucha mis palabras.

Despliega tu bondad, tú que salvas de sus opresores

a los que buscan refugio en tu derecha;

guárdame como a las pupilas de tus ojos,

escóndeme a la sombra de tus alas.

(Sal 16/17,1-8).
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Día XIV

La BibLia Y LA PRÁCTICA DE
LAS BIENAVENTURANZAS EVANGÉLICAS

EZEQUIEL

Ezequiel, de estirpe sacerdotal, fue conducido a Babilonia con Jeremías en la segunda deportación (601-599 a. C.), y con su esposa, que murió en Tel-Abib, junto al Cobar (probablemente el gran canal que unía el Tigris con el Éufrates), donde estuvo con una colonia de desterrados. Después de cinco años de destierro, quizá a la edad de treinta años, comenzó su ministerio profético, y fue al menos durante veintidós años el guía moral de su pueblo y de los ancianos que se reunían en su casa, porque Ezequiel, como sacerdote, como profeta y especialmente por su gran espíritu, tenía un gran prestigio entre ellos. Murió en el destierro y parece que fue asesinado por un personaje de Judá al que reprendió por su idolatría.

Ezequiel vivió en tiempos tristes del pueblo elegido. Es el profeta de la fidelidad divina en las amenazas y las promesas; el profeta de admirable grandeza de espíritu, firme carácter y eficaz elocuencia que anuncia el cumplimiento de los compromisos divinos con el final del destierro, la vuelta a la patria y la restauración de Israel y del reino mesiánico.
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LA PROFECÍA DE EZEQUIEL

Parece que fue el propio Ezequiel quien agrupó las profecías que pronunció en el orden que tienen aquí, lógico y cronológico al mismo tiempo.

El centro de su libro es la caída de Jerusalén. Antes de la caída de la ciudad santa, las profecías de Ezequiel tratan de despertar en los judíos el arrepentimiento de sus pecados, así como la confianza en Dios y no en Egipto o en los demás pueblos, e insisten en el triunfo de los babilonios y en la caída del reino de Judá. Después de la caída de Jerusalén,
 sus profecías quieren consolar a los desterrados con las promesas de la liberación, del regreso a la patria y al reino mesiánico, descrito con símbolos maravillosos.
El libro de Ezequiel es obscuro, especialmente por la abundancia de símbolos y visiones, de usos y costumbres que nosotros desconocemos. El lenguaje refleja el destierro y, según algunos, el estilo no es elegante, aunque todos consideran que es eficaz y muy audaz. Pero la obscuridad se convierte en claridad ante la realidad del reino mesiánico, simbolizado por él.

REFLEXIÓN XIV

La Biblia y la práctica
de las bienaventuranzas evangélicas

«Tus decretos hacen mis delicias,
ellos son mis consejeros»
(Sal 118/119,24)

El divino Maestro subió al monte, se sentó y comenzó a enseñar a la multitud, diciendo: «Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.
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Dichosos los afables, porque ellos heredarán la tierra.

Dichosos los afligidos, porque ellos serán consolados.

Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.

Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Dichosos los perseguidos por ser justos, porque de ellos es el reino de Dios.

Dichosos seréis cuando os injurien, os persigan y digan toda suerte de calumnias contra vosotros por causa mía. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos. Pues también persiguieron a los profetas antes que a vosotros» (Mt 5,3-12).

Esos son los dones que esperamos de Jesús el día del juicio, unos dones divinos que tienen su raíz y procedencia en las virtudes teologales. Por eso los tratamos aquí, inmediatamente después de las virtudes de la fe, la esperanza y la caridad.

Las bienaventuranzas evangélicas incluyen en sí mismas una doble promesa: una promesa de felicidad en la tierra y otra en el cielo. El alma, ante estas promesas, se lanza anhelante por el camino de la perfección, totalmente convencida de que encontrará en él la paz y la tranquilidad.

Es verdad que las bienaventuranzas apenas ocupan media página del Evangelio de san Mateo, pero se puede decir que toda la Biblia es un comentario y una recomendación continua de las bienaventuranzas promulgadas por Jesús en el célebre sermón de la montaña.
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Son muchos los lugares de la sagrada Escritura donde se nos dice, por ejemplo, que los pobres son felices también en la tierra. Es hermoso y edificante el ejemplo de Rut, la cual, no teniendo nada para vivir, va a espigar al campo de un hombre rico llamado Booz, quien viendo la virtud de la joven, decide que sea su esposa, y desde aquel día Rut será feliz también en la tierra.

Otro ejemplo de pobreza premiada es la del profeta Elías,( a quien Dios proveía de alimento milagrosamente enviando un cuervo que le llevaba el pan que necesitaba. Y podríamos continuar citando muchísimos otros ejemplos bíblicos como prueba de que de los pobres son felices y, en cambio, los ricos infelices, es decir, todos los que tienen su corazón apegado a las riquezas.

Lo mismo se podría decir de las demás bienaventuranzas.

En la Biblia encontramos muchos hechos y muchas expresiones que elogian y comentan el «Dichosos los limpios de corazón». ¿Qué nos dice la hermosa figura del inocente y limpio José el hebreo? ¿Y el de la casta Susana? Nos repiten con los hechos las palabras de Jesús: «Dichosos los limpios de corazón».

El diluvio universal y la destrucción de Sodoma y Gomorra nos repiten, a su vez, que los deshonestos serán terriblemente castigados y maldecidos por Dios.

De cada una de las demás bienaventuranzas encontramos en el Antiguo y en el Nuevo Testamento elogios, recomendaciones y hechos que las comentan.

* * *
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Quien lea asiduamente la Biblia se sentirá inclinado a vivir en la atmósfera divina y celestial de los bienaventurados. Se sentirá tan animado con los santos ejemplos narrados en ella y por | sus santas máximas, que concebirá propósitos heroicos y en la vía de perfección, más que correr, volará. Así sucedió con la santísima Virgen, que se inflamaba con la lectura de la sagrada Escritura y crecía en santidad a pasos agigantados.

Las bienaventuranzas son un compendio y una práctica de la vida de perfección cristiana. Efectivamente, la pobreza, la mansedumbre, la paciencia y la pureza recomendadas por Jesús constituyen la ascética más alta y más sublime de la perfección.

* * *

De ello se desprende que la sagrada Escritura no es solamente para una clase de personas, sino para todos, pues todos están obligados a tender a la perfección. El divino Maestro dirige a todos la invitación a ser perfectos como es perfecto el Padre celestial: «Estote ergo perfecti sicut Pater vester cœlestis perfectus est» (Mt 5,48).

De los 72 libros que componen la sagrada Escritura, algunos son más adecuados para determinadas personas y otros para otras. Por ejemplo, ¡cuántas enseñanzas prácticas pueden encontrar los padres y los hijos en los preciosos libros de Rut, de Tobías, de Job!

¡Y cuánto bien pueden encontrar en la lectura del Levítico y de los Números los que se dedican al servicio de Dios!

El Padre celestial ha escrito una carta a toda clase de personas. Cada uno puede encontrar en la Biblia lo más conveniente para él: luz, estímulo, fuerza.
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En los primeros siglos de la Iglesia y durante toda la Edad Media, los libros de la sagrada Escritura, especialmente los del Nuevo Testamento, estaban en casa | de las familias cristianas y todos los fieles encontraban en ellos su alimento espiritual. Más tarde, al llegar el peligro del protestantismo y del racionalismo, esta costumbre fue poco a poco desapareciendo. Pero llegó finalmente el hombre de la Providencia, León XIII, quien en el año 1898 impulsó a los Grupos del Evangelio, con los que se difundió la hermosa costumbre de tener y leer en las familias el santo Evangelio, hasta poder llegar a decir hoy que todas las familias cristianas poseen el Libro sagrado.

Mons. Besson,
 arzobispo de Ginebra, dice en su libro «La Iglesia católica y la Biblia» que es verdad que la lectura de la Biblia no es absolutamente obligatoria, pero no cabe duda de que es el alimento preferido de las almas fervorosas y de los que tienen deseos de progresar en el camino de la santidad.

* * *

Supliquemos pues a Jesús bendito que nos conceda un corazón inclinado a amar las bienaventuranzas, así como la gracia y la fuerza de poder practicarlas como las practicaron aquellos cuyo ejemplo quiso que figurara en la Biblia, para nuestra edificación y para que, como ellos, seamos dichosos ahora en la tierra y después en el cielo.

Ejemplo. Los santos en la sagrada Escritura. Todos los santos son un comentario vivo y perenne de la sagrada Escritura; todos ellos, con su vida limpia y laboriosa y con sus diferentes actividades, han comentado uno o más pasajes de la carta que Dios ha escrito a los hombres; algunos han convertido un único versículo en lema de toda su vida, y otros, leyendo solamente algunas palabras del libro santo, han sentido el impulso y la fuerza para alejarse del pecado, entregarse a Dios y alcanzar las cimas más altas de la perfección.
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San Agustín comentó con su vida este paso de la carta a los Romanos: «Comportémonos decentemente, | como en pleno día; nada de comilonas ni borracheras, nada de lujuria ni desenfreno, nada de peleas ni envidias; al contrario, revestíos de Jesucristo, el Señor, y no busquéis satisfacer los bajos instintos» (Rom 13,13-14).

Estas palabras, que aparecieron ante sus ojos al abrir la Biblia, decidieron su conversión y le encaminaron hacia la santidad. Tenía ya treinta años y su vida hasta entonces había sido como la del cualquier pagano, pero desde entonces no hubo obstáculos ante él. Se convirtió, fue bautizado y ordenado sacer​dote y más tarde obispo de Hipona. Por sus numerosos y profundos estudios se le llama justamente águila de los teólogos.

San Antonio abad es otra gran perla de la sagrada Escritura. Las palabras del Evangelio: «Si quieres ser perfecto, anda, vende todo lo que tiene y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; después, ven y sígueme» (Mt 19,21), que oyó leer en la iglesia, le llamaron la atención y decidió dejarlo todo. Vendió lo que tenía y se lo distribuyó a los pobres. Más tarde se retiró al desierto, hizo penitencias austerísimas y se hizo célebre por sus milagros. Es el gran Patriarca de los cenobitas.

El beato Don Bosco,
 como san Francisco de Sales, tuvo por programa estas palabras de la sagrada Escritura: «Da mihi animas, cætera tolle», dame las almas y quédate con todo lo demás (Gén 14,21). Este fue el fin de toda su vida y lo sigue siendo de su obra.

San Jerónimo Emiliano quiso realizar esta expresión de Isaías: «Repartir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que veas desnudo y no eludir al que es tu propia carne» (Is 58,7). Su vida fue una expresión de caridad con todos los pobres, especialmente con los huérfanos, para los que fundó en todas partes orfanatos, hospicios y asilos, y fundó la Congregación de los Somascos. Jerónimo es justamente llamado el Padre de los huérfanos.
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Son sólo algunos ejemplos, pero todos los santos comentaron con su | vida algún pasaje de la sagrada Escritura. ¿Y qué decir de los millones de gloriosos mártires? Fueron quienes comentaron con su sangre estas palabras de Jesús: «No tengáis miedo de los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien al que puede perder el alma y el cuerpo en el fuego» (Mt 10,28).

¿No son las multitudes de vírgenes el comentario más elocuente de la bienaventuranza «Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios?» (Mt 5,8).

Todas las palabras de la sagrada Escritura son de Dios y todas son confirmadas por los santos, que son los verdaderos hijos y los amigos predilectos de Dios.

Florecilla. Elijamos una frase de la sagrada Escritura y modelemos sobre ella nuestros pensamientos y nuestras acciones.

CÁNTICO: LAS BIENAVENTURANZAS [#]

Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de Dios.

Dichosos los afables, porque ellos heredarán la tierra.
Dichosos los afligidos, porque ellos serán consolados.
Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.
Dichosos los perseguidos por ser justos, porque de ellos es el reino de Dios.
Dichosos seréis cuando os injurien, os persigan y digan contra vosotros toda suerte de calumnias por causa mía. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos. Pues también persiguieron a los profetas antes que a vosotros.

(Mt 5,3-12).
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LECTURA

Los buenos y los malos en el juicio final

Cuando venga el hijo del hombre en su gloria con todos sus ángeles se sentará sobre el trono de su gloria. Todos los pueblos serán llevados a su presencia; y él separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de las cabras. Pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. Entonces el rey dirá a los de su derecha: «Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del reino preparado para vosotros desde el principio del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui emigrante y me acogisteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, preso y fuisteis a estar conmigo». Entonces los justos le responderán: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, sediento y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos emigrante y te acogimos, o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?». Y el rey les dirá: «Os aseguro que cuando lo hicisteis con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis». Luego dirá a los de la izquierda: «Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, fui emigrante y no me acogisteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis». Entonces responderán también ellos diciendo: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento o emigrante o enfermo o en prisión y no te asistimos?». Y él les contestará: «Os aseguro que cuando no lo hicisteis con uno de esos pequeñuelos, tampoco conmigo lo hicisteis». Y éstos irán al castigo eterno, pero los justos a la vida eterna.
(Mt 25,31-46).

ORACIÓN DE DOLOR Y CONFIANZA

¡Oh, si tú rasgases los cielos

y bajases haciendo estremecer

con tu presencia a las montañas,

como el fuego inflama las ramas secas,

como el fuego hace hervir el agua,

para manifestar tu nombre a tus enemigos

y hacer temblar a las naciones ante ti,

realizando maravillas inesperadas

de las que nadie jamás había sabido!
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Ni oído alguno oyó, ni ojo alguno vio jamás,

fuera de ti, un Dios que hiciera tanto

con quien confía en él.
Tú sales a recibir a los que practican la justicia

y tienen en la mente tus caminos.

Te has irritado, sí, porque pecamos;

contra ti, desde antiguo, hemos sido rebeldes.

Todos nosotros éramos inmundicias,

y todas nuestras obras buenas

como un lienzo manchado.

Todos hemos caído como hojas,

y nuestras iniquidades nos barren como el viento.

No hubo nadie que invocara tu nombre,

que despertara para apoyarse en ti,

pues tú habías escondido tu rostro de nosotros

y nos habías dejado a merced de nuestras iniquidades.

Y sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre;

nosotros somos la arcilla y tú nuestro alfarero,

todos somos obra de tus manos.

No te irrites sin medida, Señor,

no recuerdes siempre nuestras culpas.

Pues, mira, tu pueblo somos todos nosotros.

Tus santas ciudades han quedado hechas un desierto;

Sión está desierta, Jerusalén es una desolación.

Nuestro templo santo y glorioso,

donde te alabaron nuestros padres,

ha sido devorado por el fuego,

y todo lo que hacía nuestras delicias está en ruinas.

¿Vas a ser insensible a todo esto, Señor,

seguirás aún callado para humillarnos sin medida?

(Is 63,19–64,11).
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Día XV

La BibLia Y EL ESTADO Religioso

DANIEL

Daniel, prisionero con los demás nobles en la primera expedición de Nabucodonosor contra Jerusalén, fue llevado al palacio real de Babilonia, donde fue instruido. Se mantuvo fiel a la ley mosaica con sus compañeros, a pesar de vivir rodeado de peligros. Dios le recompensó infundiéndole una gran sabiduría y un admirable espíritu de profecía.

Adquirió gran prestigio en la corte y Nabucodonosor le confió el cargo de gobernador de la provincia de Babilonia. Tras la muerte de Nabucodonosor, probablemente se alejó de la corte y no volvió a ella hasta cuando le llamaron para que interpretara las tres famosas palabras que una mano misteriosa había trazado en la pared durante un convite real dado por Baltasar.

Cuando más tarde sucumbió Babilonia, Daniel fue distinguido por los nuevos conquistadores, Darío el Medo y Ciro. No le faltaron las insidias de los cortesanos, hasta terminar en la fosa de los leones, de los que el Señor le liberó milagrosamente. No tenemos otras noticias de su vida.

LA PROFECÍA DE DANIEL

Daniel tuvo la misión de defender a su pueblo en la corte y preparar a los paganos a la redención.
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Llevó a cabo esta doble misión de forma maravillosa, consiguiendo así que los monarcas reconocieran al Dios de Israel y haciendo que respetaran a su pueblo. La realizó también para demostrar la necedad de la idolatría y el poder soberano del verdadero Dios, y en esta tarea se sirvió especialmente de sus precisas y maravillosas profecías sobre los reinos de la tierra y sobre el reino mesiánico, en las que nos ofrece un cuadro de la historia futura.

El racionalismo atacó el libro de Daniel por los grandes milagros que cuenta y la maravillosa precisión de sus profecías. Según los racionalistas, no pudieron ser hechas antes de que sucedieran los acontecimientos que se describen, lo que quiere decir que fueron escritas en los tiempos de los Macabeos. San Jerónimo decía ya en su tiempo que esta objeción de los impíos es un solemne testimonio de la verdad de las profecías, porque afirma que se han cumplido. Que las profecías fueron escritas durante el imperio babilonio y persa lo dice el libro mismo con su ambientación caldea. Un libro como el de Daniel no podía ser escrito después del imperio persa, y Flavio Josefo cuenta que el libro fue mostrado a Alejandro Magno cuando en el 332 fue a Jerusalén y que por las profecías a él referidas dispuso que fuera respetada la religión judía.

Daniel es un gran faro de la historia que anunció con precisión el tiempo del Mesías.

REFLEXIÓN XV

La Biblia y el estado religioso

«Ojalá sea firme mi conducta
en guardar tus decretos»
(Sal 118/119,5)

¿Qué es el estado religioso?
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El estado religioso es un modo estable de vida diverso del estado laical y sacerdotal, en el que un creyente, además de la observancia de los mandamientos, | acepta y promete con voto observar los consejos evangélicos.

Es un estado de vida más perfecto, elegido por las almas que aspiran a un grado más alto de perfección, que además de observar los mandamientos establecidos para todos los cristianos deciden añadir los consejos evangélicos.

Los consejos evangélicos se pueden reducir a tres: obediencia, pobreza y castidad. Estos consejos, si se cumplen bien, bastan y sobran para llevar al alma a las alturas más sublimes de la santidad. La historia de la Iglesia nos lo demuestra con infinitos ejemplos de religiosos que se hicieron santos observándolos.

¿Cómo conocer la excelencia de este estado? ¿Cómo saber que su verdadero fundador fue el mismo Jesucristo?

Por la sagrada Escritura. Sabemos por ella que cuando un alma desea una mayor perfección, debe practicar, además de los mandamientos, los consejos evangélicos.

El estado religioso es una verdadera revelación, por lo que nada sabríamos de su institución y sus ventajas si no tuviéramos los Libros sagrados.
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En el Evangelio de san Mateo leemos un hecho muy significativo, el del joven que se presenta a Jesús y le pregunta: «Maestro, ¿qué tengo que hacer de bueno para alcanzar la vida eterna?». Él le dijo: «¿Qué me preguntas acerca de lo que es bueno? El único bueno es Dios. Pero, si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos». Replicó: «¿Cuáles?». Jesús dijo: «No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falsos testimonios, honra a tu padre y a tu madre y ama a tu prójimo como a ti mismo». El joven le dijo: «Todo eso lo he guardado. ¿Qué más hace falta?». | Jesús le dijo: «Si quieres ser perfecto, anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo, después, ven y sígueme» (Mt 19,16-21).

Muchos jovencitos y jovencitas oyeron la voz del divino Maestro y, dejándolo todo, le siguieron y abrazaron una vida más perfecta.

Las ocho bienaventuranzas son una magnífica proclamación del estado religioso. Sabemos por el Evangelio que el verdadero fundador del estado religioso fue Jesucristo, que fue también el primer religioso y el modelo perfecto de una vida pobre, obediente y pura.

Todos los evangelistas coinciden en la descripción de la pobreza extrema del Mesías. San Mateo dice de él: «Las raposas tienen madrigueras y las aves del cielo nidos, pero el hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza» (Mt 8,20).

Sobre su obediencia a María y José leemos: «Y les estaba sumiso» (Lc 2,51).

Sobre la virtud angelical nos dicen los evangelistas que Jesús no permitió que le acusaran mínimamente.

Inmediatamente después del primero y más perfecto religioso, Jesús, vienen su Madre bendita, María santísima, san José, el Bautista; luego los apóstoles, los discípulos y las piadosas mujeres que acompañaban al divino Maestro. Y hoy son muchísimas las casas religiosas y las congregaciones que tienen como fin más importante la santificación de sus miembros.
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Los 27 libros del Nuevo Testamento son una bellísima apología del estado religioso. Especialmente los Evangelios y las cartas de los apóstoles son una invitación ferviente a emprender el camino de la perfección, y son muchos los que tras su lectura se lanzan a la conquista de una corona que no se marchita. ¡Feliz quien oiga esta voz y la siga!

Son sobre todo las almas juveniles las mejor dispuestas para oír la voz de Jesús, quien les habla por medio de su Evangelio. Por eso el divino Maestro dirige estas palabras de agradecimiento a su Padre: «Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y a los entendidos, y se las has manifestado a los sencillos» (Mt 11,25).

Eso mismo le fue confirmado a la santísima Virgen cuando exclamó: «Y a los ricos los despide vacíos» (Lc 1,53).

¡Qué poderosos estímulos hacia la perfección son para el alma algunos versículos evangélicos! Recordemos sólo algunos: «Si quieres ser perfecto, anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres; después ven y sígueme» (Mt 19,21). «Vosotros sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5,48), y muchas otras exhortaciones parecidas que alejan al alma del pecado y la ponen en seguimiento de Jesús.
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Los grandes fundadores del monacato, san Antonio abad, san Basilio y san Benito, tan convencidos estaban de esto que no aconsejaban a su monjes otros libros que la sagrada Escritura. Sabemos por la historia de la Iglesia que aquellos monjes, como no podían recibir | todos los días a Jesús sacramentado, comulgaban varias veces al día con Jesús-Verdad, y sentían de este modo tantos estímulos y tal fuerza, que se convertían en el terror de los demonios, que son los enemigos declarados del mundo y de las almas.

* * *

Quien en esta tierra conversa a menudo con el divino Maestro y con el Padre celestial leyendo su carta, merecerá estar también en el cielo a su lado.

Ejemplo. San Antonio abad.
 Nació el año 259 en Heraclea de Egipto. Fue educado desde niño en la vida retirada, por lo que, temiendo que el estudio de las ciencias profanas se transformara en ocasión de pecado, se centró en la sagrada Escritura hasta el punto de convertir su lectura y meditación en el mayor placer de su vida, lo que también le permitía conservar diligentemente en su corazón el fruto que obtenía con tan laudable y santa ocupación.
A los veinte años, huérfano de padre y madre, tuvo que hacerse cargo de la administración de sus bienes. Pero como las solicitudes temporales no estaban hechas para él, un día, yendo a la iglesia y pensando en el ejemplo de los apóstoles, que lo habían abandonado todo para seguir a Jesús, y en los primeros cristianos, que vendieron todos sus bienes y llevaron lo obtenido a los apóstoles, por divina disposición oyó cantar a un diácono cuando entraba en el templo estas palabras dirigidas por Jesús a un joven rico: Si quieres ser perfecto, anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo.
 Antonio consideró dirigida a él aquella invitación, vendió lo que poseía y se quedó solamente con lo necesario para su hermana y para él.
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Algún tiempo después, al oír leer la exhortación de Jesús: No os inquietéis por el día de mañana,
 no dudó por más tiempo de la llamada divina, llevó a su hermana a un monasterio, se retiró a una celda y luego fue al desierto para vivir allí | una vida penitente. La fama de su santidad le atrajo muchos discípulos.

Los reunió en varios monasterios y les dio una norma de vida. El canto de los salmos, la lectura y la meditación cotidianas de la sagrada Escritura, el ayuno, la oración y el trabajo manual debían ser sus únicas ocupaciones.

En las últimas recomendaciones hechas a sus monjes, san Antonio insistía en la lectura de la sagrada Escritura y en la práctica de las enseñanzas en ella contenidas.

Florecilla. Hoy haré con más recogimiento la lectura de la Biblia y formularé un propósito para este día.

CÁNTICO [#]

Naciones, escuchad la palabra del Señor,

y anunciadla en las islas lejanas;

decid: «El que dispersó a Israel lo reúne,

lo guarda como un pastor su rebaño».

Sí, el Señor ha reivindicado Jacob,

lo ha librado de una mano más fuerte.

Y vendrán cantando de alegría a la altura de Sión,

volverán a gozar de los bienes del Señor:

el trigo, el vino y el aceite, las ovejas y los bueyes.

Su alma será un huerto bien regado

y no volverán ya a languidecer.

Entonces las jóvenes se alegrarán bailando,

jóvenes y viejos vivirán felices;

cambiaré su luto en alegría;

los consolaré, los alegraré después de su dolor.

Saciaré a los sacerdotes con la mejor comida,

y mi pueblo se hartará de mis bienes

–dice el Señor–.
(Jer 31,10-14).

LECTURA

Los religiosos deben despojarse del hombre viejo
y revestirse del nuevo
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Por tanto, destruid todo lo que hay de terrenal en vuestro cuerpo: la lujuria, la impureza, las pasiones, los apetitos desordenados y la avaricia que es una idolatría; | acciones por las que sobreviene la ira divina sobre los rebeldes y que practicabais en vuestra vida pasada. Pero ahora dejad todo eso: la ira, el rencor, la malicia, los insultos y las groserías. No os engañéis unos a otros, pues os habéis despojado del hombre viejo con su manera de actuar para revestiros del hombre nuevo, que se renueva sin cesar a imagen de su creador hasta adquirir el conocimiento perfecto. Ya no hay distinción entre griego y judío, circunciso o incircunciso, extranjero o ignorante, esclavo o libre, sino que Cristo es todo en todos.

Dios os ama y os ha elegido para que seáis miembros de su pueblo. Por tanto, sed compasivos, bondadosos, humildes, pacientes y comprensivos. Soportaos unos a otros y perdonaos si alguno tiene queja contra otro. Del mismo modo que el Señor os perdonó, así también vosotros debéis perdonaros. Pero, por encima de todo, tened amor, que es el lazo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en vuestros corazones, en la que fuisteis llamados para formar un solo cuerpo. Y sed agradecidos. Que la palabra de Cristo viva entre vosotros con toda su riqueza. Enseñaos y aconsejaos unos a otros con talento. Con profundo agradecimiento cantad a Dios salmos, himnos y canciones religiosas. Y todo lo que hagáis o digáis, hacedlo en nombre de Jesús, el Señor, dando gracias a Dios Padre por medio de él.

(Col 3,5-17).

ORACIÓN

Ansia del alma religiosa

Guárdame, Dios mío, pues me refugio en ti.

Yo digo al Señor:

«Tú eres mi Señor, mi bien sólo está en ti».

Ellos, en cambio, veneran a los dioses que hay aquí en la tierra,

malditos los que en ellos se complacen.

Los que corren tras ellos aumentan sus desgracias.

Yo jamás tendré parte en sus cruentos sacrificios,

mis labios no pronunciarán jamás su nombre.

Señor, tú eres mi copa y mi porción de herencia,

tú eres quien mi suerte garantiza.

Me han caído las cuerdas en la tierra más fértil,

me encanta la heredad que me ha tocado.
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Yo bendigo al Señor, que me aconseja,

hasta de noche mi conciencia me advierte;

tengo siempre al Señor en mi presencia,

lo tengo a mi derecha y así nunca tropiezo.

Por eso se alegra mi corazón, se gozan mis entrañas,

todo mi ser descansa bien seguro,

pues tú no me entregarás a la muerte

ni dejarás que tu amigo fiel baje a la tumba.

Me enseñarás el camino de la vida,

plenitud de gozo en tu presencia,

alegría perpetua a tu derecha.

(Sal 15/16,1-11).
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Día XVI

La BibLia Y EL SacerdoCio

LA PROFECÍA DE OSEAS

Oseas, hijo de Beerí, profetizó en tiempos Ozías, Yotán, Acaz y Ezequías, reyes de Judá, ejerciendo su ministerio en el reino del Norte poco después de Amós. En su larga vida pudo ver el triunfo de Israel bajo Jeroboán II, pero también la anarquía y la ruina. Profetizó la ruina de Israel y vio verificadas sus profecías. En medio de una espantosa corrupción, que él mismo describe, alza la voz para decir al pueblo que el castigo es justo y debe ser aceptado, y que después de la conversión vendrá la salvación; manifiesta la justicia de Dios cuando castiga a los pecadores obstinados, al igual que su misericordia cuando acoge a los arrepentidos. Su libro es una composición hecha al final de la vida del profeta para compendiar las profecías realizadas durante su ministerio.

LA PROFECÍA DE JOEL
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Joel, hijo de Petuel, es con Abdías uno de los profetas más antiguos de quienes nos quedan obras escritas. Era del reino de Judá y fue allí donde ejerció su ministerio profético. Sus escritos le presentan en el período áureo de la literatura hebrea, quizá en los primeros años de Ozías. Joel es un | gran profeta, claro, elegante y sublime. Fue imitado por los demás profetas, a los que supera en sublimidad, excepto a Isaías y Habacuc.
 La descripción de las langostas es una verdadera obra maestra.

LA PROFECÍA DE AMÓS

Amós era pastor y cultivaba sicómoros en Técoa cuando Dios le llamó al ministerio profético y le envió al reino cismático e idólatra del Norte, que en los últimos años de Jeroboán II estaba en el apogeo de su poder y su gloria, pero también de la corrupción. El lugar de la predicación de Amós fue Betel, uno de los santuarios del idólatra Israel. Tiene a este reino como objeto de su predicación, pero no se olvida de Judá, que bajo Ozías había triunfado de muchos enemigos. Después de aludir a la prosperidad actual de los dos reinos, amenaza con castigos y con la ruina de Israel, aunque en el fondo anima con la esperanza.

LA PROFECÍA DE ABDÍAS

Abdías, que en la Vulgata ocupa el cuarto lugar entre los profetas menores, es según algunos el profeta más antiguo que ha dejado obras escritas. Su nombre, Abdías, quiere decir siervo del Señor, y se puede afirmar que fue del reino de Judá por su apóstrofe contra Idumea, enemiga de Judá. La profecía de Abdías, de un solo capítulo con 21 versículos, es el escrito más breve del Antiguo Testamento, y en un solo vaticinio anuncia el juicio de Dios contra Edón, considerado una figura de los enemigos de Dios. Anuncia que Edón será completamente destruido por ser enemigo de Israel, que será exaltado.

LA PROFECÍA DE JONÁS
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Jonás, el quinto profeta menor según el orden de la Vulgata, era de Get de Zabulón, por tanto del reino | de Israel. Su libro no tiene oráculos, pero narra un hecho lleno de ellos. Jonás, ardiente patriota, odiaba a los gentiles, a quienes consideraba peligrosos para su pueblo. Pero Dios le hizo llegar un mandato para que fuera a predicar a Nínive, lo que significaba la conversión de los ninivitas y la vida de Asiria, que suponía la ruina de Israel. El ardiente patriota desobedece, huye a Jafa y se embarca en una nave fenicia. Una furiosa tempestad le obliga a confesar su delito. Arrojado al mar, tragado por un gran pez y devuelto tres días más tarde a una playa, canta el poder de Dios y se dirige a predicar a Nínive. Nínive se convierte, Dios retira el decreto de destrucción y responde a Jonás enviando un gusano que muerde la planta de ricino, que se seca y deja de darle sombra.

LA PROFECÍA DE MIQUEAS

Miqueas, de Moréset, en Gat de Judá, profetizó en tiempos de Jotán, Acaz y Ezequías, siendo por tanto contemporáneo de Isaías, al que se parece por la índole y los temas que trata. Miqueas amenaza alguna vez, pero sobre todo consuela, y lo hace con un estilo elevado, rico en imágenes y con algún que otro juego de palabras. Tiene grandes profecías: la invasión asiria, la destrucción de Samaría y de Jerusalén, la esclavitud de Babilonia, el retorno, el reino mesiánico y el nacimiento de Jesús en Belén.

REFLEXIÓN XVI

La Biblia y el sacerdocio

«Tus manos me han hecho y me han formado;

instrúyeme y aprenderé tus mandamientos»
(Sal 118/119,73)
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Ayer considerábamos que el estado religioso brota de la Biblia; hoy, en cambio, | veremos que también brota de ella el estado eclesiástico, o sea, que la Biblia dice a cada sacerdote cuáles son sus tareas, sus deberes y sus virtudes, así como el premio que recibirá en la vida futura.

¿Quién es el sacerdote?

El sacerdote es un hombre excepcional, «ex hominibus assumptus», elegido por Dios entre un pueblo de mil, dos mil o cinco mil personas y constituido ministro de Dios, dispensador de sus tesoros: «Ministros Christi, et dispensatores mysteriorum Dei».

El divino Maestro dirige su mirada de amor sobre ese jovencito y con llamadas íntimas y secretas lo atrae hacia sí, es decir, le aparta de sus compañeros y de mil maneras le aleja de su familia y le conduce a un lugar sagrado, el seminario, o a una casa religiosa, donde será instruido y recibirá la debida formación.

Durante este delicado tiempo de formación, Jesús sigue hablándole al corazón y hace que germinen en él la rosa de la caridad, el lirio de la pureza, la margarita de la obediencia; en una palabra, todas las virtudes necesarias para un sacerdote. Por medio de sus superiores y maestros forma e ilumina su mente y con gracias íntimas y continuas consolida y fortalece su voluntad. Cuando adquiere un grado de formación considerado conveniente, el obispo, en nombre de Dios, le invita a dar un paso adelante y le consagra ministro de Dios, dándole la potestad de celebrar el santo sacrificio de la Misa, de predicar y de administrar los santos sacramentos.
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Esto es el sacerdote: un privilegiado, un preferido entre muchos otros, el dispensador de los bienes celestiales, el guardián del santo tabernáculo. En | sus manos están las llaves del reino de los cielos, por lo que todo el que quiera salvarse debe recibir de ellas un documento místico, el del bautismo, sin el que no se puede entrar en el cielo.

El sacerdote es el secretario de Jesucristo, es otro Jesucristo: «Sacerdos alter Christus», y está llamado a ejercitar las virtudes mismas del Maestro divino, del que debe ser un copia fiel.

Es el «ex hominibus assumptus, et pro hominibus constituitur: elegido entre los hombres, es constituido en pro de los hombres» (Heb 5,1), lo que quiere decir que debe confesar para librar a las almas de sus pecados y elevarlas a la perfección.

«Pro hominibus constituitur». Vedle por la mañana dirigirse con paso lento y grave, con la cabeza inclinada y absorto porque sabe que se dirige al Calvario donde inmolará por el pueblo la víctima divina. Allí desagravia, da gracias y suplica a Dios omnipotente por sí mismo y por su pueblo.

Gracias a esa Misa las almas santas del purgatorio encontrarán su liberación y la alegría de ser bienaventuradas en el cielo.

¡El sacerdote es de veras un hombre sublime!

Buscadlo en la Biblia, porque es allí donde descubriréis su figura divina y donde conoceréis su ministerio, sus deberes y sus premios.

Pero para comprender quién es el sacerdote de la nueva Ley es necesario saber quién era el sacerdote de la Ley antigua, por ser éste el tipo del verdadero sacerdote.
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Disponemos para ello de los libros Levítico y Números, que | nos hablan casi exclusivamente del sublime ministerio de los levitas.

Vemos allí cómo debe ser la vida del sacerdote, qué virtudes deben adornarle y qué deberes ha de cumplir; de qué autoridad está revestido y el respeto que se le debe tener.

En el Levítico, por ejemplo en el capítulo 10, se lee que los levitas, es decir, Aarón y todos sus hijos, debían abstenerse de toda bebida embriagadora para poder distinguir siempre lo santo de lo profano, estar sanos y no tener ningún defecto físico: «Ninguno de tu estirpe... que tenga un defecto corporal se acercará a ofrecer el alimento a su Dios. No se acercará ningún defectuoso, sea ciego o cojo, mutilado o deforme, lisiado de pies o manos...» (Lev 21,17ss).

También las víctimas que los sacerdotes ofrecían debían estar libres de defecto corporal.

Sabemos asimismo que estaba absolutamente prohibido ofrecer víctimas y quemar el incienso al Señor a quien no fuera ministro, y que quien lo hacía era quemado vivo. Es terrorífico el caso de Coré y sus 250 seguidores, quienes, queriendo usurpar el ministerio de los sacerdotes, encendieron los incensarios y ofrecieron el incienso. Un fuego misterioso bajó del cielo y los quemó vivos a todos (cf. Núm 16).

Los que murmuraban contra los sacerdotes eran también castigados inmediatamente con la muerte, como se narra en el libro de los Números 16. Catorce mil setecientas personas ardieron vivas por haber murmurado contra Moisés y Aarón.

Penas muy severas sufrió también María, hermana de Moisés, por haber dicho algunas palabras en contra de su hermano.
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Pero es especialmente en el santo Evangelio donde tenemos el tipo o modelo perfecto del sacerdote, Jesucristo, en quien podemos descubrir cómo debe ser la vida, qué celo debe animar y qué premios le esperan al ministro de Dios. Podríamos decir que quien no ha leído el Evangelio sigue sin entender quién es el sacerdote.

* * *

¿Qué relación hay entre la Biblia y el sacerdocio?

Una relación muy íntima, puesto que es en la Biblia donde el sacerdote conoce lo divino de su ministerio, así como sus deberes y obligaciones; es en ella donde, conociendo los premios que le aguardan, encuentra la energía y el coraje para el ejercicio de su ministerio.

El Evangelio nos permite conocer cuáles fueron las esmeradísimas atenciones del divino Maestro para formar a los apóstoles y cómo éstos recibieron del mismo Jesús el mandato de ir por todo el mundo a predicar la Buena Nueva a todas las criaturas.

En san Lucas leemos que Jesús, después de instituir el gran sacramento del Amor, dio a los apóstoles, y en ellos a todos sus sucesores, la potestad de hacer lo mismo hasta el fin de los siglos: «Hoc facite, in meam commemorationem» (Lc 22,19).
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Y es también en el Evangelio donde el sacerdote puede leer que la potestad que tiene de librar a las almas de sus pecados le viene directamente de Jesús, así como el gran premio que el Padre celestial tiene preparado para los sacerdotes fieles. Jesús les dijo: «Os aseguro que vosotros, los que me habéis seguido, en la | nueva creación, cuando el hijo del hombre se siente en el trono de su gloria, os sentaréis también sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel» (Mt 19,28).

Se sigue de todo esto que el libro del Evangelio debería ser para el sacerdote, así como para todo aspirante a tan sublime estado, su mayor deseo, el libro más querido. Porque en él se encuentra su código, su ley y su regla, y de él debe sacar la energía y el coraje para recorrer el difícil camino de su vocación.

Ejemplo. San Ignacio de Loyola. Entre los principales santos que en el siglo XVI opusieron a la falsa reforma luterana una obra de verdadera reforma católica y se convirtieron en baluarte contra la expansión del protestantismo, se encuentra san Ignacio de Loyola.

Recordemos solamente dos hechos especialmente relacionados con la sagrada Escritura.

Cuando Ignacio, después de la herida recibida en el asedio de Pamplona (1521), fue llevado al hospital, pidió libros para que el tiempo de permanencia obligada le resultara menos largo y aburrido. Él habría deseado libros de caballería y narraciones de aventuras heroicas, pero la Providencia dispuso que llegaran a sus manos la vida y las enseñanzas de Jesucristo y las vidas de los santos. Comenzó a reflexionar sobre su vida y se dio cuenta de la vanidad de aquel mundo en el que servía. A partir de ese momento comenzó su conversión. Decidió renunciar a la milicia terrena para ser el líder de una milicia más noble que sirviera no a un rey de la tierra, sino al mismo Jesucristo. Después de colgar la espada junto al altar de la Virgen de Monserrat, se retiró a Manresa para hacer un largo curso de ejercicios espirituales, en los que concibió la idea de fundar la Compañía de Jesús.
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En París, donde se encontraba haciendo sus estudios, encontró a los primeros compañeros, entre los que se encontraban personajes tan ilustres como Salmerón, Laínez, Lefèvre. También se encontraba entonces en la Universidad de París un ilustre y todavía joven profesor a quien sonreían los honores y la gloria del mundo y de la ciencia: Francisco Javier. Ignacio le atrajo repitiéndole estas palabras: «¿Qué | importa al hombre ganar todo el mundo si pierde su alma?», que poco a poco fueron haciendo mella en lo más íntimo de su corazón y maduraron su decisión de renunciar totalmente al mundo.

El 15 de agosto de 1534, en la iglesia de Montmartre de París, Ignacio emitía con sus compañeros los primeros votos religiosos. Se ponían así las bases de esta Compañía que ha dado a la Iglesia tantos santos y hombres eminentes por su doctrina, una Compañía que es el brazo derecho de la Iglesia y que ha realizado en el mundo un bien inmenso.

CÁNTICO [#]

Escuchad, cielos, que voy a hablar.

Oye, tierra, las palabras de mi boca.

Descienda como la lluvia mi enseñanza,

caiga como el rocío mi cantar,

como llovizna sobre el césped,

como chubasco sobre el verde.

Voy a invocar el nombre del Señor;

dad gloria a nuestro Dios.

Él es la roca, sus obras son perfectas,

todos sus caminos son la justicia misma;

el Dios fiel, en él no hay maldad;

es justo y recto.

Le han traicionado los hijos degenerados,

generación malvada y pervertida.

¿Así pagáis al Señor, pueblo insensato y necio?

¿No es él tu padre y tu creador?

¿No es él el que te hizo y te constituyó?

Recuerda los tiempos pasados,

considera los años de edad en edad.

Pregunta a tu padre, que te lo cuente;

a tus ancianos, que te lo digan.

Cuando el altísimo distribuyó

su herencia entre los pueblos,

cuando dividió a los hombres,

estableció las fronteras de los pueblos

según el número de los hijos de Israel.

La porción del Señor fue su pueblo;

Jacob, la parte de su herencia.

(Dt 32,1-9).
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LECTURA

Premio de quien sigue a Jesús

Entonces Pedro le dijo: «Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué nos espera?». Jesús les dijo: «Os aseguro que vosotros, los que me habéis seguido, en la nueva creación, cuando el hijo del hombre se siente en el trono de su gloria, os sentaréis también sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo el que deje casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos o campos por mi causa recibirá el ciento por uno y heredará la vida eterna. Muchos primeros serán los últimos, y los últimos los primeros».

(Mt 19,27-30).
ORACIÓN DE SALOMÓN
PARA OBTENER LA SABIDURÍA

Dios de los padres y Señor de las misericordias,

que con tu palabra hiciste todas las cosas

y con tu sabiduría formaste al hombre

para que dominase sobre las criaturas salidas de tus manos,

gobernase al mundo con santidad y justicia

y rectamente administrase justicia,

dame la sabiduría, que se asienta junto a tu trono,

y no me excluyas del número de tus hijos.

Porque yo soy esclavo tuyo e hijo de tu esclava,

hombre débil y de corta vida,

incapaz de comprender el derecho y las leyes.

Pues aunque alguno fuese perfecto entre los hijos de los hombres,

como le falte la sabiduría que de ti procede

será estimado en nada.

Tú me preferiste para rey de tu pueblo

y juez de tus hijos y tus hijas.

Tú me ordenaste edificar un templo en tu monte santo

y un altar en la ciudad de tu morada a imitación de la tienda santa,

que tú ya habías preparado desde el principio.

Contigo está la sabiduría, que conoce tus obras,

que te asistió al hacer el mundo,

y sabe lo que es agradable a tus ojos

y lo que es recto según tus mandamientos.

Envíala desde los santos cielos

y desde el trono de tu gloria mándala,

para que asistiéndome en mis trabajos

conozca lo que a ti te agrada.
Ella que lo sabe y lo comprende todo

me guiará prudentemente en mis empresas

y me protegerá con su gloria.

Así serán mis obras de tu agrado,

yo juzgaré a tu pueblo con justicia

y seré digno del trono de mi padre.
(Sab 9,1-12).
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Día XVII

La BibLia Y LAS VIRTUDES FAMILIARES

LA PROFECÍA DE NAHÚN 

Nahún, el séptimo de los profetas menores según la Vulgata, era de Elcós, pequeña aldea de Galilea, es decir, del territorio del destruido reino de Israel. Con estilo espléndido, profetiza la ruina de Nínive y de Asiria. La profecía es posterior al 665 y anterior a la caída de Nínive, que tuvo lugar, según los últimos descubrimientos, en el verano del 612, y quizá se escribió durante el encarcelamiento del rey Manasés, cuando Nínive se encontraba en el apogeo de su poderío.

LA PROFECÍA DE HABACUC
Habacuc es el octavo de los profetas menores y uno de los mayores poetas hebreos. No tenemos más noticias de él que su profecía. Parece que perteneció a la tribu de Leví y que vivió durante los primeros años del rey Josías. Es seguro que vivió antes de la invasión de los caldeos en el 609, que anuncia como próxima. La profecía de Habacuc nos habla de la invasión de los caldeos.
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LA PROFECÍA DE SOFONÍAS

Sofonías, el noveno de los profetas menores, era según algunos de sangre real y descendiente de Ezequías. Ejercitó su ministerio profético durante los primeros años del rey Josías. Se cree que vivió y predicó en Jerusalén. Sofonías es diáfano, fácil, vivo, aunque le falta algo de originalidad. El tono de su profecía, especialmente en el tercer capítulo, es mesiánico.

LA PROFECÍA DE AGEO

Ageo, el décimo de los profetas menores, es el profeta de los exiliados vueltos a la patria y del nuevo templo. Tras setenta años de destierro, el pueblo elegido, autorizado por el edicto de Ciro, estaba de nuevo en casa. El primer grupo de los llegados a Jerusalén volvió a colocar en su lugar habitual el altar de los holocaustos. El segundo año del rey Darío, Dios inspiró al profeta Ageo a despertar el celo de los judíos en la restauración inmediata del templo, labor que el profeta llevó a cabo con sus profecías, todas ellas pronunciadas el segundo año de Darío a lo largo de algunos meses. El estilo de Ageo carece de brillantez y está más próximo a la prosa que a la poesía.

LA PROFECÍA DE ZACARÍAS

Unos dos meses después de Ageo comenzó a profetizar Zacarías, hijo de Berequías, probablemente de la tribu de Leví. Su último oráculo está fechado en el cuarto año de Darío. El libro de Zacarías habla de la restauración de la teocracia y del futuro reino mesiánico. El libro de Zacarías tiene una unidad admirable y describe el reino mesiánico, primeramente con visiones, luego con discursos y finalmente con oráculos, cambiando de estilo según el tema: casi prosaico en las visiones, oratorio en los discursos, poético en los oráculos. Su obscuridad se debe a los muchos símbolos y misterios y a algunas profecías que deberán cumplirse al final de la historia.
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LA PROFECÍA DE MALAQUÍAS

De Malaquías, último de los profetas menores, no sabemos nada, ni siquiera es seguro su nombre, porque Malaquías quiere decir «ángel del Señor», título que podía tener cualquier enviado de Dios. Por los vicios que reprende este profeta, se considera que es contemporáneo de Nehemías, lo que quiere decir que profetizaría bajo Artajerjes Longimano, o sea, después del 432 antes de Cristo. El librito de Malaquías se distingue por su fuerza dialógica y su lenguaje puro, además de por su estilo claro y enérgico para reprender a los sacerdotes y al pueblo. Dice que Dios es un padre amoroso y un juez inexorable.

REFLEXIÓN XVII

La Biblia y las virtudes familiares

«Grande es la paz de los amantes de tu ley,
nada les puede hacer caer»
(Sal 118/119,165).

Sabemos todo lo que han hecho los sumos Pontífices, especialmente desde Pío IX a Pío XI, para dar el máximo esplendor a la fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret y de este modo presentarla como modelo perfecto de todas las virtudes familiares.
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Pío IX aprobó en 1870 los estatutos de la asociación de la Sagrada Familia. León XIII, después de su espléndida encíclica sobre el matrimonio cristiano, instituyó la fiesta de la Sagrada Familia con el fin de ofrecer a las familias, en unos tiempos | descristianizados por las sectas liberales, un modelo que imitar. Pío X confirmó y enriqueció con nuevas indulgencias la consagración de las familias a la Sagrada Familia. Benedicto XV extendió a toda la Iglesia la Misa y el oficio de la Sagrada Familia. Pío XI, gloriosamente reinante,
 no ha descuidado ninguna ocasión para invitar a las familias cristianas a contemplar su divino modelo, que es la trinidad terrena: Jesús, María y José. Aquí recordamos dos de sus encíclicas, una sobre el matrimonio cristiano y otra sobre la educación de la juventud.

¿Por qué tantas recomendaciones y tanta premura de los vicarios de Cristo por el perfeccionamiento de las familias? Porque sabían que la familia es la célula de la sociedad, hogar de las virtudes más hermosas y necesarias, las virtudes familiares.

Si la familia, base de la sociedad, es sana y santa, lo serán también las vocaciones. Si es hogar de virtudes, lo será para bien de la Iglesia y de la sociedad.

Se explican así los desvelos de los sumos Pontífices y su insistencia en presentar a todos la Sagrada Familia como modelo perfecto de imitación.

Pero para imitar los ejemplos de una persona es necesario conocerlos. ¿Y cómo pueden conocer las familias los ejemplos sublimes de la Sagrada Familia? Leyendo la sagrada Escritura. En ella encontraremos descritos los ejemplos de todas las virtudes.
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«Los padres de familia –dice León XIII– tienen en José un modelo admirable de la vigilancia y de la solicitud paternas; las madres tienen en la santísima Virgen, Madre de Dios, un ejemplo insigne de amor, | de respeto delicado y de la sumisión de un alma de fe perfecta; los hijos tienen en Jesús, en el sometimiento a sus padres, un ejemplo divino de obediencia que admirar, honrar e imitar. Las personas de bien aprenderán de esta familia de sangre real a ser moderadas en la prosperidad y dignas en las aflicciones, del mismo modo que los ricos aprenderán en esta escuela a estimar en su justa medida las riquezas y la virtud. A los obreros, a su vez, y a cuantos sufren por las angustias del sostenimiento de una familia y de una situación de escasez, si tienen presentes a los miembros santísimos de esta sociedad doméstica, no les faltarán motivos ni ocasión para alegrarse de su suerte y para no entristecerse.

«Nada hay más saludable ni más útil para las familias cristianas que el ejemplo de la Sagrada Familia, porque reúne todas las virtudes domésticas y su perfección. Si en el seno de las familias se invoca así a Jesús, a María y a José, éstos vendrán en ayuda para conservar la caridad, ordenar las costumbres, animar a los miembros a imitar sus virtudes y dulcificarán o harán soportables las graves pruebas que amenazan por todas partes».

Estas sublimes virtudes de Jesús, María y José podemos conocerlas leyendo el Antiguo o el Nuevo Testamento, con la diferencia de que en el Antiguo Testamento se nos narran veladamente, bajo forma de símbolos y figuras, mientras en el Nuevo Testamento se nos cuentan con toda su belleza y realismo.

El apóstol san Pablo, en la carta a los Colosenses, hace una lista de las virtudes familiares:
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«Dios os ama y os ha elegido para que seáis | miembros de su pueblo. Por tanto, sed compasivos, bondadosos, humildes, pacientes y comprensivos. Soportaos unos a otros y perdonaos si alguno tiene queja contra otro. Del mismo modo que el Señor os perdonó, así también vosotros debéis perdonaros. Pero, por encima de todo, tened amor, que es el lazo de la perfección. Que reine en vuestros corazones la paz de Cristo, en la que fuisteis llamados para formar un solo cuerpo. Y sed agradecidos. Que la palabra de Cristo viva entre vosotros con toda su riqueza. Enseñaos y aconsejaos unos a otros con talento. Con profundo agradecimiento cantad a Dios salmos, himnos y canciones religiosas. Y todo lo que hagáis o digáis, hacedlo en nombre de Jesús, el Señor, dando gracias a Dios Padre por medio de él.

Mujeres, estad sumisas a vuestros maridos, pues eso es lo que debéis hacer como creyentes. Maridos, amad a vuestras esposas y no os irritéis contra ellas.

Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten.

Esclavos, obedeced a vuestros amos temporales; no sólo cuando os ven, como para quedar bien con ellos, sino de todo corazón y por respeto al Señor. Todo lo que hagáis, hacedlo con gusto, como si sirvieseis al Señor y no a los hombres, sabiendo que en pago recibiréis la herencia. Vosotros servís a Cristo, el Señor. Al que comete injusticia le darán la paga de sus injusticias, pues ante Dios todos somos iguales» (Col 3,12-25).

¿Verdad que el alma se siente enfervorizada y llevada a hacer propósitos de una vida más perfecta después de esa lectura?
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¡Que la sagrada Escritura entre en todas las familias para que santifique a sus miembros y las modele a ejemplo de la sagrada Familia!

* * *

La sagrada Escritura nos dice también que, además de la familia natural, hay otra familia, la familia religiosa y espiritual, cuyos miembros están unidos no por un vínculo de sangre, sino por un vínculo espiritual, que es la gracia. Y aquí deberíamos recordar la doctrina de san Pablo sobre el cuerpo místico y las vivas exhortaciones que hace para que todos los miembros contribuyan a la edificación de los demás. Pero ¿cómo podemos hacerlo? Sólo podemos invitar al lector a que tome en sus manos las cartas del Apóstol y lea especialmente las dos cartas de los Corintios y la de los Romanos.

También los miembros de nuestra familia religiosa, si deseamos ver florecer en su seno las flores más hermosas de las virtudes, deben convertir en alimento cotidiano la lectura de la Biblia.
*
Supliquemos a la Sagrada Familia para que todas las familias cristianas y religiosas aprendan a conocer y practicar con la lectura de la sagrada Escritura las virtudes familiares que deben formar en el cielo nuestra corona más hermosa.
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Ejemplo. Una joven pagana se convierte leyendo el Evangelio según san Lucas. Calixta era todavía pagana cuando el obispo de Cartago le regaló el Evangelio de san Lucas, diciéndole: «Hija mía, acéptame este pergamino. Contiene la vida de nuestro Señor en la tierra y lo que su amor a los hombres le llevó a hacer. Lee este libro y descubrirás quién es ese a quien nosotros amamos».

Estas afectuosas palabras tocaron el corazón de Calixta. Y se dispuso a desenrollar el precioso pergamino.

El historiador evangélico, que dedica su libro a un cierto Teófilo, se lo presenta como una descripción metódica y auténtica de acontecimientos que ya otros han descrito antes que él.

Este tono sincero y sencillo de la narración impresionó a Calixta. Leyó algunos capítulos y se sintió tan interesada por su lectura que ya nunca la quiso dejar.

Aquel mundo le parecía totalmente nuevo. Isabel, Juan Bautista, José y María, Simeón y Ana le mostraban con su vida unas virtudes que ella desconocía totalmente. Pero lo que Calixta descubrió de manera especial fue la presencia de un ser absolutamente diferente a todos los demás y que superaba a la imaginación más audaz. Este ser incomparable, de una perfección realmente ideal, era Cristo, era Jesús. Lo que ella había buscado siempre y nunca había conseguido encontrar lo hallaba ahora en este libro.

«Estas no son, decía ella, las imaginaciones de un poeta, sino el retrato de un ser verdadero. Esta figura tiene tanta veracidad, autenticidad, vida y exactitud que siento la solidez de mi fe». Y cuanto más estudiaba la figura de Jesús más admiraba su perfección sin límites.

Ante este ideal de santidad encarnada que se ofrecía a sus ojos, se sentía pobre y miserable. Un vivo sentimiento de indignidad se apoderó de ella por vez primera en su vida y se sintió humillada hasta despreciarse.
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Perseverando en aquella lectura, Calixta llegó al episodio del banquete en casa de Simeón, donde el divino Maestro manifiesta su inmenso amor hacia | la pecadora que se había acercado a ungirle los pies y bañárselos con sus lágrimas.

Y fue entonces cuando los ojos de Calixta se inundaron de lágrimas. Se imaginaba ser la desgraciada pecadora a la que no rechazó el divino Maestro, sino que la acogió con un amor tan grande que la perdonó todos sus pecados.

Entrando en sí, la joven decidió cambiar de vida y desde aquel día fue una excelente cristiana.

Florecilla. Hoy haré tres mortificaciones en reparación por el abandono en que dejan tantas familias la sagrada Escritura.

CÁNTICO [#]

(Continuación del cántico de Moisés)
Encontró a su pueblo en el desierto,

en la soledad rugiente de la desolación.

Le abrazó y se cuidó de él;

le guardó como la niña de sus ojos.

Como el águila, que incita a su nidada

revoloteando sobre sus polluelos,

así desplegó él sus alas y les tomó,

les llevó sobre sus plumas.

El Señor solo le guiaba,

no había con él dios extranjero.

Le hizo cabalgar sobre las alturas de la tierra,

le alimentó con los productos de los campos,

le dio a gustar miel de las peñas,

aceite de la dura roca.

Cuajada de vacas y leche de ovejas

con grasa de corderos y carneros,

toros de Basán y machos cabríos,

flor de harina de trigo en abundancia;

bebiste el vino, la sangre de las uvas.

Engordó Jesurún y tiró coces

–estabas gordo y corpulento–;

volvió las espaldas a Dios, su creador,

y despreció la roca de su salvación.

Le provocaron con dioses extranjeros,

le irritaron con acciones horribles.

Sacrificaron a demonios y no a Dios,

a dioses desconocidos para ellos;

dioses nuevos, recién llegados,

jamás venerados por sus padres.

Te olvidaste de la roca que te engendró,
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ya no te acuerdas del Dios que te dio a luz.

Lo vio el Señor y se irritó,

disgustado por sus hijos y sus hijas,

y dijo: Voy a volverles las espaldas

y veremos qué pasa en adelante,

pues es una generación pervertida,

hijos desleales.
(Dt 32,10-20).

LECTURA

Deberes de los hijos, de los padres, de los siervos y de los amos

Hijos, obedeced a vuestros padres por amor al Señor, porque esto es de justicia. Honra a tu padre y a tu madre (que es el primer mandamiento con promesa), para que seáis felices y tengáis larga vida sobre la tierra.
Y vosotros, padres, no exasperéis a vuestros hijos, sino educadlos en la disciplina y en la corrección como quiere el Señor.

Esclavos, obedeced a vuestros amos temporales con respeto, lealtad y de todo corazón, como si fuera a Cristo; servidles no sólo cuando os ven, como para quedar bien con ellos, sino como esclavos de Cristo, haciendo de corazón la voluntad del Señor; servidles de buena gana, como si fuera al Señor y no a hombres, considerando que el Señor retribuirá a cada uno todo el bien que haga, lo mismo al esclavo que al libre.

Y vosotros, amos, haced con ellos las mismas cosas, dejándoos de amenazas, considerando que ellos y vosotros tenéis un mismo amo en el cielo, para el que todos son iguales.

(Ef 6,1-9).

ORACIÓN

Te doy gracias, Señor, rey mío,

y te alabaré, Dios, mi salvador.

Daré gracias a tu nombre,

porque tú fuiste mi protector y mi apoyo,

libraste mi cuerpo de la destrucción

y del lazo de la lengua malvada,

de labios que maquinan la falsedad,

has sido mi apoyo delante de los que me rodeaban

y me libraste, según la multitud de tu misericordia

y la grandeza de tu nombre,

del rechinar de dientes prestos a devorar,

de la mano de los que acechaban mi vida,

de las muchas tribulaciones que padecí;
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de la asfixia de las llamas que me rodeaban,

de en medio del fuego que yo no había encendido;

del seno profundo del sepulcro,

de la lengua impura, de palabra mentirosa,

calumnia de una lengua injusta contra el rey.

Mi alma ha estado al borde de la muerte,

mi vida había descendido casi al sepulcro.

Me rodeaban por todas partes,

pero ni uno había para ayudarme.

Mis ojos buscaban un socorro humano, y no lo había.

Entonces me acordé, Señor, de tu misericordia

y de tus obras desde la eternidad;

de que salvas a los que en ti esperan

y los libras de las manos de sus enemigos;

elevé mi plegaria desde la tierra

y supliqué que me librases de la muerte.

Y grité: «Señor, mi padre eres tú;

mi Dios, que no me dejará en el día de la tribulación,

en el tiempo del desamparo, frente a los orgullosos.

Alabaré tu nombre continuamente

y entonaré himnos de acción de gracias».

Mi oración fue escuchada,

porque me salvaste de la destrucción

y me libraste en el momento del peligro.

Por esto te daré gracias y te alabaré

y bendeciré el nombre del Señor.
(Sir 51,1-12).
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Día XVIII

La BibLIA Y LAS VIRTUDES SOCIALES

LOS MACABEOS

Los hebreos recuperaron la libertad religiosa con los persas. Después de la muerte de Alejandro, Palestina fue objeto de disputa por parte de los reinos de Siria y Egipto. Quien más arreció en contra de los judíos y quiso imponer el helenismo a Israel fue el hermano y sucesor de Seleuco, Antíoco IV Epífanes. De vuelta de una expedición a Egipto tomó al asalto Jerusalén. Dos años después desfogó su rabia contra esta ciudad y los judíos, enviando a Apolonio con un ejército que tomó nuevamente Jerusalén y profanó el templo, donde colocó la estatua de Júpiter Olímpico. La religión israelita fue prohibida bajo pena de muerte. Una gran parte de Israel apostató, pero algunos prefirieron la muerte antes que abandonar su fe, y entre ellos el anciano Eleazar y una madre con siete hijos. Muchos huyeron al desierto. De estos fugitivos surgió el movimiento de resistencia al helenismo, la guerra santa, que convirtió esta época en la más brillante de la historia judía.

Al frente de la lucha se puso el anciano sacerdote Matatías, que organizó la resistencia. Muerto Matatías, le sucedió como jefe del ejército comprometido en la guerra santa el heroico Judas Macabeo. A Judas le sucedió Jonatán, que consiguió para los judíos un poquito de paz. Muerto Jonatán, el Señor suscitó a Simón como jefe del pueblo elegido, cuya independencia proclamó.

Los hechos descritos son objeto de los dos libros de los Macabeos.
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El primer libro, tras una rápida alusión a Alejandro | Magno y sus sucesores, narra las persecuciones de Antíoco, la lucha de los Macabeos hasta la muerte de Simón, limitándose al simple relato de los hechos y no añadiendo reflexiones personales. El segundo libro, independiente del primero, incluso anterior a él, se remonta a la tentativa de Seleuco de saquear el templo, se detiene ante la victoria de Judas contra Nicanor y está lleno de reflexiones sobre las personas y los acontecimientos, además de referirse a la obra de la Providencia en la conducción de su pueblo con muchos milagros realizados en su favor.

Puede considerarse que los dos libros de los Macabeos, aunque escritos por autores diversos, tienen unidad porque narran las mismas cosas y uno aclara y completa al otro, pero son independientes en sí mismos, están separados y fueron escritos originalmente en lenguas diferentes, por lo que conviene analizarlos separadamente, uno después de otro, como se encuentran en la Vulgata, aunque, si nos atenemos a los hechos narrados, el segundo precede al primero.

REFLEXIÓN XVIII

La Biblia y las virtudes sociales

«Tus decretos son la justicia eterna,
hazme inteligente y viviré»
(Sal 118/119,144)

La Biblia no enseña solamente a vivir bien individualmente o familiarmente con la exposición de las virtudes individuales y familiares; nos enseña asimismo a vivir bien socialmente.

La Biblia no es sólo un libro excelente de oraciones y meditaciones y fuente de la teología, es también un código y una norma de vida civil,
 comercial y social. Hay en ella leyes para todo cuanto limita con la moral católica o depende de ella.
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Enseña a los reyes y gobernantes de las naciones el modo de gobernar y a los súbditos el modo de obedecer.

Enseña a los jueces el modo de sentenciar rectamente recordándoles que cada una de sus sentencias será juzgada.

Para confirmar esto deberíamos reproducir literalmente todo el libro de los Jueces, los cuatro de los Reyes, Josué, Paralipómenos, las cartas de san Pablo, etc., libros todos preferidos, leídos, releídos y meditados por el muy católico García Moreno, Presidente de Ecuador, quien decía que no sabía gobernar la República de otro modo que imitando a Dios, y para conocer el gobierno de Dios en el mundo leía diariamente la Biblia, que convirtió en base y código de su gobierno. Condujo a la República a un alto grado de civilización, enriqueciéndola con escuelas, carreteras y puentes para favorecer el desarrollo agrícola e industrial. Murió pocos días antes de la Asunción y sus últimas palabras fueron éstas: ¡Dios no muere! ¡Dios no muere!
Bien decía Benedicto XV que «las desviaciones de la sociedad actual tienen su origen en el hecho de que la vida, la doctrina y las obras de Jesucristo han caído en el más profundo olvido y que los hombres han dejado de inspirar en ellas sus acciones». Si la Biblia fuera leída y meditada, no habría en el mundo tantas miserias y sí en cambio esa caridad internacional tan recomendada por el reinante Pío XI, por la que pide orar continuamente y hacer penitencia para que el Señor nos la conceda.

184

Al decir la Biblia que todos los hombres somos hijos de un mismo Padre, inculca a todos la caridad y les enseña que todas las personas deben ser amadas y ayudadas. Inculca también los deberes que tienen los subordinados con sus superiores, y viceversa. | Les exige la honradez y la justicia en el comercio y las transacciones, así como la creatividad y el trabajo. La Biblia es también fuente de todos los apostolados, que intentan mejorar la sociedad, y de todas las obras de asistencia a los jóvenes, a los ancianos, a los pobres, etc.

Las catorce obras de misericordia, siete corporales y siete espirituales, tienen su principio y fundamento en la Biblia, y donde se practican hay prosperidad y felicidad verdaderas.

La Acción Católica, que realiza hoy en la sociedad un bien inmenso, tiene también, como recordó el papa Pío XI, su origen en la Biblia. Sabemos por los libros del Nuevo Testamento cómo los apóstoles, y especialmente san Pablo, llamaron a trabajar con ellos en la viña del Señor a los jóvenes, a los hombres y las mujeres. La Biblia es el fundamento de todos los códigos inspirados en la justicia y la verdad, y ningún código comercial o de sociología cristiana puede prescindir de recurrir a la Biblia.

Se dice que el pueblo hebreo no tenía más código que la sagrada Escritura. A ella recurrían siempre que debían resolver alguna cuestión o tenían alguna necesidad. Con razón al pueblo hebreo se le llama un pueblo teocrático, es decir, que tenía como jefe y rey a Dios. Porque quien realmente gobernaba a los hebreos era el Señor. Él era quien por medio de Moisés, de Josué, etc., dictaba sus leyes al pueblo, y a menudo enviaba a sus ángeles a combatir por ellos.

Sabemos que ningún pueblo de Palestina pudo resistir a los hebreos; es verdad que sufrieron derrotas, pero eso sucedía cuando no eran fieles a los mandatos del Dios.
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El pueblo que tiene por rey y señor a Dios, como demuestra Cantù en su historia universal, | es realmente feliz: «Beata gens cujus est Dominus Deus ejus: Dichosa la nación que tiene al Señor por Dios» (Sal 32/33,12).

Dichosas serán también las naciones modernas; caminarán bien si tienen en cuenta los principios de la Biblia, es decir, si aceptan como su jefe y supremo Señor a Dios.

Cesarán las diferencias y los odios entre las naciones cuando todos los códigos se inspiren en la Biblia, porque en ella se contiene todo lo que necesita la humanidad. Siendo Dios el creador del hombre, conoce perfectamente las necesidades y exigencias de la naturaleza humana, y siendo el autor original de la Biblia, ha querido que este libro pueda satisfacer todas esas exigencias.

Podemos pues con toda razón llamar a la Biblia Código de la humanidad. Y si los jóvenes saben inspirarse en ella, las naciones caminarán debidamente y verán que sus enemigos retroceden y huyen. En cambio, si las leyes son injustas, se encontrarán pueblos exterminados y ellos mismos se hundirán en los abismos preparados para otros, como le sucedió a Amán, que fue ahorcado en el patíbulo que había ordenado preparar para Mardoqueo.

Se cuenta que san Luis, rey de Francia, no aprobaba ninguna ley ni decreto sin antes asistir a dos santas Misas y orar largamente, para que el Señor le iluminara y le inspirara la ley o el decreto que fuera útil para su pueblo.

Bendito sea el Señor, que suscitó hombres y reyes modelos, que en el encabezamiento de sus leyes y decretos escribían estas palabras: «En el nombre de Dios», o «por voluntad de Dios».
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Si todos los reyes y gobernantes de la tierra dictaran | sus leyes en nombre de Dios, pronto se convertiría el mundo en un paraíso terrenal.

Ejemplo. San Francisco da Asís y el santo Evangelio. El amor al Evangelio es la señal y la característica de las almas fervorosas, destinadas por Dios a cosas grandes. Y puesto que el “Poverello” de Asís estaba destinado a hacer un bien inmenso, no podía dejar de arder ese amor en su corazón. Por eso, como dicen sus biógrafos, recurría al santo Evangelio cuando dudaba o tenía alguna necesidad.

Se cuenta que un día se encontraba muy preocupado por no saber con claridad qué quería el Señor de él. ¿Qué hizo Francisco? Tomó el Evangelio entre las manos y se dispuso a leer. Sus ojos se detuvieron casualmente en estas palabras que Jesús dirigió a los apóstoles: «Id y haced discípulos míos en todos los pueblos... y en el camino predicad que el reino de los cielos está cerca».
 Francisco se sintió iluminado, descubrió su camino y exclamó: «Esto es lo que deseo y quiero realizarlo con todo mi corazón». Se dio cuenta de que no solamente debía restaurar la iglesia material de San Damián, de San Pedro y de la Porciúncula, sino toda la Iglesia viviente de Cristo.

Cuando tuvo que dictar las Reglas a sus frailes, aunque Francisco supiera que el trabajo era delicado y muy importante, puesto que se trataba de trazar los senderos sobre los que millones de almas caminarían hacia el cielo, no se inquietó. Fue al altar con fray Bernardo y, tras santiguarse tres veces, tomó el libro de los Evangelios y leyó, lo cerró y volvió a hacerlo por segunda y tercera vez. El fundamento de las Reglas franciscanas estaba echado: los tres textos evangélicos leídos por san Francisco constituirían los tres grandes pilares sobre los que estaría fundada la Orden, que contaría con miles y miles de santos y aún hoy sigue siendo un verdadero semillero de ellos.

El grano de mostaza arrojado por Francisco germinó y se convirtió en un árbol majestuoso sobre el que fueron a cobijarse genios de la humanidad tan admirables como Dante, Giotto o Cristóbal Colón.

Florecilla. En las dudas y las tentaciones, recurramos también nosotros confiadamente al Evangelio.
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CÁNTICO [#]

(Continuación del Cántico de Moisés)

Me dan celos con un dios que no es dios,

me irritan con dioses ilusorios;

pues yo les daré celos con un pueblo que no es pueblo

y les irritaré con una nación fatua.

Se ha encendido el fuego de mi ira

y quemará hasta lo profundo del abismo;

devorará la tierra y sus productos

y abrasará los cimientos de los montes.

Amontonaré calamidades sobre ellos,

agotaré contra ellos mis saetas.

Quedarán extenuados por el hambre,

consumidos por la fiebre y por la peste.

Enviaré contra ellos fieras salvajes y serpientes venenosas.

Fuera herirá la espada;

dentro, el espanto.

Morirán el muchacho y la muchacha,

el niño de pecho y el anciano encanecido.

Yo hubiera querido reducirlos a polvo,

borrar de entre los hombres su memoria;

pero pensé en la arrogancia

de los enemigos,

en la falsa interpretación

que ellos harían: Ha sido nuestra mano poderosa,

y no el Señor, la que hizo todo esto.

(Dt 32,21-27).

LECTURA

La corrección fraterna. Eficacia de la oración comunitaria

Si tu hermano ha pecado contra ti, ve y repréndele a solas; si te escucha, habrás ganado a tu hermano; pero si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que toda causa sea decidida por la palabra de dos o tres testigos. Si no quiere escucharles, dilo a la comunidad; y si tampoco quiere escuchar a la comunidad, considérale como pagano y publicano.
188

Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo. Os aseguro que, si dos de vosotros se ponen de acuerdo sobre la tierra, cualquier cosa que pidan les será concedida por mi Padre celestial. Porque donde | hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.

(Mt 18,15-20).
ORACIÓN DE SARA

Bendito tu nombre, Dios de nuestros padres, que, aun en la indignación, te muestras misericordioso. Y en el momento de la tribulación perdonas los pecados de los que te invocan. A ti, Señor, me dirijo, en ti pongo mis ojos. En modo alguno es capaz el hombre de penetrar tus designios; pero quien te honra tiene la certeza de que, aunque pase por las pruebas de la vida, recibirá la corona; se verá liberado en medio de la tribulación, y si sufre castigo, podrá alcanzar de ti misericordia. Porque tú no quieres nuestra perdición; y después de la tempestad otorgas la calma, después de las lágrimas y los suspiros infundes el gozo. Que tu nombre, oh Dios de Israel, sea bendito por los siglos.

(Tob 3,11ss).
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Día XIX

La BibLia ES EL CAMINO 

PARA EL APOSTOLADO DE LA PRENSA

SAN MATEO

El nombre de Mateo se lee por primera vez en el Evangelio cuando Jesús le invitó a una vida nueva en el colegio apostólico. Mateo era recaudador de aduanas y siguió al divino Maestro tras abandonar la oficina de los impuestos. El publicano llamado Leví de Alfeo, de quien se habla en otro pasaje del Evangelio, es él.
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No se sabe de dónde era; el Evangelio nos dice que su conversión tuvo lugar en Cafarnaún. Nada más se dice de él a partir de su vocación, ni siquiera en los Hechos de los Apóstoles. Según la tradición, debió de llevar una vida muy austera y siempre se abstuvo de carne. Clemente Alejandrino dice que probablemente predicó el Evangelio en Palestina durante quince años. Luego, aunque algunos dicen que predicó en India y en Persia, según la versión aceptada en el Breviario Romano, evangelizó Etiopía y confirmó su predicación con muchos prodigios. Es famoso el milagro con el que resucitó a la hija del rey, lo que hizo que se convirtieran a la fe el rey, la reina y toda la región. Muerto el rey, su sucesor, Irtaco, quiso casarse con Ifigenia, hija del rey fallecido, y al no poder conseguirlo porque ella, aconsejada por san Mateo, había hecho voto de virginidad y perseveraba en su santa decisión, | ordenó matar al santo cuando estaba en el altar celebrando los misterios. De este modo, san Mateo coronaba el 21 de septiembre su vida apostólica con la palma del martirio. Su cuerpo fue llevado a Salerno y sepultado en la iglesia a él dedicada en tiempos del pontificado de Gregorio VII, y allí sigue siendo venerado muy devotamente por los fieles.

EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO

Todos los Padres están de acuerdo tanto en atribuir a san Mateo el primer Evangelio como en afirmar que fue escrito para los palestinos, entre los judíos y para los judíos. De hecho, la abundancia de las profecías del Antiguo Testamento demuestran que el evangelista habla a lectores judíos. Las descripciones, los relatos y todo lo que se dice sobre las costumbres parece estar dirigido a lectores que previamente lo conocen.

Fin del primer Evangelio: San Mateo quiere demostrar que Jesucristo es el Mesías prometido en el Antiguo Testamento, pues en él se han verificado las profecías, y que la incredulidad del pueblo y de sus jefes, fruto de sus prejuicios y de la perversidad de su corazón, ya había sido anunciada y prevista.

San Mateo expone detalladamente el argumento profético que demuestra la mesianidad y la divinidad de Jesucristo. Así, para resaltar la predisposición incrédula del pueblo y especialmente de los dirigentes, describe la indiferencia de los sacerdotes y de los doctores hasta la venida de los Magos. Jesucristo predice a los apóstoles las persecuciones de la Sinagoga y la reprobación del pueblo y de los dirigentes por su incredulidad.

El carácter y el fin del Evangelio hacen que comprendamos su orden y composición. San Mateo quiso elaborar, más que una obra histórica, una obra teológica, lo que le lleva a descuidar un poco el orden cronológico. Por eso describe los hechos particulares, aunque lo que pretende realmente es ofrecer la doctrina con hechos 
 y milagros. Jesús es el Mesías prometido y por tanto debe aceptarse su doctrina.

El primer Evangelio fue escrito probablemente entre los años 42 y 48 d. C. Quizá la traducción al griego fue hecha por el propio san Mateo.
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REFLEXIÓN XIX

La Biblia es el camino 

para el apostolado de la prensa

«Tu palabra es una luz para mis pies,
y una antorcha para mi camino»
(Sal 118/119,105)

Hemos considerado el Día IX 
 que la doctrina y el fin del apostolado de la prensa son los de la Biblia. Hoy veremos que tanto la Biblia como el apostolado de la prensa son: 1. universales, es decir, para todos los hombres; 2. tienen la misma fuente, que hace que usen la máxima sencillez y claridad, y 3. el mismo modo, es decir, la misma presentación tipográfica e impresión.

El verdadero apostolado de la prensa debe modelarse en Dios-Escritor, es decir, en la Biblia. Tema cargado de consuelo, objeto de amor, luz que todo lo aclara, referencia que nos hace ser humildes.

El apostolado de la prensa debe tener: a) carácter universal, b) sencillez y claridad, c) conveniente presentación tipográfica.

* * *
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1. Universalidad. Dios quiere que todos los hombres se salven, esto es una verdad de fe: «Deus vult omnes homines salvos fieri» (1Tim 2,4).
 Y Dios, de acuerdo con esa voluntad eficaz, ha dirigido a todos sus hijos su carta de invitación al cielo. | Del sagrado corazón de Jesús salieron estas dulces palabras: «Venid todos a mí» (Mt 11,28).

La Biblia es universal en cuanto a los lugares, ya que debe llegar a todos los rincones; en cuanto a los hombres, ya que Dios quiere que todos los hombres conozcan su fin; en cuanto al contenido, ya que el tema es espiritual y eterno.

Conviene pues que al apostolado de la prensa, continuación de la Biblia, sea universal.

Todos los hombres deben ser iluminados por Dios, «Lux vera». Por consiguiente, el apóstol de la prensa ha de encender su lámpara y colocarla en un lugar visible: «Vos estis lux mundi» (Mt 5,14).

* * *

2. La sencillez. Es el elemento que debe reflejar la prensa religiosa popular, pues se dirige a toda clase de hombres: agricultores, obreros, pobres.

El Maestro divino predicaba con suma sencillez. Ninguna exhibición externa de cátedra, de escuela, de actitud; ninguna forma de hablar altisonante. Todo era sencillez: el lugar, el auditorio, el tono de voz, la frase, el ejemplo, la parábola. Y proclamó: «He sido enviado a los pobres». La sencillez es la verdad, la sencillez tiene el timbre de la divinidad.

Los escritos del apóstol de la prensa deben pues tener un estilo popular y limpio, sencillo y claro, ser una oferta modesta.

La Eucaristía se nos ofrece bajo las apariencias del alimento más ordinario y necesario, y su presentación tiene forma de mesa, pero contiene a Jesucristo, el Dios-Hombre.
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El apostolado de la prensa debe adoptar esas mismas formas, presentarse bajo la forma de lo que se busca, que es leer, y ofrecerlo en un libro modesto, pero que contiene la Verdad divina: «Ego sum Veritas» (Jn 14,6).

* * *

3. Conveniente presentación tipográfica de la Biblia y de todas las obras del apostolado de la prensa. Es lo que hicieron Moisés y los apóstoles después de haber predicado y es lo que debe hacer el que se dedica a este apostolado. Tienen el mismo medio, la impresión, con la que la palabra es reproducida para que sea leída y meditada y para que se convierta en una vida operativa, meritoria y de gloria eterna.

* * *

Se sigue de ello que, siendo este apostolado un sacrificio, se trata de un sacrificio al que Dios nos invita. Es pues conveniente tomar de la Escritura su estilo, su forma y el modo de difundirla.

Además, el apostolado de la prensa debe considerarse como pan, lo que quiere decir que debe llegar a todos y nutrirles. Debe difundirse muy especialmente la Biblia, que debería llegar a las manos de todos los hombres, al menos el Nuevo Testamento.

Por consiguiente, modelar todo el apostolado según Dios.

¿Quién cantará victoria en la lucha por el bien? Serán vencedoras las almas generosas que sepan ser víctimas, los que siembren su apostolado de sacrificios invisibles y omnipotentes ante el corazón de Jesús, divino Maestro.
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Ejemplo. San Bernardo. Este santo es muy conocido por su gran devoción a la santísima Virgen y por su erudición en las ciencias sagradas y bíblicas. Nació en Fontaines, Francia, en el 1090. A la edad de veinte años entró en la Orden cisterciense, de la que es considerado cofundador por las muchas reformas que hizo y los numerosos monasterios que abrió. Gracias a sus numerosos libros sabemos cuán grande era su devoción a la Biblia y qué profundamente la conocía. Ese conocimiento y veneración los había adquirido estudiando constante y devotamente, lo que también quiso transmitir a sus monjes. Sus escritos están maravillosamente construidos y sembrados de frases bíblicas, hasta el punto que algunos de sus hagiógrafos no dudan en afirmar que el estilo de san Bernardo es bíblico.

Sus obras principales son discursos sobre algunos pasajes del Evangelio. Sobresale entre ellos el dedicado al «Missus est». También es célebre su comentario al Cantar de los Cantares, sobre el que pronunció 84 sermones. Sus biógrafos cuentan que más de una vez se le apareció la santísima Virgen y le sugirió el tema sobre el que debía escribir o predicar y que le indicó los pasajes más hermosos y más adecuados de la sagrada Escritura para demostrar e ilustrar el tema tratado.

Muchos pintores se complacen en representar al santo doctor y padre de la Iglesia con la santísima Virgen que tiene en los brazos al divino Infante en actitud de ofrecerle la Biblia.

Murió en un éxtasis de amor el año 1153, entre el llanto de sus numerosos religiosos. Con san Bernardo se cerraba la gloriosa multitud de los Padres de la Iglesia. Su fiesta se celebra el 20 de agosto.

Florecilla. Recitar tres padrenuestros, avemarías y glorias a Jesús Maestro por el apostolado de la prensa.

CÁNTICO [#]

Justos, alabad al Señor,

la alabanza es propia de los rectos;

dad gracias al Señor con la cítara,

tocad en su honor con el arpa de diez cuerdas;

cantadle un cantar nuevo,

dad un buen concierto de instrumentos y de voces,

pues la palabra del Señor es eficaz,

y sus obras demuestran su lealtad;
él ama la justicia y el derecho,

la tierra está llena del amor del Señor.
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Con su palabra el Señor hizo los cielos

y con el soplo de su boca todo lo que hay en ellos.

Él juntó entre diques las aguas de los mares

y almacenó en depósitos las aguas del abismo.

Que tenga temor de Dios la tierra entera

y todos sus habitantes tiemblen ante él;

porque él lo dijo, y todo fue hecho;

él lo ordenó, y todo existió.

El Señor desbarata el plan de las naciones

y deshace los proyectos de los pueblos;

pero el plan del Señor subsiste eternamente,

sus proyectos, por todas las edades.

(Sal 32/33,1-11).

LA ORACIÓN DE JESÚS

Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu hijo, para que tu hijo te glorifique a ti, y que por el poder que tú le has dado sobre todos los hombres, él dé vida eterna a todos los que le has confiado. (Y la vida eterna es que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo). Yo te he glorificado en la tierra, llevando a término la obra que me encomendaste. Ahora, Padre, glorifícame tú junto a ti con la gloria que tenía contigo antes de existir el mundo. He manifestado tu nombre a los hombres que escogiste del mundo y me los confiaste; tuyos eran, y tú me los confiaste; y ellos han guardado tu doctrina. Ahora han conocido que todo lo que me confiaste viene de ti; porque les he comunicado las enseñanzas que tú me diste, y ellos las han aceptado. Ahora saben con toda certeza que salí de ti, y ya están convencidos de que tú me enviaste.
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Yo te ruego por ellos: no te ruego por el mundo, sino por los que tú me has confiado, pues son tuyos; todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y yo he sido glorificado en ellos. Ya no estoy en el mundo; pero ellos están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, guarda con tu poder a los que me has confiado, para que sean, como nosotros, una sola cosa. Cuando yo estaba con ellos, yo les guardaba y les protegía con tu poder; tú me los confiaste, y ninguno se perdió, a no ser el que tenía que perderse para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo estas cosas cuando todavía estoy en el mundo para que tengan la plenitud de mi alegría. Yo les he confiado tu doctrina; el mundo les odia porque no son del | mundo, como tampoco yo soy del mundo. No te pido que les saques del mundo, sino que les guardes del mal. Ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. Conságrales en la verdad: tu palabra es la verdad.
(Jn 17,1-17).

LECTURA

Cómo deben comportarse los apóstoles en las persecuciones

Os envío como ovejas en medio de lobos. Sed prudentes como las serpientes y sencillos como las palomas. Tened cuidado con la gente, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas. Seréis conducidos por mi causa ante los gobernadores y reyes para dar testimonio ante ellos y ante los paganos. Pero cuando os entreguen, no os preocupéis sobre cómo habéis de hablar o qué habéis de decir, porque en aquel momento se os sugerirá lo que debéis decir. Pues no sois vosotros los que habláis, es el Espíritu de vuestro Padre el que habla en vosotros. El hermano entregará a su hermano a la muerte, y el padre a su hijo. Los hijos se levantarán contra sus padres y les matarán; todos os aborrecerán por causa mía, pero el que persevere hasta el fin se salvará. Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra; y si también en ésta os persiguen, huid a otra. Os aseguro que no se acabarán las ciudades de Israel hasta que venga el hijo del hombre. El discípulo no está por encima de su maestro, ni el criado por encima de su amo. Al discípulo le basta ser como su maestro, y al criado como su amo. Si al amo de la casa le han llamado Belcebú, ¡qué no dirán de los de la casa! No les tengáis miedo, porque no hay nada tan oculto que no se llegue a descubrir, y nada tan secreto que no se llegue a saber. Lo que os digo en la oscuridad decidlo a plena luz, y lo que oís al oído predicadlo sobre las terrazas. No tengáis miedo de los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien al que puede perder el alma y el cuerpo en el fuego.
(Mt 10,16-28).
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Día XX

DisposiCIÓN PARA LEER LA BIBLIA

SAN MARCOS

En el libro de los Hechos de los Apóstoles se recuerda al discípulo Juan “apellidado Marcos”. Su madre se llamaba María y en su casa de Jerusalén se reunían los hermanos en tiempos de persecución.

Cuando Pablo y Bernabé volvían de Jerusalén, después de haber llevado a los hermanos la colecta de los cristianos de Antioquía, se llevaron consigo a Marcos.

Marcos fue compañero de Pablo y Bernabé en el primer viaje apostólico, pero muy pronto, por temor a las dificultades, se volvió a su país. Cuando Bernabé, tras el concilio de Jerusalén, quiso que les acompañara nuevamente Marcos, Pablo se opuso recordando la actitud de éste y se separaron.

Marcos fue con Bernabé a Chipre. No obstante, mantuvo buena armonía con Pablo, que le recuerda en la carta a los Colosenses como cooperador suyo, e incluso volvió a su lado y recibió alguna misión del Apóstol.

Más tarde encontramos a este evangelista en Roma, donde estuvo algún tiempo con san Pedro. Enviado a Egipto, fundó allí la iglesia de Alejandría. Su cuerpo fue llevado posteriormente a Venecia, donde se levantó la célebre basílica dedicada a su recuerdo.
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EL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS

Los Padres consideran unánimemente a san Marcos autor del segundo Evangelio, escrito en Roma para los romanos, con el consejo y la aprobación de san Pedro.

Escribe san Jerónimo: «Marcos, discípulo e intérprete de san Pedro, escribió, a ruego de los hermanos de Roma, un breve Evangelio, teniendo en cuenta lo que había oído decir a san Pedro. Este Evangelio, después de leerlo, fue aprobado por Pedro, quien lo entregó a la Iglesia para que fuera a su vez leído». Hay efectivamente muchas cosas en el segundo Evangelio que demuestran que es un resumen de la predicación de san Pedro. San Marcos omite las alabanzas a su maestro. El modo narrativo contiene las expresiones de un intérprete inmediato como había sido san Pedro.
San Marcos cuenta con frecuencia las cosas minuciosamente y añade circunstancias particulares que no añaden nada a un mejor conocimiento de la doctrina, lo que nos hace pensar en un testigo ocular que participó en los acontecimientos que narra tal como los vio.

No está claro el fin para el que san Marcos escribió su Evangelio. Según la tradición, el segundo Evangelio fue escrito a petición de los romanos, que deseaban conservar el recuerdo de la predicación de san Pedro. Pero no se puede determinar claramente la finalidad principal que tuvo la predicación de san Pedro.

Sí podemos comprobar que el segundo evangelista quiere poner de relieve el poder de Jesús sobre la naturaleza, los demonios y las enfermedades, y de ahí que su Evangelio pueda considerarse como el de los milagros de Cristo.
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REFLEXIÓN XX

Disposición para leer la Biblia

«Abre mis ojos,
para que contemple las maravillas de tu ley»
(Sal 118/119,18)

La sagrada Escritura debe leerse en primer lugar con espíritu ferviente, con sed y deseo intensos que nos permitan penetrar en su sentido y escrutar su significado.

Debemos además leerla con mucho amor, con el amor de unos hijos afectuosos.
* La Biblia es la carta de Dios,
 de nuestro Padre celestial, que nos la ha enviado con su infinito amor de Padre, y por eso debemos leerla con amor de hijos.

Siendo todos los hombres hijos de Dios, son amados infinitamente por Él. Dios ha querido siempre estar con ellos y hablar con ellos de sus maravillas, y por eso les escribió una larga carta que entregó a la Iglesia para que, como cartero fiel, se la entregara a los hombres y cada uno de ellos encontrara iluminado su camino y pudiera llegar un día con Él al paraíso.

200

Muchas almas se quejan de no saber qué mortificación y actos de amor ofrecer a Dios. Lo mejor es que tomen la sagrada Escritura y la lean. Es uno de los obsequios más hermosos al corazón de Dios.

El acto de amor más sincero que puede tributarse a Jesús Maestro es acudir a su escuela y oír sus divinas enseñanzas.

¿No sabéis qué obsequio hacer? Leed la Biblia. No es necesario mucho tiempo, basta habitualmente leer algunos versículos para alimentar el alma y hacer que arda de amor.

La Biblia no debe ser leída con fines críticos o con intenciones profanas, sino para encontrar en ella al Señor y el modo de amarle más.

Una persona que sea soberbia y lea la Biblia no llena su corazón, no consigue fruto alguno y hasta podría hacerle daño, como sucedió con los fariseos, quienes teniendo los ojos velados por la soberbia, no supieron ver en su lectura los caracteres del Mesías ni le reconocieron cuando vino: «Et sui eum non receperunt»,
 y no sólo no le reconocieron, sino que incluso le condenaron a muerte.

Las personas humildes, en cambio, descubren su sentido y la interpretan debidamente. Ven y saben encontrar en aquellas palabras al Señor y los caminos para amarle y hacer que se le ame.
*
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La historia nos ofrece muchos ejemplos de gente que | leyó la Biblia no para encontrar a Dios, sino a sí mismos; no con corazón humilde, sino soberbio, por lo que al final, en lugar de encontrarse con Dios, se encontraron con el demonio.

¡Cuántos se han condenado por no haber leído rectamente la sagrada Escritura!

* * *

«Toda la Escritura divinamente inspirada –escribe san Pablo– es útil para enseñar, para reprender, para corregir, para educar en la justicia» (2Tim 3,16), lo que quiere decir que debe leerse para aprender y para poder enseñar, para corregirnos a nosotros mismos y al prójimo, así como para poder educar a quienes dependen de nosotros.

La Biblia es también útil para consolar, y por eso debemos leerla cuando estamos afligidos. Es el manjar más exquisito para nuestra alma, es el pan que nos ha dado el Padre celestial. Tomémoslo pues y comámoslo cotidianamente, porque del mismo modo que el cuerpo necesita cotidianamente el pan material, también el alma debe ser alimentada con el pan celestial.

Lo primero que debemos buscar en la lectura de la Biblia es la santidad, el modo de luchar contra todos los enemigos y de vencerlos, el modo de orar y de meditar. La Biblia sirve magníficamente para todas las prácticas de piedad: para la comunión, para la meditación, la Misa, el examen de conciencia, etc.
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¡Cuánto progreso hacen en el camino de la perfección los que en todas sus prácticas de piedad usan la Biblia! En ella encontramos la fuerza y el coraje para superar todas las dificultades de la vida. Ilumina en las dudas y en las incertidumbres. La Biblia, | como dice san Agustín, «conduce a Dios, invita a amarle, ilumina los corazones, purifica la lengua, prueba la conciencia, santifica el alma, consolida la fe, aplasta al demonio, hace detestar el pecado, enfervoriza a las almas frías, señala la luz de la ciencia, aleja las tinieblas de la ignorancia, ahoga la perversidad del siglo, despierta el gozo del Espíritu Santo, da de beber al sediento».
* Puede decirse de la Biblia lo que san Pablo dice de la piedad, que es útil para todo: «Pietas ad omnia utilis est» (1Tim 4,8).

* * *

Viene aquí como anillo al dedo lo que dice un texto precioso de la Imitación de Cristo sobre la lectura del Evangelio.

«Tu mayor aplicación debe ser meditar sobre la vida de Jesucristo. En la Santas Escrituras se debe buscar la verdad y no la elocuencia. Toda la Escritura Santa se debe leer con el espíritu con que se escribió. Más debemos buscar el provecho en la Escritura que no la sutileza de las palabras. Si quieres aprovechar, lee con humildad, fiel y sencillamente, y nunca desees nombre de letrado. Nuestra curiosidad nos impide muchas veces el provecho que se saca en leer las Escrituras, cuando queremos entender y escudriñar lo que llanamente se debía creer».
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Pero para que la lectura de la Biblia haga realmente bien al alma es necesario orar antes y después de ella.
* Y leerla con el mayor respeto y posiblemente de rodillas y con las manos juntas después de | haberle dicho al Señor: «Habla, Señor, que tu siervo escucha». Después de la lectura se besa el texto sagrado como señal de afecto y amor, como dispone la Iglesia que debe hacer el sacerdote en la santa Misa después de la lectura del Evangelio. Es necesario también hacer una breve reflexión sobre las cosas leídas y formular un propósito práctico para el día.

Establezcamos una regla para la lectura de la Biblia y seamos fieles a ella.

León XIII, con un rescripto de la Sagrada Congregación de las Indulgencias (diciembre de 1898), concedió a quienes lean durante un cuarto de hora el santo Evangelio estas indulgencias:

Una indulgencia de trescientos días una vez al día.

Una indulgencia plenaria una vez al mes, en día a libre elección, a quienes durante un mes dediquen todos los días un cuarto de hora a dicha lectura, con estas condiciones: confesión, comunión y oraciones según la intención del Sumo Pontífice.

Pío X,
 el 28 de agosto de 1903, concedió a los miembros de la Pía Sociedad de San Jerónimo,
 para la difusión de los santos Evangelios, la indulgencia plenaria el día de la fiesta de san Jerónimo (30 de septiembre) o cualquier día de la octava, y una indulgencia de trescientos días en las fiestas de los santos Mateo, Marcos, Lucas y Juan (25 de abril, 21 de septiembre, 18 de octubre y 27 de diciembre).
*
Lo que demuestra el interés de los santos pontífices para que las almas vuelvan a la lectura cotidiana de la sagrada Escritura y la conviertan en el alimento preferido.
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Ejemplo. El Beato Cottolengo.
 Es el hombre de la fe. Se le podría aplicar un versículo de la carta de san Pablo a los Romanos: «Justus ex fide vivit»,
 porque toda su vida fue un ejercicio continuo de fe; «fe, pero qué fe», como decía él mismo, con la que alcanzó un grado altísimo de santidad y realizó los muchos milagros que todos conocemos.

Siendo niño, Cottolengo seguía con mucha atención las homilías dominicales del párroco. Alguien que tuvo la suerte de verle dijo de él que estaba tan atento que se olvidaba de todo lo que le rodeaba. ¡Qué hermoso y conmovedor era oírle después en casa cuando en su habitación, convertida en capilla, repetía el sermón como si estuviera en el púlpito!

Ordenado sacerdote, cuando llegaba en la Misa el momento de leer el Evangelio, se enardecía, lo leía en voz alta y pronunciando despacio las sílabas de cada una de las palabra. Terminada la lectura, elevaba con ambas manos el misal y lo besaba, como establece la liturgia, pero con tanto afecto y fervor que todos los presentes se quedaban embelesados. Y al besarlo lo apretaba tanto con los labios que parecía querer saciarse con una deliciosa bebida.

Y realmente convertía el santo Evangelio en una bebida misteriosa que de tal modo le embriagaba de amor a Dios y al prójimo, que salía de allí únicamente para realizar locuras de caridad.

Su amor a la Biblia, una vez fundada la “Piccola Casa”, lo expresaba, y sigue haciéndose, con frases bíblicas que quiso que figuraran escritas con grandes caracteres en las paredes exteriores de las casas para inspirar con ellas la fe, la esperanza y la confianza en Dios, así como otras máximas que quiso que aparecieran impresas en rótulos sobre las paredes interiores.

Y para dar ejemplo de la devoción que deseaba en quien preparaba las formas para la Misa y la comunión, él mismo se dedicó alguna vez a esta tarea. Mientras las preparaba pedía que le leyeran los pasos del Antiguo y del Nuevo Testamento que hablan de la pasión del Señor y de la institución de la Eucaristía.

Florecilla. Propongámonos leer algún texto de la Biblia durante la Misa o la visita al santísimo Sacramento y hacer después un propósito práctico.
205

CÁNTICO [#]

(Continuación del cántico de Moisés)
Es una nación que ha perdido la cabeza

y no tiene entendimiento.

Si fueran sabios lo comprenderían

y sabrían intuir lo que les espera.

¿Cómo puede uno solo perseguir a mil

y dos poner en fuga a diez mil,

sino porque su roca los ha vendido

y el Señor los ha entregado?

Pero su roca no es como nuestra roca,

lo saben bien nuestros mismos enemigos;

su cepa viene de la viña de Sodoma,

sus sarmientos de los campos de Gomorra,

sus uvas son uvas venenosas,

y amargos sus racimos.

Su vino es vino de serpiente,

veneno mortal de víbora.

Todo esto lo tengo yo conmigo

como una joya encerrada en mis tesoros

para el día de la venganza y el desquite,

para el tiempo en que sus pies tropezarán.

Está cerca el día de su ruina,

se precipita su destino.

El Señor saldrá en defensa de su pueblo,

tendrá misericordia de sus siervos,

cuando vea que se agotan sus fuerzas

y que no queda entre ellos ni esclavo ni libre.

Entonces les dirá: ¿Dónde están sus dioses,

la roca en que buscaban su refugio,

ante los que comían la grasa de sus víctimas

y bebían el vino de sus ofrendas?

¡Que se levanten y os socorran,

que sean para vosotros un refugio!

Ved ahora que soy yo, que soy el único,

y que no hay Dios alguno más que yo.

Soy yo el dueño de la muerte y de la vida.

Yo hiero y yo curo.

No hay nadie que se libre de mi mano.

Yo alzo al cielo mi mano y juro:

tan verdad como que vivo eternamente,

cuando afile mi espada fulgurante

y empiece a hacer justicia,

tomaré venganza de mis enemigos

y daré su merecido a los que me odian.

Emborracharé de sangre mis flechas

y mi espada se hartará de carne;

sangre de heridos y cautivos,

cabezas de jefes enemigos.
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¡Alegraos, naciones, con el pueblo de Dios!

Porque va a vengar la sangre de sus siervos,

a dar su merecido a los adversarios

y a perdonar a su tierra y a su pueblo.

(Dt 32,28-43).

LECTURA

Parábola del sembrador

Escuchad: Salió el sembrador a sembrar su semilla y, al sembrar, parte de la semilla cayó junto al camino, fue pisoteada, vinieron las aves y se la comieron. Otra parte cayó en un pedregal, donde no había mucha tierra, y brotó en seguida porque la semilla no tenía profundidad en la tierra, pero al salir el sol la abrasó, y por no tener raíz se secó. Otra cayó entre zarzas; las zarzas crecieron, la ahogaron y no dio fruto. Otra parte cayó en tierra buena y dio fruto lozano y crecido, una treinta, otra sesenta y otra ciento.

Dicho esto, exclamó: ¡El que tenga oídos que oiga!

(Mc 4,3-9; Lc 8,5-8).

ORACIÓN

Ten piedad de nosotros, oh Dios del universo,

míranos y derrama tu temor sobre todas las gentes.

Levanta tu mano contra las naciones extranjeras,

para que vean tu potencia.

De la misma manera que les mostraste tu santidad

obrando contra nosotros,

muéstranos a nosotros tu grandeza obrando contra ellos,

para que te conozcan como nosotros te conocimos,

porque no hay Dios fuera de ti, Señor.

Renueva los prodigios y repite los portentos,

glorifica tu mano y tu brazo derecho.

Despierta tu ira y derrama tu cólera,

destruye al adversario, tritura al enemigo.

Acelera el tiempo y acuérdate del juramento,

y que se cuenten tus obras portentosas.

Que tu fuego vengador devore al que intenta escapar,

y los opresores de tu pueblo encuentren la destrucción.

Tritura la cabeza de los jefes enemigos,

que dicen: «No hay nadie fuera de nosotros».

Reúne a todas las tribus de Jacob

y dales su heredad como al comienzo.

Apiádate de tu pueblo, que lleva tu nombre;

de Israel, a quien hiciste tu primogénito.

Compadécete de tu ciudad santa,

Jerusalén, la ciudad de tu descanso.

Llena a Sión con la alabanza de tus maravillas,

y al templo de tu gloria.
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Da testimonio a tus primeras criaturas,

y cumple las promesas hechas en tu nombre.

Premia a los que en ti esperan,

para dar la razón a tus profetas.

Escucha, Señor, la plegaria de tus siervos,

por la benevolencia que tienes con tu pueblo.

Y conocerán todos los habitantes de la tierra

que tú eres el Señor, Dios eterno.

(Sir 36,1-17).
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PARTE TERCERA

LA SAGRADA BIBLIA
EN RELACIÓN CON EL CULTO

(Vida)
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Día XXI

La SAGRADA eScritura
BORRA LOS PECADOS

SAN LUCAS

Se cree, de acuerdo con san Jerónimo, que san Lucas nació en Alejandría de Siria. Su estilo demuestra un sólida cultura,
 y la propiedad en el uso de los términos cuando habla de enfermedades y curaciones le acreditan como conocedor de la medicina. San Pablo mismo le define como “el médico tan querido”. La tradición le considera también pintor y se le han atribuido cuadros de la santísima Virgen con el nombre de “Virgen de san Lucas”.

Se convirtió al cristianismo por iniciativa de san Pablo, le siguió en casi todos los viajes misioneros después de encontrarse con él en Tróade y se mantuvo como fiel compañero en las cárceles de Cesarea y Roma.

Escribió el Evangelio y los Hechos de los Apóstoles. Hay quien asegura que aluden al Evangelio de Lucas las palabras de san Pablo “según mi evangelio”. La mayor parte de los Hechos de los Apóstoles se centra en la narración de la actividad apostólica de san Pablo y describe sus vicisitudes hasta la primera prisión.

Después de la muerte de san Pablo predicó en Grecia y probablemente murió mártir.
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EL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS

San Lucas es el autor del tercer Evangelio. Él mismo dice al final para qué lo escribió. Todos los Padres reconocen en san Lucas al escritor más elegante del Nuevo Testamento, que se hace eco de las ideas y palabras de san Pablo. Pero su Evangelio, que dedicó a los gentiles, no es sólo un reflejo de Pablo, sino de todos los apóstoles.

Lo que Lucas se propuso fue demostrar la verdad. Es decir, confirmar a Teófilo en la doctrina que ya poseía. Este evangelista no pretende dar una primera instrucción, sino comunicar a Teófilo por medio de hechos históricos narrados ordenadamente la absoluta certeza de la fe.

En cuanto a la composición del tercer Evangelio, comprobamos que existe un gran parecido entre san Marcos y san Lucas en la materia y el orden, y por eso están casi todos de acuerdo en admitir la dependencia que tiene san Lucas de san Marcos y que el segundo evangelista sería uno de los que escribieron antes que Lucas.

Como Lucas escribe para los griegos, prescinde de muchos detalles que no tienen interés para los gentiles y anota en cambio lo que puede complacerles.

El tercer Evangelio, además de estar escrito en elegante estilo, es una auténtica obra de historia en el sentido de entonces, con documentos bien ordenados, con prólogo y plan preconcebido. Es el Evangelio que más detalles nos ofrece sobre la infancia de Jesús.

LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES

El libro de los Hechos de los Apóstoles, tal como dice el mismo san Lucas, es la segunda parte de una obra única. El final del tercer Evangelio y el principio de los Hechos están tan relacionados que se puede decir que así lo dispuso su autor. Es pues probable que el autor, al redactar el final del Evangelio, tuviera ya programada la segunda parte de su obra.

Los Hechos presentan claramente al discípulo de san Pablo, y hasta se puede decir que la mayor parte del libro habla del apostolado de san Pablo.
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La finalidad del libro puede sintetizarse con estas palabras: «Seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines de la tierra».
 Efectivamente, san Lucas narra que los apóstoles, con la fuerza del | Espíritu Santo, dieron testimonio de Cristo desde Jerusalén hasta Roma.

Los Hechos son la continuación, el complemento, la corona del Evangelio, e incluso se les puede definir como el Evangelio compendiado y puesto en práctica, porque narran la vida de la Iglesia, los triunfos de la gracia y de las virtudes cristianas. Son también la introducción necesaria a las cartas de san Pablo y de los demás apóstoles, que sin los Hechos serían incomprensibles en algunos puntos.

REFLEXIÓN XXI

La sagrada Escritura borra los pecados

«Jamás me olvidaré de tus preceptos,
pues con ellos me has vuelto a dar la vida»
(Sal 118/119,93)

En esta tercera parte veremos cómo la sagrada Escritura es fuente de vida para nuestra alma, es decir, de qué modo su lectura libra al alma del pecado y la protege de las tentaciones, y también que nos ahorra el purgatorio, que aumenta el amor de Dios y sirve para todas las prácticas de piedad: meditación, visita al santísimo Sacramento, examen de conciencia, etc.

En este primer día de la tercera decena del mes veremos cómo la lectura de la Biblia purifica al alma del pecado y cómo, alejándola del pecado, la eleva hasta el cielo.

* * *
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El sacerdote dice durante la Misa una oración brevísima, pero cargada de sentido y de admirables | efectos: «Per evangelica dicta, deleantur nostra delicta».

Las palabras del Evangelio borran de tres maneras nuestros pecados. En primer lugar porque

a) La lectura de la Biblia es un sacramental. Sabemos que quien recibe un sacramental, por ejemplo cuando hace la señal de la cruz o toma agua bendita, obtiene el perdón de los pecados veniales; también la lectura de la sagrada Escritura obtiene el perdón de los pecados veniales.

Una página de Evangelio leída con recta intención y con dolor de los pecados es suficiente para liberar y purificar al alma de muchas imperfecciones.

b) Porque excita en nosotros el amor de Dios. El alma de quien lee la Biblia acepta complacida la palabra de Dios, la agradece y considera que la recibe de las manos mismas del Padre celestial, que se dignó tomar la pluma setenta y dos veces y escribirnos. Y lee esos libros sagrados como un hijo afectuoso leería la carta que le enviara un padre lejano, se arroja a los pies de Dios y con humildad y confianza repite, al igual que el joven Samuel: «Loquere, Domine, quia servus tuus audit te. Habla, Señor, que tu siervo escucha».

Es un acto de amor, y de ahí que la Iglesia prescriba a todos los sacerdotes que, después de leer durante la Misa el sagrado texto del Evangelio, lo besen. El beato Cottolengo 
 lo hacía con tanto afecto y amor que los presentes lo advertían y después de la Misa comentaban que se sentían edificados con aquel gesto.
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El santo sacerdote se sentía tan encendido de amor después de la lectura del texto evangélico que | su rostro adquiría el color de las brasas. Cuando besaba el misal parecía absorber las verdades sublimes en él contenidas.

Quien ama de veras las palabras de Dios puede compararse 
 con la gente que, atraída por la doctrina de Jesús y sedienta de ella, se agolpaba a su alrededor para oír sus palabras: «turbæ irruerunt in eum ut audirent verbum Dei».

Tenemos también el ejemplo admirable de la santísima Virgen, que sabía guardar, recogida y en dulce silencio, todas las palabras que salían de los labios de su hijo Jesús y celosamente las meditaba en su corazón: «Maria autem conservabat omnia verba hæc, conferens in corde suo».

A quien ama mucho la sagrada Escritura le serán perdonados muchos pecados, como aconteció con María Magdalena, a quien se le perdonó mucho porque amó mucho: «Remittuntur ei peccata multa, quoniam dilexit multum».

Nadie ama más al Señor que quien solamente quiere lo que Él quiere.

Y quien habitualmente lee la sagrada Escritura, poco a poco irá divinizando sus deseos hasta desear únicamente lo que desea el Señor y amar lo que a Él le agrada.

c) En tercer lugar, la sagrada Escritura dispone el alma al perdón. Quien lee la Biblia, si todavía se encuentra en pecado, pronto o tarde cambiará. Porque la lectura de la Biblia es una oración muy eficaz, y sabemos que quien ora obtiene todas las gracias, la primera de las cuales es justamente liberar al alma del pecado.
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Como prueba de esto se podrían aducir muchos hechos de pecadores convertidos por la lectura de la sagrada Escritura. Recordemos solamente a san Hilario, que se convirtió a la fe de Cristo leyendo el primer capítulo del Evangelio de san Juan; | al filósofo san Justino, que se convirtió con la lectura de los Salmos; a san Teófilo de Antioquía y a Atenágoras, que lo hicieron leyendo los Evangelios; al ministro anglicano Federico Guillermo Faber, que encontró la luz de la fe cristiana después de oír el canto del salmo «Laudate pueri Dominum»,
 y muchísimos otros.

La lectura del Evangelio, además de borrar el pecado del alma, la transforma y le comunica una fuerza capaz de hacerle conseguir, con la ayuda de la divina gracia, las mayores alturas de la santidad.

Si lográis poner la Biblia en las manos de un pecador, veréis que abandonará el pecado.

Recordemos el caso de Ignacio de Loyola, quien, convaleciente de las heridas en una de sus rodillas, pedía libros que relataran las gestas de ardorosos caballeros. La Providencia dispuso que llegaran a sus manos libros de santos y el Evangelio. Estas lecturas fueron para él una revelación y la llegada de la gracia. Cuando abandonó el hospital, ya no era el caballero de Loyola, sino el caballero heroico de Cristo.

El demonio sabe que los libros sagrados comunican al alma un deseo de virtud, por lo que trata a toda costa de alejarlos de las manos de sus lectores. Por eso debemos llevarlos nosotros siempre en nuestra compañía y leer al menos una página, como hacían los primeros cristianos, porque esto nos tendrá debidamente armados contra las tentaciones diabólicas.

Ejemplo. Silvio Pellico.
 Este joven, encarcelado por intrigas políticas en los calabozos de Venecia, recuperó en la soledad y el rigor de la cárcel la salud del alma.
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Pellico podía leer allí libros, pero prefería la Biblia a todos los demás. Durante algunos días agitados, es verdad, la había abandonado | permitiendo que una capa de polvo la cubriera. Pero en una ocasión la defendió valientemente ante el descaro ignorante del hijo de un funcionario, y desde entonces la preció cada vez más. «Un día –cuenta él mismo– se me acercó uno de los chicos del funcionario y, acariciándome, dijo: Desde que usted no lee ese librote, parece estar menos melancólico.

– ¿Eso te parece? –le respondí.

Y tomando la Biblia, limpié con el pañuelo el polvo que la cubría y, tras abrirla al acaso, mis ojos se encontraron ante estas palabras: Et ait ad discipulos suos: Impossibile est ut non veniant scandala: væ autem illi per quem veniunt! Utilius est illi si lapis molaris imponatur circa collum eius et proiciatur in mare, quam ut scandalizet unum de pusillis istis.

La lectura de estas palabras me sorprendió y me sentí avergonzado de que aquel joven hubiera pensado, viendo el polvo sobre mi Biblia, que ésta no me interesaba y que me considerara más amable por haberme olvidado de Dios.

–¡Insensato! –le dije con reproche afable y lamentando haberle escandalizado–. Éste no es un librote, y me siento mal por no haberlo leído desde hace unos días...

Cuando el joven se fue, sentí un gozo íntimo por haber vuelto a tomar la Biblia en mis manos y haberle dicho que sin ella me sentía mal. Me parecía haber dado satisfacción a un amigo generoso, injustamente ofendido, y haberme reconciliado con él...

Dejé la Biblia en una silla, me arrodillé en el suelo, leí y de los ojos de alguien como yo, tan poco proclive al llanto, brotaron algunas lágrimas...».

Florecilla. Hoy haré tres mortificaciones para que cada día se investigue más a fondo el sentido verdadero de la Biblia.

CÁNTICO [#]

Sí, en ti hay un Dios escondido,

el Dios de Israel, el salvador.

Confusos y corridos están todos tus rivales,

avergonzados se van los autores de ídolos.
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Israel ha sido salvado por el Señor, salvado para siempre;

no seréis avergonzados ni humillados por los siglos de los siglos.

Esto dice el Señor, el que creó los cielos,

el que es Dios, el que formó la tierra y la creó,

el que la estableció y no la creó vacía,

sino que la formó para ser habitada;

yo, el Señor, y nadie más:

No he hablado en secreto, en un rincón tenebroso de la tierra;

no he dicho a la raza de Jacob: ¡Buscadme en el vacío!

Yo, el Señor, predico la justicia y anuncio el derecho.

¡Reuníos y venid, acercaos todos juntos,

supervivientes de las naciones!

Insensatos son los que pasean un ídolo de madera

y suplican a un dios que no puede salvar.

Hablad, exponed vuestras pruebas,

deliberad unos con otros.

¿Quién ha manifestado esto desde antiguo?

¿No fui yo, el Señor? No hay otro dios más que yo.

Dios justo y salvador, no existe otro fuera de mí.

Volveos a mí y os salvaréis, confines todos de la tierra,

porque yo soy Dios y nadie más.

Por mí mismo lo juro;

de mi boca sale la verdad, una palabra irrevocable:

Ante mí se doblará toda rodilla, toda lengua jurará por mí,

diciendo: ¡Sólo en el Señor está la salvación!

A él vendrán avergonzados

todos los que se enfurecían contra él.

Gracias al Señor toda la raza de Israel obtendrá la justicia

y saltará de gozo.

(Is 45,15-25).

LECTURA

Jesús reprende a los murmuradores
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Los judíos criticaban a Jesús porque había dicho: «Yo soy el pan que ha bajado del cielo», y decían: «¿No es éste Jesús, el hijo de José? Nosotros conocemos a su padre y a su madre. ¿Cómo dice ahora que ha bajado del cielo?». Jesús les dijo: «Dejad de criticar. Nadie puede venir a mí si el Padre que me envió no lo trae, y yo le resucitaré en el último día. Está escrito en los profetas: Todos serán enseñados por Dios. Todo el que escucha al Padre y acepta su enseñanza viene a mí. Esto no quiere decir que alguien haya visto | al Padre. Sólo ha visto al Padre el que procede de Dios. Os aseguro que el que cree tiene vida eterna».

(Jn 6,41-47).

ORACIÓN DE ESDRAS

Dios mío, estoy confundido y me avergüenzo de levantar mi rostro hacia ti, porque nuestras iniquidades sobrepasan nuestra cabeza, y nuestros delitos llegan hasta el cielo. Desde los días de nuestros padres hasta hoy hemos pecado gravemente. Por nuestras iniquidades, nosotros, nuestros reyes y nuestros sacerdotes hemos sido entregados a los reyes extranjeros, a la espada, a la esclavitud, al saqueo, al oprobio, como todavía ahora sucede. A pesar de todo, ahora el Señor nos ha concedido la gracia de dejarnos un resto y de darnos un asilo en su tierra santa. El Señor ha iluminado nuestros ojos y nos ha dado un respiro en medio de nuestra esclavitud. Porque somos esclavos, pero nuestro Dios no nos ha desamparado en nuestra esclavitud; antes bien, nos ha granjeado el favor de los reyes de Persia, nos ha dado un respiro para reconstruir el templo de nuestro Dios y restaurar sus ruinas y nos ha procurado un refugio seguro en Judá y en Jerusalén. Pero ahora, oh Dios nuestro, ¿qué podemos decir? Después de tantos favores hemos abandonado tus mandamientos, que nos habías prescrito por medio de tus siervos los profetas diciendo: El país que vais a ocupar es un país inmundo por la inmundicia de las gentes del país y las abominaciones de las que lo han llenado de un extremo a otro con su impureza. Por tanto, no caséis a vuestras hijas con sus hijos, ni a vuestros hijos con sus hijas; no procuréis su paz ni su prosperidad, con el fin de que podáis haceros fuertes vosotros, gozar de los bienes de este país y dejarlos en herencia a vuestros hijos para siempre. Y después de todo lo que nos ha sobrevenido a causa de nuestras maldades y grandes culpas –y eso que tú, oh Dios nuestro, nos has imputado menos culpa de la que teníamos y nos has dejado este resto que somos–, ¿hemos de volver a violar tus mandamientos uniéndonos con estas gentes abominables? ¿No te irritarías entonces contra nosotros hasta exterminarnos, sin dejar siquiera este pequeño resto? ¡Oh Señor, Dios de Israel!, gracias a tu justicia hemos podido subsistir como un resto de supervivientes. Nos reconocemos culpables ante ti, somos indignos de estar en tu presencia.

(Esd 9,6-15).
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Día XXII

EL EVANGELIO ES SALVACIÓN
PARA NOSOTROS

SAN JUAN

Juan, hijo de Zebedeo y Salomé, hermano de Santiago el Mayor, nacido en Betsaida y pescador del lago de Genesaret, había sido discípulo del Bautista. Estaba con su padre y con su hermano recogiendo las redes cuando fue llamado por Jesús. Fue su discípulo predilecto e inclinó la cabeza sobre el pecho de Jesús. En el Calvario recibió la sublime misión de sustituir a Cristo en los deberes de hijo con María.

Después de la Ascensión estuvo con Pedro a la cabeza de la Iglesia de Jerusalén, con él fue a Samaría y residió habitualmente en Jerusalén, quizá para cuidar de la Virgen María. Cuando la Madre de Jesús murió, fue a Éfeso y dirigió las iglesias de Asia. Perseguido por Diocleciano, fue introducido en una caldera de aceite hirviendo en Roma, pero salió ileso de ella. Se le relegó a la isla de Patmos, donde escribió el Apocalipsis. Muerto Domiciano, volvió a Éfeso, donde murió casi centenario.

Los Padres atribuyen unánimemente a san Juan tres cartas, el Apocalipsis y el cuarto Evangelio.

223

EL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN

Los testimonios de los Padres afirman unánimemente que el apóstol san Juan escribió su Evangelio después de los otros tres, ya anciano, en los últimos años del siglo I, en Éfeso, contra los que negaban la divinidad de Cristo y para demostrar con hechos que Jesucristo es hijo de Dios y Mesías. Lo que afirman los Padres lo confirma el análisis del cuarto Evangelio con su armoniosa unidad al prescindir, para su tesis, de muchas cosas útiles dándolas por sabidas pues se encuentran en los sinópticos, a los que completa.

El cuarto Evangelio demuestra que su autor es un hebreo que ha vivido mucho tiempo en Palestina, ha formado parte del colegio apostólico y escribe para los gentiles y entre los gentiles, cuando el pueblo hebreo ya no es un pueblo; demuestra también que su autor es un testigo ocular. Y un testigo con todos los detalles a los que he​mos aludido no puede ser otro que el apóstol san Juan Evangelista.

Esta es una afirmación de todos los Padres de la antigüedad, y hoy, después de un siglo de luchas, ningún crítico serio niega a san Juan la paternidad de este libro único en las literaturas del mundo, un Evangelio sublime, digna corona de los sinópticos, la más hermosa historia de Jesús, escrita con la pluma del amor. Sólo Juan podía escribir el cuarto Evangelio, «que supera las regiones de los ángeles y va derecho a Dios» (Agustín);
 sólo Juan, que sintió las palpitaciones del corazón de Jesús, que admiró la dulzura de la Virgen Madre y al que se le abrieron los arcanos celestiales, pudo escribir las maravillas del cuarto Evangelio. El apóstol que acercó su oído al corazón de Jesús y percibió sus palpitaciones, meditó durante muchos años las palabras del Maestro, y sus palabras divinas, después de tanto tiempo, brotaron enamoradas de su corazón y brillaron con todo su esplendor de luz y misterio. Así Juan, palpando la realidad espiritual de los hechos, se convirtió en el verdadero historiador de Cristo, dejando a los sinópticos la gloria de ser sus cronistas, mientras que él los acredita con el propio escrito, les sublima haciéndoles hablar divinamente, y por eso se le representa con el águila que vuela en los cielos...
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REFLEXIÓN XXII

El Evangelio es salvación para nosotros

«Señor, espero que me salves, pues tu ley hace mis delicias»
(Sal 118/119,174)

La Iglesia ordena que los sacerdotes reciten antes de la lectura del texto evangélico del Breviario esta hermosa oración: «Evangelica lectio sit nobis salus et protectio: La lectura del Evangelio sea para nosotros salud y protección». Estimulados por esto, nos disponemos a considerar de qué modo el Evangelio es nuestra salvación, y decimos que su lectura es salvación: 1º. Porque es en sí misma un gran mérito; 2º. Porque purifica nuestras intenciones; 3º. Porque nos ayuda en nuestro perfeccionamiento espiritual.
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1º. Es un gran mérito. La lectura de la sagrada Biblia es un gran sacramental porque es parte de la revelación y de la encarnación del Verbo divino. Hay multitud de personas que desearían hacer muchas obras buenas, querrían hacer obras de caridad, pero no disponen de medios; quisieran oír muchas Misas, pero no tienen tiempo; hacer muchas cosas para aumentar sus méritos, pero les falta capacidad, salud, tiempo… ¡Lean la sagrada Escritura, pues su lectura suplirá todas las obras buenas que desearían hacer! Con ello | tendrán en el cielo un gran mérito. Porque si es meritoria toda obra buena, más lo es la lectura de la palabra de Dios, que es uno de los primeros sacramentales, está siempre a nuestra disposición y su mérito sigue inmediatamente al de los sacramentos

2º. Purifica nuestras intenciones. Es un hecho que Biblia y pecado no congenian. Las Escrituras sagradas, sus palabras, los sublimes ejemplos que leemos en ellas, tienen una fuerza misteriosa que poco a poco alejan al alma de las cosas terrenas y la elevan hacia el cielo. Leamos, por ejemplo, estas palabras de Jesús: «Nadie puede servir a dos amos, porque odiará a uno y amará a otro, o bien despreciará a uno y se apegará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero. Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo eso se os dará por añadidura».

Leamos estas palabras de los Salmos: «Vosotros, hombres, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, amaréis la vanidad y buscaréis la mentira? Reconoced que el Señor es Dios: él nos ha hecho y somos suyos, su pueblo, las ovejas que él guarda».
 «¡Qué alegría cuando me dijeron: “Vamos a la casa del Señor”!».

El alma se siente elevada al cielo, gusta la belleza y la dulzura de su bienaventuranza final, para la que Dios nos ha creado; el hombre desterrado se alegra como un exiliado que tras largo camino comienza a saborear el regreso a la patria.

Quien lee la Escritura se entretiene con el Padre celestial, con los ángeles y con los santos, y tiene anhelos celestiales. Adquiere también el modo de pensar y de hablar de Dios y de los espíritus del cielo.
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Es imposible leer la Biblia y continuar | haciendo las obras del pecado, es decir, viviendo en enemistad con Dios.

3º. El santo Evangelio nos ayuda en el perfeccionamiento espiritual. Los discursos y los escritos de los hombres no sólo no suelen causar buenos efectos, sino que son nocivos. ¡Qué diversos son los frutos producidos por las palabras de Dios! ¡Cuántas veces se avisa a un pecador para que cambie y, en lugar de hacerlo, se obstina más en el vicio! En cambio, las palabras de Dios tienen un efecto admirable.

Un libro o un consejo tienen una fuerza proporcional a la santidad de quien da el consejo o escribe el libro. La fuerza de un libro es la que su autor sabe infundir en él. Es incalculable el fruto que encuentran las almas en la lectura de la Imitación de Cristo,
 de la Práctica de amar a Jesucristo,
 de la Filotea 
 de san Francisco de Sales,
 etc.

¿Qué diríamos de un libro escrito no por un santo, sino por Dios mismo? Pues que ese libro debería contener la gracia más grande, por ser Dios la gracia misma. Pues bien, la Biblia es el libro de Dios, Él es su autor principal. Esto quiere decir que es el libro más adecuado y útil para la lectura espiritual y que todos los demás libros de piedad sólo son, comparados con la Biblia, como débiles luciérnagas frente al sol.

Quien se alimenta habitualmente de la Biblia tiene fácil el camino de la perfección, del mismo modo que uno siente facilitado un largo viaje cuando antes de partir se alimenta debidamente.

¡Qué diferente es la lectura de un libro cualquiera comparado con la de la sagrada Escritura! Existe entre ellos la misma distancia que la que separa el cielo de la tierra, el estado natural del sobrenatural, una comunión espiritual de una sacramental.
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Las palabras de la sagrada Escritura son el místico granito de mostaza del que habla Jesús en el Evangelio, un granito que germina y se transforma en planta majestuosa.

«Semen est verbum Dei: la semilla es la palabra de Dios».
 Puede caer a lo largo del camino, entre las piedras o entre las zarzas, pero si cae en buen terreno, el fruto será abundante. Dice el Evangelio: «Dio frutos; una parte ciento, otra sesenta, otra treinta».

Esto quiere decir que cuando nuestra alma se muestra desanimada y abatida, cuando sentimos mayor necesidad de gracia y de luz, debemos recurrir al libro divino con fe y así conseguiremos lo que necesitamos.

Ejemplo. San Andrés Avellino se convirtió leyendo la Biblia. Andrés Avellino, conocido antes por Ancellotto, nació en Castrenuovo, Lucania (Italia). Muy joven todavía, fue enviado a estudiar letras y pasó el periodo más delicado de su vida en ambientes estudiantiles liberales, donde su gran alma se encontraba a disgusto. Tras pasar luego un largo tiempo en ambiente clerical, se trasladó a Nápoles para estudiar derecho y se licenció en jurisprudencia, dedicándose seguidamente a defender causas en foro eclesiástico. Un día, tras escapársele un pequeña mentira en defensa de una causa y leer poco después en la sagrada Escritura las palabras: «Una boca mentirosa da muerte al alma»,
 sintió tal dolor y arrepentimiento de su culpa que decidió inmediatamente abandonar aquella forma de vida para consagrarse totalmente al culto divino. Pidió y obtuvo que se le admitiera entre los Clérigos regulares.

El tiempo libre que le dejaban sus reglas lo dedicaba a la oración y al estudio de la sagrada Escritura. Cuentan sus biógrafos que frecuentemente recitaba los salmos y que oía a los ángeles cantarlos. Murió cargado de méritos cuando se dirigía al altar pronunciando un versículo de la Biblia: «Me acercaré al altar de Dios».
 La Iglesia celebra su fiesta el 10 de noviembre.

Florecilla. Recitar diez “gloriapatri” en acción de gracias a Dios por habernos dado la sagrada Escritura.
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CÁNTICO A DIOS CREADOR [#]

Pueblos todos, batid palmas,

aclamad al Señor con gritos de alegría,

porque el Señor, el altísimo, es terrible,

un gran rey sobre toda la tierra.

Él somete a nuestro yugo las naciones

y pone a los pueblos bajo nuestros pies;

escoge para nosotros nuestra herencia,

orgullo de Jacob, su preferido.

Dios sube entre aclamaciones,

el Señor, al son de trompetas.

Cantad a Dios, cantad;

cantad a nuestro rey, cantad;

porque el rey de toda la tierra es Dios,

cantadle un buen cántico.

Dios reina sobre las naciones,

Dios se sienta en su trono sacrosanto.

Los jefes de los pueblos se han reunido

con el pueblo del Dios de Abrahán;

pues de Dios son los escudos de la tierra

y él está por encima de todo.

(Sal 46/47,2-10).

LECTURA

La madre cananea

Jesús salió de allí y se fue a las regiones de Tiro y de Sidón. Entró en una casa, y no quería que se supiera; pero no pudo pasar inadvertido. Y una mujer cananea cuya hija tenía un espíritu inmundo, en cuanto oyó hablar de Jesús, salió de aquellos contornos y se puso a gritar: «¡Ten compasión de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está atormentada por un demonio». Pero él no le respondió nada. Sus discípulos se acercaron y le dijeron: «Atiéndela, porque viene gritando detrás de nosotros». Él respondió: «No he sido enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel». Pero ella se acercó, se puso de rodillas ante él y se postró a sus pies.
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Esta mujer era pagana, sirofenicia de origen, y suplicaba a Jesús que echase de su hija al demonio, diciendo: «¡Señor, ayúdame!». Él respondió: «Deja que se harten antes los hijos, pues no está bien tomar el pan de los hijos para echárselo a los perros». Ella dijo: «Cierto, Señor; pero también los perros comen las migajas de los hijos que caen de la mesa de sus | amos». Entonces Jesús le dijo: «¡Oh mujer, qué grande es tu fe! Que te suceda como quieres. Vete, pues por tus palabras ya ha salido de tu hija el demonio». Y desde aquel momento su hija quedó curada. Ella se fue a su casa, y encontró a la niña echada en la cama y que el demonio se había ido.

(Mt 15,21-28; Mc 7,24-30).

LA ORACIÓN DE JEREMÍAS

Tú lo sabes, Señor; acuérdate de mí, cuida de mí, véngame de mis perseguidores; que no muera yo por ser tú con ellos tan paciente, piensa que por tu causa soporto tanto ultraje. Cuando recibía tus palabras yo las devoraba; tus palabras eran mi delicia, la alegría de mi corazón, pues tu nombre se invocaba sobre mí, oh Señor Dios omnipotente. Jamás he ido a divertirme a una reunión de burlones; bajo el peso de tu mano he estado solitario, pues tú me habías llenado de tu ira. ¿Por qué mi dolor no tiene fin? ¿Por qué mi herida es incurable, indócil al remedio? ¿Vas a ser para mí como un arroyo engañador, de aguas caprichosas? Entonces me dijo el Señor: «Si vuelves, yo te haré volver y continuarás a mi servicio; y si separas lo precioso de lo vil, serás como mi boca. Ellos volverán a ti, no tú a ellos. Yo te constituiré para este pueblo, cual muralla de bronce inconmovible. Lucharán contra ti, mas no te vencerán, pues yo estaré contigo para salvarte y librarte –dice el Señor–. Te libraré de la mano de los malvados y te arrancaré de las garras de los violentos».

(Jer 15,15-21).
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Día XXIII

El SANTO EVANgelIo ES PROTECCIÓN

SAN PABLO

Pablo, llamado también Saulo, nació en Tarso de Cilicia (He 9,30) de una familia de judíos de la tribu de Benjamín, fariseos y ciudadanos romanos, en los primeros años de nuestra era, y fue educado en Jerusalén con el famoso Gamaliel (He 5,34), pero no tuvo ocasión de conocer personalmente a Cristo.

Fariseo ardiente, se distinguió por su odio y animosidad en contra del cristianismo naciente, guardó los vestidos de quienes lapidaban a Esteban y, tras conseguir del sumo sacerdote cartas de autorización, persiguió a los cristianos fuera de Palestina. Jesús le esperaba en el camino de Damasco para transformarle de perseguidor en fervoroso apóstol. Era hacia el año 35 y Pablo tenía unos treinta de edad.

Durante diez años de estudios, meditaciones y revelaciones se preparó a la gran obra de la conversión de los gentiles y en el 45 inauguró sus viajes misioneros, teniendo como centro de partida y regreso Antioquía, metrópoli de Oriente que se relacionaba con todos los pueblos de entonces.

Los viajes de san Pablo fueron cuatro, todos peligrosos; en ellos muchas veces recorrió regiones difíciles, sin que faltasen persecuciones de los judaizantes, que le seguían los pasos dispuestos a entorpecer su obra de evangelización.
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Y fue justamente a lo largo de estos viajes cuando el Apóstol escribió sus admirables catorce epístolas, con las que se mantenía en | contacto con las iglesias, supliendo su presencia personal con sus cartas.

Encarcelado en Pentecostés del año 58 en Jerusalén, estuvo dos años prisionero en Cesarea y a continuación fue enviado a Roma. Naufragó en Malta antes de llegar a la capital del mundo, donde estuvo dos años y fue juzgado y absuelto por Burro y Séneca, representantes de Nerón, recuperando la libertad en el 63. En estos años evangelizó a los romanos, vigiló las iglesias de Asia y escribió las cartas a los Efesios, a los Colosenses, a Filemón y a los Filipenses.

Recuperada la libertad, prosiguió sus viajes apostólicos y, según algunos, llegó a Francia y España. Luego volvió a Orien​te y pasó de nuevo por Colosas, Tróade, Mileto y Creta, y a continuación se acercó a Macedonia, Corinto y Nicópolis. Nuevamente en Roma, no se sabe cómo, en el 66, y detenido con san Pedro, tras soportar una durísima prisión, fue decapitado el año 67 en la vía Ostiense (el 29 de junio según la tradición).

San Pablo es el apóstol por excelencia y de manera especial el apóstol de los gentiles. Recorrió todo el mundo romano, constantemente amenazado y acosado con furor implacable a lo largo de treinta años, odiado por los gentiles, perseguido por los judíos, acusado, calumniado, golpeado, lapidado, traicionado, siempre en peligro de muerte por la gloria de Cristo. Selló con su sangre la predicación del Evangelio en sus largos viajes misioneros y concluyó gloriosamente su vida marcando con ella la ciudad reina del mundo.

LAS EPÍSTOLAS DOGMÁTICAS

Carta a los Romanos. No podemos clasificar rotundamente las cartas paulinas, pues cada una de ellas contiene elementos morales y dogmáticos. La división en tres grupos: dogmáticas, morales y pastorales, se hace según el elemento que prevalece en ellas.

San Pablo había deseado muchas veces visitar Roma y no lo había conseguido. Al final del tercer viaje proyectaba conquistar para Cristo todo el Occidente, teniendo así ocasión de cumplir sus sueños de visitar la Iglesia de Roma. Escribe a los romanos y les anuncia que durante el viaje que piensa hacer a España se detendrá en Roma. Esta fue la razón ocasional de la carta.
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Pero la carta a los Romanos, más que una carta, es un | tra​tado. San Pablo justifica en ella su apostolado entre los gentiles e insiste en los puntos fundamentales de su predicación, especialmente en la tesis básica y más combatida por los judaizantes, pero de una importancia capital para el futuro del cristianismo, y es que la gracia de la justificación ha sido merecida por Cristo para todos los hombres, tanto judíos como paganos, sin referencia a ningún mérito precedente; la justificación no depende de la observancia de la ley mosaica, sino de la fe en Cristo, que se hace viva con las buenas obras.

Carta a los Gálatas. Esta carta está dirigida no a una iglesia determinada, sino a un grupo de iglesias de Galacia.

San Pablo llevó a esta provincia romana el Evangelio en sus dos primeros viajes misioneros. Los gálatas acogieron el Evangelio con entusiasmo, pero luego aceptaron a los judaizantes, quienes exigían la observancia de la ley mosaica y la circuncisión también a los gentiles convertidos. Cuando Pablo se enteró del peligro que encerraba la doctrina de sus adversarios, escribió para reivindicar su autoridad y restablecer la verdadera doctrina contra los seductores judaizantes.

La carta es fundamentalmente dogmática, como la de los Romanos, y defiende la tesis de que la justificación depende de la fe en Cristo y no de la ley de Moisés, cuya observancia es superflua e incluso nociva.

Esta carta es una fotografía de Pablo. Su viveza, su ardor y su celo palpitan en ella, así como su capacidad de razonamiento y su afecto de padre.

Carta a los Colosenses. Epafras, discípulo de san Pablo y obispo de Colosas, había ido a Roma para visitar a Pablo prisionero y le había informado de los nuevos peligros que amenazaban a las iglesias de Asia, especialmente a la de Colosas. Los peligros procedían de los falsos doctores judaizantes, iniciadores ya del gnosticismo.

San Pablo escribió esta carta cuando se enteró de aquellos peligros.

En la parte dogmática habla de los beneficios y de la dignidad de Cristo en relación con Dios, con la creación y con la Iglesia, y refuta a los falsos doctores oponiendo a sus fantasías la verdadera doctrina cristiana. Insiste con gran altura en la divinidad de Cristo, en la universalidad de la redención y en la necesidad del cristianismo para salvarse; explica la vaciedad de las observancias judaicas y de las | prácticas ascéticas de los falsos doctores y condena su exagerado culto a los ángeles.
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En la parte moral habla de los deberes cristianos, tanto generales como particulares, y de los diversos estados de vida.

Iª Carta a los Tesalonicenses. San Pablo había fundado en Tesalónica una floreciente iglesia. Viéndose obligado a abandonar la ciudad por las intrigas de los judaizantes y no pudiendo volver a ella, les envió a Timoteo. Esta carta la escribió cuando este discípulo, que se encontró con él en Corinto, le dio noticias sobre aquella iglesia.

Además del prólogo y el epílogo, esta carta contiene una parte histórica en la que san Pablo justifica su conducta con los tesalonicenses y les alaba por haber respondido a sus solicitudes, y una parte dogmático-moral, con la que exhorta a la virtud, responde sobre la suerte de los que mueren antes de la venida de Cristo, trata del juicio y finalmente exhorta al cumplimiento de todos los deberes.

IIª Carta a los Tesalonicenses. En la primera carta a los Tesalonicenses, Pablo había hablado de la vuelta de Cristo y los tesalonicenses interpretaron que se trataba de una vuelta inminente y del final de la historia del mundo, por lo que muchos llegaron a la conclusión de que no merecía la pena trabajar y que mejor era quedarse pasivos a la espera.

Para remediar estos desórdenes, Pablo escribe esta segunda carta, en la que, hablando de la venida de Cristo, dice que le precederá el Anticristo, por lo que los fieles no deben pensar que la parusía de Cristo esté próxima y que, no sabiendo en qué momento tendrá lugar, deben estar preparados y ser constantes en la fe. Reprende a los ociosos, les recuerda la ley del trabajo y exhorta a evitar a los desobedientes.

Carta a los Hebreos. La carta a los Hebreos está dirigida a los que habitaban en Palestina y especialmente en Jerusalén. El amor inmenso de san Pablo 
 no podía olvidar a sus hermanos según la carne.

En la parte dogmática el Apóstol, sin condenar a quien todavía practica los ritos antiguos, demuestra la insensatez de quien se considera obligado a practicar la ley antigua, y muestra la superioridad del Nuevo Testamento sobre el Antiguo, porque Cristo, hijo de Dios, es el autor del Nuevo Testamento y muy superior a los ángeles y a Moisés, que trajeron la ley antigua. Luego habla del sacerdocio de Cristo y explica detalladamente su absoluta superioridad sobre el sacerdocio hebreo, concluyendo que el Antiguo Testamento era la sombra y el Nuevo Testamento la realidad.

La parte moral es la conclusión de la dogmática y reclama la necesidad de la fe y de las buenas obras.
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REFLEXIÓN XXIII

El santo Evangelio es protección

«Esto ha sido mi consuelo en la miseria: tu promesa»
(Sal 118/119,50)

Veíamos ayer que el Evangelio es la salvación de nuestras almas y veremos hoy que es nuestra protección contra el demonio, contra las pasiones de la carne y contra el mundo.

I. El santo Evangelio es protección contra el demonio. Cuando llevamos con nosotros el santo Evangelio es como si lleváramos la santísima Eucaristía, es decir, a Jesús vivo y verdadero. Del mismo modo que después de la comunión Jesús está realmente presente en nuestra alma con su cuerpo, sangre, alma y divinidad, así está, con su verdad, realmente presente en quien lleva su Evangelio.

El Evangelio no es solamente una imagen, como puede serlo el crucifijo, sino algo del mismo Jesús, más aún, Jesús mismo, pues Él, siendo Dios, es sumamente simple e indivisible, y donde Él está presente como verdad, debe necesariamente estar presente con su bondad, omnipotencia, etc.

Quien lleva consigo el santo Evangelio se encuentra en la mejor compañía, porque está con Jesús.

* * *
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Antes de la venida de Jesús el reino del demonio era vastísimo y el Evangelio nos dice que el divino Maestro se encontró muchísimas veces con endemoniados a los que liberó de su deplorable esclavitud. Hasta la venida de | Jesucristo el reino de Satanás había ido dilatando su campo, pero a partir del anuncio de la Buena Nueva comenzó a declinar.

Hoy son pocos los casos de endemoniados dentro de los pueblos cristianos. En cambio, los misioneros se encuentran con bastante frecuencia entre los infieles con personas poseídas por el demonio. ¿Cómo se explica esto? Es muy sencillo: el demonio, príncipe de las tinieblas, evita exponerse a la luz del Evangelio.

Es imposible conciliar al demonio con el Evangelio, porque son opuestos entre sí.

La santa Iglesia, consciente de esta verdad, ha establecido los exorcismos para que el sacerdote aleje al demonio del pobre poseído mediante la lectura de cuatro textos evangélicos y la recitación de varios salmos.

El Evangelio es un enemigo declarado de Satanás.
*
II. El Evangelio calma y atempera las pasiones de la carne.
* El corazón humano, como consecuencia del pecado original, se ha convertido en un nido de serpientes venenosas. ¡Cuántas pasiones agitan a los pobres hijos de Eva!

A los pecados capitales (soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia, pereza) les siguen una infinidad de otros vicios, lo que hacía exclamar a san Agustín: «Los hombres son una masa perdida».
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En el ardor de las pasiones pongamos | el Evangelio junto al corazón; sentirá en seguida un gran alivio y, como medicina misteriosa, calmará nuestro pobre corazón agitado.

Cuando el papa Alejandro VI regaló el libro de los Salmos a Cristóbal Colón, éste, que era muy fiel al Papa, sintió una emoción muy especial. Leía los salmos en tiempo de adversidad, cuando cundía el desánimo y sentía agitada su alma; afirmaba que siempre había encontrado en ellos fuerza y consuelo, especialmente en los días aciagos de su encarcelamiento.

El santo Evangelio es un calmante eficacísimo de las pasiones.
* El corazón se hace audaz en sus aspiraciones, se fortalece en las dificultades y se serena y calma en medio de las tinieblas y las luchas.

La historia eclesiástica nos cuenta que muchos cristianos llevaban siempre consigo el Evangelio, y según san Eusebio, muchos mártires fueron vistos con los escritos sagrados alrededor de sus cuellos.

El Breviario dice expresamente que la virgen Cecilia llevaba continuamente consigo el santo Evangelio: «Virgo semper in corde suo, Evangelium ferebat». Y tanta fuerza recibía esta virgen romana de él, que supo resistir con fuerza admirable a su marido, a su cuñado y al mismo emperador, quien la condenó a muerte irritado por su tenacidad.
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¿Dé dónde sacó su fuerza la Virgen María en el momento dolorosísimo de la pasión y muerte de su amado Jesús? ¿Por qué se mantuvo de pie | y no perdió el ánimo? Porque gracias a la sagrada Escritura, que aprendió a leer y amar desde niña, sabía perfectamente que el Redentor debía padecer y morir, pero también que resucitaría al tercer día, lo que le infundía fuerza y serenidad.

III. El Evangelio nos protege contra los peligros del mundo. Por mundo entendemos todo lo que no viene de Dios o no se hace como Él quiere, sino como quiere el espíritu infernal.

Un muchacho siente que el divino Maestro le llama a una vida más perfecta y quisiera responder y seguir la llamada, pero se encuentra con infinitas dificultades que le ponen los familiares y los amigos, lo que le lleva a dejarlo para más tarde, con riesgo de perder la vocación.

Los peligros del mundo acechan. Hay que ser prudentes para no encantarnos con sus máximas y terminar mal.

Es necesario oponer como antídoto las máximas evangélicas a las máximas diabólicas cuando está de por medio la salvación.

La lectura del Evangelio nos iluminará y dará fuerza contra todos los peligros y mentiras. Sus santas palabras, dice el Apóstol, son vivas y activas y más afiladas que una espada de doble filo: «Vivus est enim sermo Dei et efficax, et penetrabilior omni gladio ancipiti» (Heb 4,12).

* * *

Consecuencias: Procurar que en toda familia, en las escuelas y en toda clase de personas se encuentre el santo Evangelio,
 ya que es no una imagen, sino el mismo Jesús-Verdad.

Gracias al Evangelio que llevamos con nosotros, se alejan de nosotros muchas desgracias que mereceríamos por nuestros pecados.
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Ejemplo. El venerable Contardo Ferrini.
 Es un modelo acreditado para los estudiantes, un profesor y apologeta que descollaba en el estudio del derecho y en la defensa de la Iglesia, un santo que vivió en el siglo enseñando en una cátedra de universidad.

Cuando Ferrini se encontraba en Milán en el Liceo Beccaria, donde hizo brillantes estudios, trató de ocupar útilmente el tiempo que sus compañeros dedicaban al recreo. Deseoso de leer la sagrada Escritura en los textos originales, manifestó al director de la Biblioteca Ambrosiana, monseñor Ceriani, su deseo de conocer la lengua hebrea. El docto prelado accedió de inmediato y se ofreció a enseñarle él mismo esa lengua y la siríaca, así como los primeros elementos de sánscrito y copto.

Un colega y amigo, el conde Paolo Mapelli, escribe acerca de la lectura que Ferrini hacía de la Biblia: «...Tenía especial predilección por el estudio de la Biblia, que leía en el texto hebreo... Sabía de memoria las cartas de san Pablo, y siendo estudiante las recitaba con entusiasmo, pues sentía gran admiración por Pablo de Tarso».

Más tarde enseñó en las universidades de Pavía, Mesina, Módena y Parma, haciendo siempre un verdadero apostolado. Vivió santamente. La Iglesia ha comenzado su causa de beatificación y le ha declarado venerable con decreto del 8 de febrero de 1931.

Florecilla. En las tentaciones y dificultades de hoy pondré la mano en el pecho, o donde lleve el texto evangélico, diciendo: «Per evangelica dicta, deleantur nostra delicta».
CÁNTICO DE TOBÍAS [#]

Bendito sea Dios, que vive para siempre,

y que reina por todos los siglos;

porque castiga y perdona,

lleva a la profundidad de los abismos

y saca de la gran perdición.

Nadie puede escapar de su mano.

Israelitas, bendecidlo ante las naciones,

porque él os ha dispersado entre ellas,

y os ha demostrado su grandeza.

Ensalzadlo ante todos los vivientes,

pues él es nuestro Señor y nuestro Dios,

él es nuestro padre para siempre.

Él os castiga por vuestras iniquidades

y después os perdona

y os reunirá de entre todas las naciones

en que os ha dispersado.

Considerad lo que ha hecho por vosotros

y con voz potente dadle gracias.

Bendecid al Señor de la justicia,

ensalzad al rey de los siglos.
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Ensalzaré a Dios, rey de los cielos,

y mi alma radiante de júbilo proclamará su grandeza.

Anúncienlo todos,

y todos en Jerusalén le den gracias.

Jerusalén, ciudad santa,

el Señor te castigará por las obras de tus hijos,

luego se apiadará de los hijos

que practican la justicia.

Da gracias dignamente al Señor

y bendice al rey de los siglos,

porque de nuevo su templo será con gozo construido,

y alegrará en ti a todos los cautivos

y amará en ti para siempre a todos los miserables.

(Tob 13,2-5.7.9-12) 

LECTURA

Jesús exhorta a llevar la cruz y a salvarse

Jesús llamó a la gente y a sus discípulos y les dijo: «El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame. Porque el que quiera salvar su vida la perderá, pero el que pierda su vida por mí y por el Evangelio la salvará. ¿De qué le vale al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida? ¿Y qué dará el hombre a cambio de su vida?

Porque si alguien se avergüenza de mí y de mi doctrina ante esta generación adúltera y pecadora, también el hijo del hombre se avergonzará de él; y si alguien se avergüenza de mí y de mi doctrina, el hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga con su gloria y con la del Padre y los santos ángeles.

Porque el hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces dará a cada uno según sus obras. Os aseguro que algunos de los presentes no morirán sin haber visto al hijo del hombre venir como rey, antes que venga el reino de Dios.

(Mt 16,24-28; Mc 8,34-39; Lc 9,23-27).

ORACIÓN

Para ser liberados del pecado

Señor, padre y dueño de mi vida,

no me abandones a los halagos de mis labios,

no permitas que caiga por ellos.

¿Quién aplicará el azote a mis pensamientos,
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y la disciplina de la sabiduría a mi corazón

sin disimular mis errores,

para que no incurra en pecados?

No sea que se multipliquen mis errores,

se acrecienten mis pecados,

caiga en manos de mis adversarios

y se regocije mi enemigo a costa mía.

Señor, padre y Dios de mi vida,

no me des mirada altanera

y aparta de mí la avaricia.

Que la sensualidad y la lujuria no se adueñen de mí,

y no me entregues a un deseo torpe.

(Sir 23,1-6).
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Día XXIV

La BibLia EN la formaCIÓN CLERICAL

LAS EPÍSTOLAS MORALES

Iª Carta a los Corintios. Corinto fue evangelizada por san Pablo durante dieciocho meses en el año 52. El éxito de su predicación fue especialmente importante entre los paganos pobres. Poco después Pablo se dirigió a Éfeso, y los corintios, instruidos por otros, especialmente por Apolo, se dividieron en partidos. Cuando Pablo recibió en Éfeso noticias de la iglesia de Corinto, se apresuró a escribir esta larga carta –probablemente escrita en Éfeso el año 57– para eliminar los abusos y responder a algunas preguntas hechas por los corintios.

El cuerpo de la carta tiene dos partes. En la primera reprende a los corintios por haberse dividido en partidos, por los escándalos de ciertas conductas y por la escasa confianza mutua en los litigios. En la segunda responde sucesivamente a las cinco cuestiones que le presentan: matrimonio y celibato; carnes inmoladas a los ídolos; orden en las asambleas religiosas y decoro en la celebración de los misterios divinos; importancia, valor y uso de los dones sobrenaturales y resurrección futura.

IIª Carta a los Corintios. Escrita la primera carta, san Pablo envió a Corinto a Tito con otro discípulo para que le volvieran a informar sobre el estado de aquella iglesia. Se encontró con su discípulo probablemente en Filipos y oyó de sus labios muy complacido el gran afecto que le tenían en Corinto. Pero cuando se enteró de que había también algunos que le acusaban de inconstante, ambicioso y usurpador del nombre de apóstol, se apresuró a escribirles esta segunda carta, que es una larga apología –al principio velada y luego abierta– de su conducta y de su apostolado.
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Puede dividirse en tres partes:

Primera parte. Apología velada: confuta las calumnias demostrando que no fue superficial, inconstante, arrogante o soberbio y defiende su modo de comportarse.

Segunda parte. Digresión sobre la colecta para los pobres de Jerusalén.

Tercera parte. Apología rotunda: reivindica su dignidad de apóstol manifestándose no solamente como no inferior, sino como superior en todo a sus adversarios.

Esta carta fue escrita poco después de la anterior, probablemente en Filipos.

Carta a los Efesios. Éfeso, capital del Asia proconsular, fue elegida por san Pablo como centro de predicación. Se dirigió allá hacia el final de su segundo viaje, pero estuvo poco tiempo. Durante el tercer viaje permaneció allí tres años y fundó numerosas comunidades cristianas. Apenas se fue, las herejías gnósticas comenzaron a pulular. Cuando el Apóstol, prisionero en Roma, se enteró del estado de las iglesias de Asia, especialmente de la de Colosas y Éfeso, escribió las cuatro cartas de la primera prisión: a los Efesios, a los Filipenses, a los Colosenses y a Filemón.

La carta a los Efesios pone de relieve, en la parte dogmática, la grandeza de la obra de Jesucristo; afirma que todos, judíos y paganos, son llamados a ser hijos de Dios en la Iglesia, que está destinada a reunirlos a todos en su seno. En la parte moral expone la reglas para una vida cristiana y habla de los deberes en general y en particular.

Carta a los Filipenses. Filipos fue la primera ciudad de Europa evangelizada por san Pablo. El Apóstol llegó a ella en su segundo viaje misionero y estuvo allí probablemente durante su última misión.

Esta carta es la manifestación del agradecimiento de san Pablo a los filipenses por el generoso donativo que Epafrodito, en su nombre, le llevó durante su primera prisión. No es pues propiamente doctrinal, sino fundamentalmente una carta con noticias, para Timoteo y a Epafrodito, sobre la prisión de san Pablo; tiene solamente alguna alusión a los judaizantes.

Fue escrita desde Roma ya al final de la prisión, es decir, al concluir el 62 o principios del 63.

Carta a Filemón. Filemón era un cristiano rico de Colosas, amigo de san Pablo. Tenía un esclavo, Onésimo, que, tras robarle, había huido a Roma con otros vagabundos. Convertido por | san Pablo, le convence para que vuelva con Filemón, lo que acepta Onésimo acompañado con esta cartita del Apóstol.
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En ella, tras un breve prólogo de agradecimiento y de elogio a Filemón, san Pablo pasa a exponer las razones para convencerle de que reciba con los brazos abiertos a Onésimo, rogándole que le perdone y prometiéndole que él mismo le devolverá el dinero robado.

Concluye con los saludos habituales y pide a Filemón hospitalidad para una próxima visita.

REFLEXIÓN XXIV

La Biblia en la formación clerical
«¿Cómo un joven podrá tener una conducta pura?
Guardando tu palabra»
(Sal 118/119,9)

Ya dijimos que la sagrada Escritura es el mejor libro de lectura espiritual, que sirve en todo tiempo y en todas las circunstancias de la vida y para toda clase de personas. Todos podemos encontrar en él alimento abundante y sano para nuestra alma.

Y si es así para todos los cristianos, más aún lo será para los llamados al sacerdocio.
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La Biblia es especialmente para los jovencitos que tienden y aspiran a ser un día ministros de Dios. Es a ellos a quienes el Espíritu Santo les revela los secretos y las bellezas divinas de aquélla. Lo dijo Jesús: «Yo te alabo, Padre..., porque has escondido estas cosas a los | sabios y a los entendidos, y se las has manifestado a los sencillos» (Lc 10,21; Mt 11,25).

Corresponde a los sacerdotes el deber de predicar a los fieles la palabra divina. Dice el obispo cuando ordena a un diácono: «Recibe la potestad de leer el Evangelio en la Iglesia de Dios». Estas palabras confieren al ordenando la potestad de instruir a los fieles en la fe.

San Pablo reprendía a los corintios porque algunos decían que eran de Apolo, otros de Cefas y otros de Pablo, según que hubieran recibido la luz del Evangelio de Apolo, de Cefas o de Pablo. El Apóstol quiere que todos digan que son de Cristo, por​que todos han sido formados conforme a un único Evangelio.

El muchacho que se acostumbra a leer el Evangelio construye su casa sobre la roca viva, adquiere una formación segura y un espíritu suave y delicado.

Son muy hermosos los libros de santo Tomás, de san Bernardo, de san Alfonso y de otros insignes escritores, aunque no sean santos, como Manzoni, Dante, etc., pero la belleza del Evangelio es infinitamente superior; la lectura de este libro es más eficaz que ningún otro libro humano.

¡Cuántos jóvenes, leyendo u oyendo el Evangelio, han renunciado a todo para seguir a Jesús! Por tanto, jóvenes, la sagrada Escritura es especialmente para vosotros.
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San Antonio abad,
 joven elegante de 18 años, habiendo oído leer estas palabras del Evangelio: «Si quieres ser perfecto, vete, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres», fue a su casa, lo vendió todo, entregó a los pobres el dinero obtenido y seguidamente se retiró al desierto, donde alcanzó una gran santidad y se hizo célebre por sus | milagros y luchas contra el demonio, que se le aparecía visiblemente bajo formas horribles.

El apóstol san Pablo aconsejaba a su discípulo Timoteo que leyera la sagrada Escritura: «Aplícate a la lectura, a la exhortación, a la enseñanza» (1Tim 4,13). Y a san Tito le decía que, entre las cua​lidades que debe tener un obispo, debe prevalecer el conocimiento de la sagrada Escritura. Y añadía que eligiera para ser ordenados sólo a quienes amaran intensamente las palabras de la verdad.

El propio san Pablo se gloriaba de haber aprendido la ley de Moisés y de los profetas en la escuela de Gamaliel.

San Jerónimo, doctor máximo de la sagrada Escritura, escribió cartas preciosas dirigidas a los clérigos para despertar su deseo de leerla. Al clérigo Nepuciano, por ejemplo, le dice: «Lee a menudo la sagrada Escritura, no dejes que se caigan de tus manos sus sagradas lecciones. Aprende en ella lo que debes enseñar». Este gran doctor estaba tan convencido de la necesidad de la sagrada Escritura en la formación de las almas de los jóvenes, que encontramos en él expresiones continuas y efusivas invitando a esta santa lectura.

Y en todas las cartas que este santo escribía a las vírgenes romanas, como Marcela, Paula, Algasia o Asela, les recomendaba que leyeran la Biblia, hasta el punto de que la castas esposas de Cristo estaban tan deseosas de su lectura que insistían con cartas al santo doctor para que les tradujera pronto otros libros y se los enviara.

* * *
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Son siete las órdenes sagradas y en tres de ellas la | Iglesia recomienda leer, practicar y enseñar la sagrada Escritura.

El obispo dice al lector en el momento de ordenarle: «La misión del Lector consiste en leer lo que debe comunicarse a los fieles... Lo que leéis con los labios debéis creerlo con el corazón y cumplirlo con las obras para que con la palabra y con el ejemplo podáis enseñar a quienes os escuchan».

Y al subdiácono: «Recibe el libro de las epístolas, con la potestad de leerlo en la santa Iglesia de Dios, tanto para los vivos como para los difuntos».

Y cuando entrega el libro del Evangelio al diácono le dice: «Recibe la potestad de leer en la iglesia el Evangelio, tanto para los vivos como para los difuntos».

En la ordenación episcopal se pone en las manos del obispo ordenando la sagrada Escritura completa y se le repiten las exhortaciones que san Pablo hacía al obispo san Tito.

Si la Iglesia recomienda tantas veces y con tanta solemnidad que se lea, practique y predique la sagrada Escritura, quiere decir que su lectura es sumamente importante. Quien es fiel y practica este mandato de la Iglesia, podrá quizá perder la vida, pero nadie le podrá vencer: «Sacerdos Dei Evangelium tenens et præcepta Dei custodiens, occidi potest vinci non potest», escribía san Epifanio.

* * *

Si queréis almas fervorosas, dadles el Evangelio y veréis qué transformación se verifica en sus almas.

El libro divino es eficacísimo para suscitar vocaciones. Es Jesús mismo quien por medio de esas palabras impresas llama e invita al alma a seguirle.
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Cuando un muchacho entra en la Pía Sociedad de San Pablo, debe aprender lo antes posible a amar el Evangelio, | a besarlo y leerlo con gusto, porque así adquiere el espíritu de la Congregación y avanza a grandes pasos en la santidad.

Pidamos confiadamente al Señor que nos conceda la gracia de formar nuestro corazón en conformidad con la sagrada Escritura y que todo llamado al sacerdocio aprenda cuanto antes a amar y leer la Biblia, para que de este modo pueda convertirse en nuevo Dios, en alter Christus. Y es que los sacerdotes, según escribe el apóstol san Pedro, son nuevos dioses: «Dii estis».
 Porque ¿de qué ha de hablar y escribir el sacerdote sino de la sagrada Escritura y de lo que ésta contiene?

Hablemos pues y escribamos en nuestro lenguaje, que es el bíblico.

Ejemplo. Sueño misterioso de san Jerónimo.
 Nacido de una familia cristiana en el 342, a los doce años fue enviado a Roma para estudiar. Allí se apasionó de los estudios clásicos latinos y griegos, hasta el punto de que se le veía siempre con las obras de Virgilio, Terencio, Lucrecio, Séneca y otros insignes escritores, que se convirtieron para él en una pasión.

Él mismo llegó a escribir al respecto: «Fuera de mí, llegué a ayunar antes de leer a Cicerón. Después de noches de vigilia y cuando ya el recuerdo de mis pecados me había hecho derramar abundantes lágrimas, tomaba en mis manos a Plauto». Pero el Señor se acercó a él con una visión especial.
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Así la describe Jerónimo: «Mientras la antigua serpiente se burlaba así de mí, hacia la mitad de la cuaresma (la cuaresma del 375, probablemente) me invadió un fuego interior que, al encontrar mi cuerpo postrado por falta de descanso, lo dejó tan extenuado que mis huesos a duras penas se mantenían trabados. Comenzaron a prepararse mis funerales. Mi cuerpo se enfriaba por momentos y sólo un resto de calor movía mi corazón. Improvisamente fui arrebatado en el espíritu y llevado al tribunal del Juez supremo. La luz era tan deslumbrante y los que le rodeaban desprendían un esplendor tan vivo que, de bruces en el suelo, no me atrevía a elevar los ojos. Me preguntaron | quién era; respondí que era cristiano. Mientes, me dijo el Juez; tú eres ciceroniano, no cristiano, porque donde está tu tesoro, allí está tu corazón.
 Silencioso y castigado con varas (porque el Juez había ordenado que me azotaran), especialmente acongojado por los amargos remordimientos, repetía dentro de mí este versículo del salmo: En el abismo ¿quién te puede alabar? 

Y exclamé llorando: Ten piedad de mí, Señor, ten piedad de mí. Mi grito era un eco entre los golpes. Finalmente, los presentes se echaron a los pies del Juez y le suplicaron que perdonara los pecados de mi juventud, que me concediera tiempo para hacer penitencia, y que me castigara severamente si volvía a leer libros paganos. Para sacarme de la miseria en que me encontraba, estaba dispuesto a prometer mucho más, y lo hice jurando bajo su nombre: “Señor, si a partir de ahora conservo y leo libros profanos, que se me trate como si hubiera renegado de Vos”. Tras este juramento me soltaron y volví al mundo. Todos se admiraban al verme abrir los ojos, y tantas lágrimas derramé que mi dolor persuadió incluso a los más incrédulos. No fue aquel uno de esos sueños que engañan: apelo al tribunal ante el que me había prosternado, apelo a la sentencia que me aterrorizó. Dios quiera que esa tortura no vuelva a sentirla nunca. Cuando me desperté, mi corazón todavía palpitaba y mis huesos estaban doloridos. Desde entonces he estudiado los libros sagrados con más entusiasmo que el que me animaba cuando leía libros paganos».

El Señor daba así a la Iglesia al doctor máximo de la sagrada Escritura, de cuya traducción y comentarios somos deudores.

Florecilla. Recitaré las letanías de los santos escritores (ver al final del libro) para que el santo Evangelio sea amado, leído y asimilado por todos los llamados al sacerdocio.

CÁNTICO DE ACCIÓN DE GRACIAS [#]

Tenemos una ciudad fortificada;

él ha puesto para protegernos murallas y defensas.

¡Abrid las puertas,

para que entre el pueblo justo,

que ha guardado la lealtad!
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Su ánimo es firme y mantiene la paz,

porque confía en ti.

Confiad en el Señor incesantemente,

porque el Señor es la roca eterna.

Sí, él ha humillado a los que habitaban en lo alto;

ha abatido la ciudadela escarpada,

la ha abatido a tierra,

la ha derribado en el polvo:

la pisotean los pies de los humildes,

los pasos de los pobres.

El camino del justo va todo derecho,

tú allanas el camino derecho del justo.

Sí, en el camino de tus juicios

esperamos en ti, Señor;

tu nombre y tu memoria son el anhelo del alma.

Mi alma te ansía por la noche,

y mi espíritu, en mi interior,

te espera a la mañana;

pues cuando tus juicios se ejecutan en la tierra,

aprenden justicia los habitantes del mundo.

Si se absuelve al delincuente,

no aprende justicia;

en la tierra de la rectitud

obrará inicuamente

y no verá la majestad del Señor.
(Is 26,1-10).

LECTURA

Requisitos del clero

Te dejé en Creta con el fin de que pusieses en toda regla lo que faltaba que ordenar y constituyeses presbíteros por las ciudades, conforme a las instrucciones que te he dado: que el candidato sea irreprochable; casado una sola vez; que tenga hijos creyentes, a los que no se les pueda inculpar de libertinaje o indisciplina. Es necesario que el obispo sea irreprochable, como administrador que es de la casa de Dios; no debe ser arrogante, ni colérico, ni borracho, ni amigo de peleas ni de negocios sucios; al contrario, debe ser hospitalario, amigo del bien, prudente, justo, religioso, con dominio de sí mismo, guardador fiel de la doctrina que se le enseñó, para que sea capaz de animar a otros y de refutar a los que contradicen.

Pues hay muchos insubordinados, charlatanes y embaucadores, sobre todo entre los judíos convertidos, a los que es preciso tapar la boca. Revuelven familias enteras enseñando lo que no deben, llevados por el ansia de ganancias sucias.
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Ya dijo uno de ellos, su propio profeta: «Los cretenses son siempre mentirosos, malas bestias, glotones y gandules» ¡Y qué verdad es! Por eso, repréndelos con energía, | para que se mantengan sanos en la fe y dejen de prestar oídos a fábulas judaicas y a preceptos de hombres que vuelven sus espaldas a la verdad. Todo es limpio para los limpios; pero para los contaminados y los que no tienen fe nada es puro, porque tienen contaminada su mente y su conciencia. Hacen profesión de conocer a Dios, pero le niegan con las obras, pues son odiosos y rebeldes, incapaces de hacer nada bueno.

(Tit 1,5-16).

ORACIÓN

Deseo de entrar en la casa del Señor

Hazme justicia, oh Dios,

y defiende mi causa contra esta mala gente,

líbrame del hombre falso y criminal.

Pues tú eres, oh Dios, mi fortaleza,

¿por qué me has rechazado?,

¿por qué he de andar yo triste,

bajo la opresión de mi enemigo?

Envía tu luz y tu verdad; ellas me guiarán,

me conducirán a tu montaña santa, a tus moradas.

Yo llegaré hasta el altar de Dios,

del Dios que es mi gozo y mi alegría;

te alabaré al son de la cítara, Señor, Dios mío.

¿Por qué te afliges, alma mía,

por qué te quejas?

Espera en Dios, que aún he de alabarlo,

salud de mi rostro, Dios mío.

(Sal 42/43,1-5).
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Día XXV

La Biblia abrevia el Purgatorio
y aumenta la visión beatífica

LAS CARTAS PASTORALES

Iª Carta a Timoteo. Esta carta a Timoteo es la primera de la pequeña colección de las pastorales, llamadas así por estar dirigidas a pastores de almas y porque se dan normas sobre el gobierno de la Iglesia.

Es una carta muy familiar, en la que los pensamientos se suceden espontáneamente y de forma subjetiva, y de ahí que no pueda reducirse a una unidad sistemática. Tras un breve prólogo, Pablo exhorta a Timoteo a combatir a los falsos doctores y le enseña cómo comportarse en la oración pública y el culto, qué cualidades deben tener los ministros sagrados y cómo tratar a los herejes y a las diversas clases de cristianos. Luego vuelve a hablar de los falsos doctores y concluye con algunos avisos particulares y el epílogo.

Esta carta fue escrita del 64 al 67.

IIª Carta a Timoteo. Esta carta, aún más íntima y personal que la primera, puede considerarse como el testamento de san Pablo, pues fue escrita en el 67.

Timoteo, a quien Pablo había dejado en Éfeso, presidía esta iglesia cuando el Apóstol, nuevamente en Roma, le escribió la presente carta. Aunque le cuenta que ha tenido que comparecer ante Nerón y que ha sido liberado «de la boca del león», le dice que su muerte es inevitable y le llama a su lado para animarle y confiarle los últimos recuerdos.
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Esta entrañable carta, que une exhortaciones a las profecías de la muerte del Apóstol y del futuro de la Iglesia, mezcladas con noticias personales, contiene exhortaciones a | hacer fecunda la gracia del sacerdocio, animado con el ejemplo de Pablo y con la resurrección de Cristo; instrucciones sobre las herejías que deben combatirse, manteniéndose firmes en la doctrina recibida, en la predicación del Evangelio y en el cumplimiento de los propios deberes.

Carta a Tito. Tito, un gentil convertido por san Pablo, acompañó muchas veces a su maestro, por ejemplo en el Concilio de Jerusalén y en el tercer viaje misionero, y de él recibió el encargo de visitar diversas iglesias. Después de la primera prisión en Roma, san Pablo evangelizó con Tito el territorio de Creta y le dejó allí para que organizara las diversas iglesias fundadas en la isla. San Pablo abandonó Creta y se dirigió a visitar las iglesias de Asia y Macedonia, y en el 64 o el 66 llegó a Nicópolis, capital del Epiro. Quizá escribiera desde Nicópolis esta carta para decir a Tito que fuera a verle y para darle algunas instrucciones. Probablemente es una carta contemporánea de la primera a Timoteo, pues tiene el mismo estilo, sencillo y espontáneo, y las mismas frases, además de que trata el mismo tema pastoral.

REFLEXIÓN XXV

La Biblia abrevia el purgatorio
y aumenta la visión beatífica

«Cumpliré tu ley constantemente,
por siempre jamás»
(Sal 118/119,44)

El paraíso es nuestra mayor esperanza, nuestro único tesoro, y consiste en ver a Dios cara a cara y en poseerle y gozarle.

253

Dios escribió su larga carta a los hombres con vistas al cielo. Para él fuimos creados y por él vivimos y trabajamos. | Nuestra oración debe ser como la del salmista: «Una cosa pido al Señor, sólo eso busco: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida para gustar la dulzura del Señor y contemplar la belleza de su templo» (Sal 26/27,4), o sea, que podamos ganarnos el cielo.
Santo Tomás,
 el más importante filósofo y teólogo de la Iglesia, cuando el Señor le preguntó qué deseaba como recompensa por sus importantes y numerosos escritos, respondió: «Non aliud nisi te»: sólo a ti, Señor, tu paraíso.

Por otra parte, quien lee la sagrada Escritura no solamente sabe que ha sido creado para el cielo, sino que también se le abrevia el purgatorio, si por desgracia cae en él, ya que sus ojos serán pronto aptos para contemplar a Dios.

* * *

Hemos dicho en primer lugar que la Biblia permite al hombre conocer su fin, el motivo por el que fue creado. Hasta seiscientas veces nos habla la Biblia del cielo, nuestro destino.

El divino Maestro nos contó muchas y preciosas parábolas sobre el reino de los cielos.

Pero toda la sagrada Escritura, como hemos apuntado, está escrita para decir al hombre que ha sido creado para el cielo. Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento son una continua exhortación a practicar el bien y evitar el mal. ¿Con qué fin? Para conseguir un día el premio, es decir, para entrar en el cielo.
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La sagrada Escritura se representa muchas veces como una lámpara que ilumina los pasos de los hombres para no errar el camino. «Mandatum lucerna est, et lex lux: el precepto es una lámpara y la ley | una luz» (Prov 6,23), y Jesús dijo que en el juicio serán juzgados todos los hombres de acuerdo con esta luz, es decir, si han obrado o no según los preceptos contenidos en la sagrada Escritura: «Scrutabor Jerusalem in lucernis» (Sof 1,12).
 Y en los Salmos leemos: «Lucerna pedibus meis, verbum tuum, et lumen semitis meis: tu palabra es una luz para mis pies, y una antorcha para mi camino» (Sal 118/119,105).

Es siempre el Señor quien por medio de su ley ilumina nuestros pasos para que no nos salgamos del camino recto del cielo.

¡Cómo se acrecienta nuestra esperanza y nuestro deseo del cielo con la lectura frecuente de la Biblia! Es el modo de darnos cuenta de lo pasajero de la tierra y de las bellezas del cielo, lo que nos lleva a formular propósitos para conseguirlas a toda costa.

San Basilio dice que la Biblia es «una gran farmacia donde cada uno puede libremente proveerse de los mejores remedios, los que mejor sanan nuestro espíritu».

* * *
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La lectura de la Biblia, por otra parte, acelera y aumenta la visión beatífica de Dios, es decir, el cielo, porque abrevia el purgatorio. Quien lee libros frívolos, o tal vez malos, tendrá necesariamente pensamientos o deseos terrenos y mundanos, por lo que, cuando se presente ante el tribunal de Dios, los ojos de su inteligencia se sentirán ofuscados y quizá llenos de barro. Y como no estará preparado para la contemplación de Dios ni acostumbrado a los misterios divinos, deberá pasar antes por un largo purgatorio, para purificarse allí y preparar sus ojos a la contemplación del rostro | resplandeciente del Señor, ya que el cielo es la contemplación cara a cara de nuestro Dios.

Leed el libro sobre el purgatorio de santa Catalina de Génova y os convenceréis pronto del dolor inmenso que padecen aquellas pobres almas, obligadas a estar alejadas de su Dios.

En cambio, quien lee muchas veces y debidamente la sagrada Escritura, demuestra que sólo quiere una cosa: conocer al Señor. Y este deseo será satisfecho, pues contamos con la palabra infalible del mismo Jesús, que dice: «Beati qui esuriunt, et sitiunt justitiam: quoniam ipsi saturabuntur» (Mt 5,6).
 En el cielo no habrá deseos insatisfechos: los bienaventurados pasarán de un misterio a otro y Dios se revelará a los que le han buscado: «Inquirentibus se remunerator sit» (Heb 11,6).

Su vista será tan aguda como la del águila, a la que su madre lleva a lo más alto del cielo apenas nacida para que se acostumbre a los rayos del sol.

Quien lee la Biblia se acostumbra desde ahora a contemplar lo que constituirá el objeto de su eterna felicidad, y apenas su alma se encuentre libre de este cuerpo de muerte, desplegará el vuelo hacia Dios, y como estará acostumbrado a contemplar los sublimes misterios, será pronto admitido a la visión de Dios.
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Al evangelista san Juan, que continuamente aspiraba a conocer los misterios divinos, se le representa casi siempre con un águila, lo que quiere decir que su vuelo en la contemplación de Dios fue maravilloso. ¡Con qué altura y sublimidad comienza su Evangelio! Lo hace partiendo de la naturaleza | de Dios y con la narración de la eterna generación del Verbo. Ante tanta sublimidad nosotros sólo podemos exclamar con san Pablo: «¡Qué profundidad de riqueza, de sabiduría y de ciencia la de Dios!» (Rom 11,33).

Abramos pues el santo Libro y leámoslo; nutrámonos a menudo con él para que crezca nuestra felicidad en la eternidad, porque la Biblia es una preparación a ella, como dice san Agustín: «La doctrina de la sagrada Escritura es la ciencia de las ciencias, la comida, el alimento delicioso de los ángeles y de los arcángeles, la gloria de los apóstoles, la confianza de los patriarcas, la esperanza de los profetas, la corona de los mártires, la fortaleza de las vírgenes, el descanso de los monjes, el consuelo de los obispos, el dispensario de los sacerdotes, el silabario de los niños, la doctrina de las viudas, la belleza de los casados, la resurrección de los muertos, la protección permanente de los vivos. Esta doctrina se adorna con la fe, se confirma con la esperanza y se consolida con la caridad. Es la doctrina que “quien la encuentre, habrá encontrado la vida y conseguirá de Dios la salvación”».
*
Fijaos en alguien que haya leído, con recta intención, un texto de la Biblia: mira sorprendido a su alrededor y le parece casi imposible que aún siga en la tierra. Efectivamente, con el cuerpo está en la tierra, pero con el espíritu se encuentra en el cielo.
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Ejemplo. San Beda. Iluminó a Inglaterra y a la Iglesia con su santidad y sus escritos. Educado desde niño en la piedad y el estudio, manifestó | muy pronto las excelentes cualidades con las que el Señor le había distinguido.

Se consagró muy pronto al Señor con los votos religiosos y se dedicó con ahínco a los estudios, que siempre le atrajeron.

No era la vanidad o la propia satisfacción las que hacían que se dedicara a tan noble ocupación, pues él mismo afirmaba que ni la vanagloria ni la cultura en sí misma le hacían ir en busca del saber, sino todo lo que se refería a la gloria de Dios y al mayor conocimiento de la sagrada Escritura. Esto explica que, siendo ya muy docto, se convirtiera en humilde alumno para aprender la lengua griega.

Su amor a la sagrada Escritura y el estudio de la misma eran tan conocidos 
 que el arzobispo de York solía llamarle a menudo para leer con él los libros santos y escuchar sus explicaciones, así como para tratar cosas espirituales.

Se dice que leía todos los días durante seis horas los libros sagrados y que los aprendió tan bien que no sabía escribir ni hablar sin citar versículos de la Biblia.

Su obra principal es un comentario a la sagrada Escritura que todavía hoy es muy útil para los comentaristas bíblicos.

Sus libros los leían en las iglesias los sacerdotes, como en la Misa se leen el Evangelio y la epístola, porque estaban redactados con multitud de pasajes de la sagrada Escritura.

Florecilla. Recitaré un acto de contrición por el escaso cuidado que hasta ahora se ha tenido con el libro sagrado.

CÁNTICO DE LOS CÁNTICOS [#]

Señor, tú eres mi Dios;

yo te ensalzo y bendigo tu nombre,

porque has realizado los designios maravillosos

concebidos desde antiguo, firmes y seguros.
Porque has convertido la ciudad

en un montón de escombros,

la villa fortificada en una ruina;

la ciudadela de los orgullosos

ya no es una ciudad, y no será jamás reconstruida.

Por eso te glorifica un pueblo poderoso,

la ciudad de gentes temibles te teme;

porque tú eres un refugio para el desvalido,

un refugio para el pobre en su angustia,

abrigo contra el aguacero, sombra contra el calor;

pues el soplo de los tiranos

es como la lluvia que azota la pared,
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como el calor en tierra seca.

Mas tú apaciguas el tumulto de los orgullosos;

como el calor a la sombra de una nube,

reprimes el canto de los tiranos.

(Is 25,1-5).

LECTURA

Parábolas del tesoro escondido, de la perla y de la red
«El reino de Dios es semejante a un tesoro escondido en el campo. El que lo encuentra lo esconde y, lleno de alegría va, vende todo lo que tiene y compra aquel campo. El reino de Dios es semejante a un mercader que busca perlas preciosas. Cuando encuentra una de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra. El reino de Dios es semejante a una red que se echa al mar y recoge toda clase de peces; cuando está llena, los pescadores la sacan a la orilla, se sientan, recogen los buenos en cestos y tiran los malos. Así será al fin del mundo. Vendrán los ángeles, separarán a los malos de los justos y los echarán al horno ardiente: allí será el llanto y el crujir de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?» Le contestaron: «¡Sí!». Y él les dijo: «Por eso, el maestro de la ley que se ha hecho discípulo del reino de Dios es como el amo de la casa que saca de su tesoro cosas nuevas y viejas».
[Mt 13,44-52].

ORACIÓN DE DAVID

¿Quién soy yo, Señor, y qué es mi casa para que me hayas hecho llegar hasta aquí?

Y aun esto es todavía poco para ti, Señor, y extiendes también tu promesa a la casa de tu siervo para un futuro lejano, para la duración misma de la humanidad.

¿Qué más podría decirte David? Tú conoces a tu siervo, Señor.

Por amor a tu siervo has hecho todas estas maravillas y las has dado a conocer.

Eres grande, Señor; no hay nadie como tú, ni hay Dios fuera de ti, como hemos oído.
(2Sam 7,18ss).
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Día XXVI

La BibLIa Y LA SAGRADA LITURGIA

SANTIAGO EL MENOR

A Santiago el Menor se le llama así para distinguirlo del otro Santiago, el Mayor, hermano de san Juan, a quien hizo degollar Herodes entre los años 42-44 en Jerusalén.

Hijo de Cleofás y de María, pariente de la santísima Virgen, era, como sus hermanos Judas, Simón y José,
 primo de Jesús, pues en el Evangelio se le llama varias veces hermano del Señor, y sabemos que la santísima Virgen no tuvo más hijos que Jesús y que la palabra hermano se usa en el Evangelio para designar tanto a los hermanos como a los primos.

Fue uno de los doce apóstoles. Jesús le distinguió con una aparición después de la resurrección. Probablemente fue elegido obispo de Jerusalén.

Vivió casi treinta años en Jerusalén, y demostró tanta prudencia y santidad que hasta los judíos, adversarios suyos, le admiraban. San Pablo le considera una de las columnas de la Iglesia y le visitaba cuando pasaba por Jerusalén.

Fue martirizado del 62 al 64, bajo el pontificado de Ananías, en una revuelta popular provocada por los escribas y fariseos. Su fiesta se celebra el 1° de mayo juntamente con el apóstol san Felipe.
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LA CARTA DE SANTIAGO

La carta de Santiago está dirigida a los judeo-cristianos dispersos en diversos países para animarles durante las persecuciones, invitarles a conformar su vida con la fe cristiana y ponerles en guardia contra algunos (simonitas,
 nicolaítas 
) que interpretaban erróneamente algunas palabras de san Pablo, como que no eran necesarias las obras buenas y bastaba la fe.

Santiago combate esta nefasta idea y, aunque habla de muchas otras virtudes, insiste en la justicia y la caridad y dice claramente que la fe sin las obras es vana, que no hay salvación exhibiendo solo doctrina y ciencia, que son necesarias las virtudes cristianas. Se trata de una carta que tiene forma de exhortación moral más que de carta.

Al breve prólogo le siguen las exhortaciones a la constancia y a la fe viva acompañada de las obras. A continuación reprueba a quien se las da de maestro y se detiene a hablar de la verdadera y la falsa sabiduría. Tras recomendar la paz y la concordia, amenaza a los ricos de corazón duro, habla de la paciencia y de los juramentos y dice lo que los cristianos deben hacer en diversas circunstancias, especialmente cuando están enfermos, para terminar recomendando orar por los pecadores.

Esta carta, escrita en Jerusalén hacia el año 60, parece suponer la carta a los Romanos, pues explica las ideas de san Pablo a quienes las habían entendido mal, diciendo que la fe exige las buenas obras y explicando que la justificación no viene de las obras de la ley, sino de las obras cristianas.
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REFLEXIÓN XXVI

La Biblia y la sagrada liturgia

«Tus decretos son maravillosos,
por eso yo los guardo»
(Sal 118/119,129)

Hemos dicho ya varias veces que la Biblia no es solamente luz para nuestra mente y camino para nuestra voluntad, sino también fuerza y gracia para nuestro corazón. Y como es este el fin principal de la liturgia, es decir, conseguirnos, por medio de los santos sacramentos y de los sacramentales, toda la gracia necesaria para santificarnos, trataremos de ella en esta tercera parte del mes, dado que intenta indicar cómo se pueden conseguir las gracias.

Veremos pues qué es la liturgia, la importancia que tiene y qué relación hay entre ella y la Biblia.

* * *

La liturgia puede definirse como el conjunto de actos del culto público ordenados por la autoridad eclesiástica.

La liturgia incluye todo lo que se refiere a estos actos del culto público, es decir, multitud de elementos, como son las personas del culto, las acciones y las cosas, los lugares y los tiempos litúrgicos.
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Personas litúrgicas son, por ejemplo, todos los ministros inferiores que sirven en la santa Misa al ministro superior, es decir, el diácono, que a su | vez sirve al sacerdote. Aunque el sacerdote tiene la facultad de celebrar la santa Misa, no la tiene para conferir esta facultad a otros; por encima de él está el obispo, que detenta el grado supremo de la sagrada jerarquía del Orden.

Personal litúrgico también son todos los que intervienen, por ejemplo, en una procesión.

Acciones litúrgicas son la celebración de la santa Misa, con el conjunto de sus ceremonias; el canto, las bendiciones, las consagraciones, la administración de los sacramentos y de los sacramentales; el rezo del Breviario, las procesiones, etc.

Cosas litúrgicas son todos los objetos que sirven para las diversas funciones sagradas. Algunos objetos son consagrados, como el cáliz y la patena; otros están simplemente bendecidos, como cruces, imágenes, cuadros, ornamentos, agua, incienso, etc.

Lugares litúrgicos son todas las basílicas, las iglesias, los santuarios, las capillas, los oratorios, los monasterios, los cementerios, etc.

Tiempos litúrgicos, en primer lugar el año litúrgico, que siguiendo un ciclo preciso hace desfilar ante nuestros ojos la vida de Jesús, de la Virgen María y las fiestas de los diversos santos, las horas en que debe recitarse el Breviario, celebrarse el santo sacrificio, etc.

Todo esto lleva a formar la liturgia, en la que puede decirse que todos los cristianos viven continuamente y de la que pueden obtener tesoros espirituales inestimables, pues la liturgia comprende cuanto de hermoso, de devoto y de santo, a lo largo de veinte siglos, ha podido concentrar en sus ritos la Iglesia, inspirada y guiada por el Espíritu Santo.
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Millones y millones de fieles de todo el mundo | se han saciado y santificado en esas fuentes cristalinas y abundantes.

De una sola fórmula litúrgica, bien meditada, puede brotar una fuente más abundante de agua viva de devoción que de centenares de páginas de ciertos libros de piedad.

¿Cómo se explica esto? Se explica por el hecho de que la Iglesia, muy sabia, ha sacado toda su liturgia de la santa Biblia, lo que quiere decir que la liturgia participa de la fuerza y eficacia que tienen los Libros sagrados.

1. La liturgia, como acabamos de ver, tiene muchas palabras, como podemos constatar en el breviario, los misales, los rituales, los ceremoniales, los pontificales, etc. Dos tercios de las palabras que componen estos libros están tomadas de la Biblia.

Oís decir muchas cosas a vuestros sacerdotes, y leéis quizá numerosos libros escritos por ellos. Pues bien, buena parte de las cosas que oís o leéis las encontraréis, si abrís la Biblia, en la multitud de sus páginas.

2. La mayor parte de las numerosas y bellas ceremonias que hay en la liturgia están tomadas de la Biblia. Es verdad que muchas ceremonias del Antiguo Testamento no se reflejan al pie de la letra, por haber sido abrogadas o, más exactamente, perfeccionadas, como la circuncisión de los hebreos, sustituida por el Bautismo. Otras, en cambio, se han tomado al pie de la letra. La Iglesia ha tomado de la Biblia la distribución de las horas según las cuales recitan los sacerdotes el Breviario. Sustancialmente, pues, toda la liturgia viene de la Biblia. Muchas funciones y actos de culto de la liturgia romana podemos encontrarlos en las páginas del santo Evangelio o de los Hechos de los Apóstoles.

3. La Iglesia toma también de la sagrada Escritura el espíritu y el alma de su liturgia, por lo que ésta podría llamarse liturgia evangélica.
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* * *

Es necesario comprender el espíritu de la liturgia en sus palabras, ceremonias y cosas. Es un error reducir la liturgia a los simples objetos que vemos o a las cosas que oímos, como las ceremonias o el canto. Un cristiano, y especialmente un llamado al sacerdocio, debe penetrar mucho más en las cosas. Su forma de ver no debe quedarse en la exterioridad, en los actos y las palabras litúrgicas, sino que, con la ayuda de libros y traducciones, debemos tratar de penetrar en el espíritu de toda ceremonia y palabra litúrgica.

Lamentablemente, hace algunos años la liturgia era como el famoso libro apocalíptico, cerrado con siete sellos. Hoy, gracias a Dios, ya no es así. Ahora, multitud de traducciones, libros y revistas litúrgicas han abierto el camino al conocimiento de los secretos y las bellezas inefables de la liturgia.

Y es consolador constatar cómo en muchísimas parroquias los fieles asisten a la santa Misa, a vísperas y a todas las funciones litúrgicas, especialmente a las de Semana Santa, con un libro en las manos y siguen, paso a paso, al sacerdote en las acciones litúrgicas con provecho inmenso para sus alma.

Pidamos a Dios que se extienda aún más esta laudable costumbre y que todos, leyendo la sagrada Escritura, aprendan a descubrir en ella el espíritu y el fin de toda la liturgia, que no son otros que la gloria de Dios y la paz de los hombres.
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Ejemplo. – Esdras lee la Ley al pueblo. En el mes séptimo, cuando ya todos los israelitas estaban instalados en sus ciudades, el pueblo entero se congregó como un solo hombre en la plaza de la puerta del Agua y dijo al escriba Esdras que trajese el libro de la ley de Moisés, dada por el Señor a Israel. El día primero del séptimo mes, el sacerdote Esdras presentó la ley ante la comunidad, integrada por hombres y mujeres y cuantos tenían uso de razón. La estuvo leyendo en la plaza de la puerta del Agua desde por la mañana temprano hasta el mediodía ante los hombres, las mujeres y los que tenían | uso de razón. Todo el pueblo estaba atento a la lectura del libro de la ley.

Esdras, el escriba, estaba de pie sobre una tribuna de madera levantada al efecto; y junto a él estaban, a su derecha, Matitías, Semá, Ananías, Urías, Jelcías y Maasías; y a su izquierda, Pedayas, Misael, Malquías, Jasún, Jasbadana, Zacarías y Mesulán. Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo –porque dominaba a toda la multitud– y, al abrirlo, el pueblo entero se puso de pie. Entonces Esdras bendijo al Señor, el gran Dios, y todo el pueblo, con las manos levantadas, respondió: «Amén, amén», al tiempo que se inclinaban y adoraban al Señor, rostro en tierra. Los levitas Josué, Baní, Serebías, Jamín, Acub, Sabtay, Hodiyías, Maasías, Quelitá, Azarías, Yozabad, Janán y Pelayas explicaban la ley al pueblo mientras el pueblo permanecía en pie. Y Esdras leyó el libro de la ley de Dios, traduciendo y explicando el sentido. Así se pudo entender lo que se leía.

Entonces Nehemías, el gobernador; Esdras, el sacerdote-escriba, y los levitas que instruían al pueblo dijeron a toda la asamblea: «Este día está consagrado al Señor, vuestro Dios; no estéis tristes, no lloréis». Porque todo el pueblo lloraba al escuchar las palabras de la ley. Nehemías les dijo: «Id y comed buenos platos, bebed buenos vinos e invitad a los que no tienen nada preparado, pues este día está consagrado al Señor. ¡No os pongáis tristes; el gozo del Señor es vuestra fuerza!». Y los levitas tranquilizaban a todo el pueblo, diciendo: «¡Callad, no os entristezcáis, porque este día es santo!». Y el pueblo entero se fue a comer y beber, a invitar a los demás y a celebrar la fiesta, porque habían comprendido lo que les habían enseñado.

(Neh 8,1-12).

Florecilla. Procuraré hablar con alguien de las bellezas de la Biblia y le aconsejaré que la lea.

CÁNTICO DE DAVID [#]

En el Señor he puesto toda mi esperanza,

él se inclinó hacia mí y escuchó mi grito;

me sacó de la fosa mortal, del fango cenagoso;
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puso mis pies sobre la roca, aseguró mis pasos;

puso en mi boca un cantar nuevo,

una alabanza para nuestro Dios.

Muchos, al verlo, temerán y confiarán en el Señor.

Dichoso el hombre que en el Señor ha puesto su esperanza

y no se ha ido con los arrogantes

ni con los que se pierden en engaños.

¡Qué grandes son, Señor, Dios mío,

los proyectos y los milagros que hiciste por nosotros!:

eres incomparable.

Yo quisiera decirlos, proclamarlos;

pero son tantos, que no pueden contarse.

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,

no pides holocaustos ni sacrificios por el pecado;

en cambio, me has abierto el oído,

por lo que entonces dije:

«Aquí estoy, en el libro está escrito de mí:

Dios mío, yo quiero hacer tu voluntad,

tu ley está en el fondo de mi alma».

Pregoné tu justicia a la gran asamblea,

no he cerrado mis labios; tú lo sabes, Señor.

No he dejado de hablar de tu justicia,

he proclamado tu lealtad y tu salvación,

no he ocultado tu amor

y tu fidelidad ante la gran asamblea.

Tú, Señor, no retires de mí tu misericordia,

que tu amor y tu fidelidad me guarden siempre;

me asaltan desgracias incontables,

me asedian mis culpas y ya no puedo ver;

son más que los pelos de mi cabeza,

y el corazón me falla.

Por favor, Señor, ven a socorrerme,

ven corriendo a ayudarme;

que queden confundidos y cubiertos de vergüenza

los que tratan de quitarme la vida,

que huyan afrentados los que pretenden mi ruina;

que queden aturdidos de vergüenza

los que me dicen: «¡Ja, ja!».

Que se alegren y se regocijen en ti todos los que te buscan;

que no dejen de decir: «Dios es grande»,

los que anhelan tu salvación.

Yo soy un pobre desgraciado,

pero el Señor se preocupa de mí;

tú eres mi auxilio y mi libertador;

Dios mío, no tardes.

(Sal 39/40,2-18).

267

LECTURA

Institución de la santísima Eucaristía

Llegó el día de los panes sin levadura, cuando había que sacrificar el cordero pascual, y Jesús envió a Pedro y a Juan, diciendo: «Id y preparad la cena de la pascua». Ellos le dijeron: «¿Dónde quieres que la preparemos?». Él les dijo: «Al entrar en la ciudad, encontraréis un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidle hasta la casa donde entre, 11y diréis al dueño de la casa: El maestro manda decirte: ¿Dónde está la sala en la que voy a comer con mis discípulos la cena de la pascua? Él os mostrará en el piso de arriba una habitación grande y alfombrada; preparadla allí». Fueron y encontraron todo como les había dicho, y prepararon la cena de la pascua.

A la hora determinada se puso a la mesa con sus discípulos. Y les dijo: «He deseado vivamente comer esta pascua con vosotros antes de mi pasión. Os digo que ya no la comeré hasta que se cumpla en el reino de Dios». Tomó una copa, dio gracias y dijo: «Tomad y repartidla entre vosotros, pues os digo que ya no beberé del fruto de la vid hasta que llegue el reino de Dios». Luego tomó pan, dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: «Esto es mi cuerpo, que es entregado por vosotros; haced esto en recuerdo mío». Y de la misma manera el cáliz, después de la cena, diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre, que es derramada por vosotros. Pero ved que la mano del que me entrega está conmigo en la mesa. Porque el hijo del hombre se va, según lo decretado; pero ¡ay del hombre que le entrega!».

Ellos comenzaron a preguntarse unos a otros quién sería el que iba a cometer tal acción.

(Lc 22,7-23).

ORACIÓN
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Señor, Dios de Israel, no hay Dios semejante a ti, ni arriba en los cielos, ni abajo en la tierra. Tú guardas la alianza y la fidelidad con tus siervos que siguen tus caminos de todo corazón. Tú has cumplido la promesa que hiciste a tu siervo David, mi padre; tus manos han realizado lo que tus labios habían prometido, como hoy se ve. Ahora, Señor, Dios de Israel, cumple también lo que prometiste a tu siervo David, mi padre: “No te faltará nunca en mi presencia un varón que se siente sobre el trono de Israel, con tal que tus hijos se porten bien y sigan | mis caminos como lo has hecho tú”. Así, pues, Dios de Israel, que se cumpla la promesa que hiciste a tu siervo David, mi padre.

Pero, ¿será posible que Dios pueda habitar sobre la tierra? Si los cielos en toda su inmensidad no te pueden contener; ¿cuánto menos este templo que yo he construido! Atiende, Señor, Dios mío, la oración y la súplica que tu siervo eleva hoy a ti; ten tus ojos noche y día fijos sobre este templo, sobre este lugar del que dijiste: “Mi nombre estará aquí”; y escucha la plegaria que tu siervo haga en este lugar. Escucha la plegaria que tu siervo y tu pueblo Israel te hagan en este lugar; escúchala desde tu morada en los cielos; escúchalos y perdona.

(1Re 8,23-30).
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Día XXVII

La BibLia, fUEnte de LA pieDAD

SAN PEDRO

Simón, hijo de Juan o Jonás, era de Betsaida, Galilea. Había sido discípulo de Juan Bautista. Su hermano, Andrés, le puso en contacto con Jesús, que le cambió el nombre por el de Pedro.

Después del milagro de la pesca siguió definitivamente a Jesús, y no sólo fue uno de los apóstoles, sino el primero de ellos, tal como aparece en diversas circunstancias. Tenía una gran fe y un gran amor al divino Maestro.

Durante la pasión, presuntuoso en exceso de su fe, se puso en peligro y llegó a negar a su Maestro, a pesar de las protestas exhibidas en la última cena. Pero luego, muy arrepentido, reparó aquella negación con un amor indefectible.

Efectivamente, después de la venida del Espíritu Santo fue el primero en predicar intrépidamente el nombre de Jesús, y ni en la cárcel dejó de confesarle.

Sabemos que fue a Antioquía y que fundó allí una comunidad cristiana. Después del martirio de Santiago el Mayor, milagrosamente liberado de la cárcel, partió de Jerusalén “y se fue a otro sitio”, como dicen los Hechos (He 12,17). Muchos creen que en este tiempo fue a Roma. De su presencia en esta ciudad dan fe los más antiguos escritores cristianos, como san Clemente Romano, san Ireneo, Tertuliano y san Ignacio mártir.
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No sabemos qué otros viajes apostólicos pudo hacer a partir de entonces.

La tradición es unánime en establecer el martirio de san Pedro en el 67. Su fiesta se celebra el 29 de junio.

Tenemos dos cartas de san Pedro.

Iª Carta de san Pedro. Esta carta, dirigida a los cristianos dispersos en las provincias de Asia, fue escrita en Roma, probablemente del 63 al 65, y supone extendida por todo el imperio la persecución de Nerón, pues la cita y da algunos consejos sobre ella.

La carta exhorta en primer lugar a vivir, como cristianos, en el amor. Luego habla de los deberes de los cristianos en relación con la autoridad y según las diversas disposiciones sociales. Finalmente exhorta a los pastores a vigilar y a los fieles a ser sumisos, para terminar exhortando a todos a las virtudes cristianas.

La doctrina, sencilla y práctica, expresada con gravedad sublime, anima a tener buen ánimo en las aflicciones, trata de confirmar en la fe y predica contra los simoníacos y los nicolaítas la necesidad de las buenas obras para la salvación eterna.

IIª Carta de san Pedro. Aunque no fue reconocida universalmente hasta el siglo IV, esta carta es ciertamente de san Pedro, pues lleva su nombre y contiene muchos detalles que sólo él podía registrar. No cabe negar, sin embargo, que difiere en el estilo de la primera carta, pero eso se explica perfectamente si tenemos en cuenta que san Pedro contó con diversas personas para redactar sus cartas. Ésta parece dirigida a los mismos destinatarios que la primera, y lo hace desde Roma en el año 67.

La finalidad de esta carta, que puede considerarse el testamento del príncipe de los apóstoles, consiste en inculcar la necesidad de las buenas obras, combatir a los herejes que reducían la libertad a libertinaje y negaban el retorno de Jesucristo.

Es también la carta testamento del padre que, ya próximo a la muerte, da a sus hijos los últimos consejos y manifiesta, aún más que la primera, el ánimo vibrante de san Pedro.
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REFLEXIÓN XXVII

La Biblia fuente de la piedad

«Tiendo mis manos hacia tus mandamientos
y medito en tus decretos»
(Sal 118/119,48)

Con el nombre de piedad entendemos el conjunto de prácticas devotas: oraciones, actos virtuosos y acciones buenas que se practican a lo largo del día.

Cuando decimos que la Biblia es la fuente de la piedad, no queremos referirnos solamente al acto exterior, como sería el rezo del santo rosario, la comunión, etc., sino que entendemos referirnos al espíritu que vivifica todos estos actos, sin el cual todos ellos, incluidos los más santos, como sería la santa comunión, serían algo parecido a estatuas de mármol, muy hermosas pero sin vida.

Cuando el alma ora con humildad, arrepentida de sus faltas, cuando hace las cosas por puro amor de Dios y tiende a Él con un corazón bien dispuesto, decimos que se tiene espíritu de piedad. Por consiguiente, este espíritu no consiste solamente en las oraciones vocales o en las obras exteriores, sino especialmente en una conformidad constante de nuestra voluntad con la de Dios.
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La piedad, como enseña el apóstol san Pablo, es útil para todo y para todos: «Pietas ad omnia | utilis est» (1Tim 4,8); es útil a los niños y a los muchachos inocentes para conservar su inocencia; es útil a los jóvenes para poder superar victoriosamente la crisis juvenil, punto delicadísimo de la vida; es útil a los adultos, a los ancianos, a los amos y a los criados. La piedad es indispensable a todos para poder vivir y morir en gracia de Dios.

Es útil en la prosperidad y en la adversidad, en la abundancia y en la carestía. La piedad es necesaria para vivir y morir bien. Y lo es asimismo porque el hombre necesita constantemente que la gracia de Dios le acompañe y le fortalezca.

* * *

De dos fuentes principalmente brota la virtud de la piedad: del Sagrario y de la Biblia. Aquí nos detendremos a considerar la segunda fuente.

«Nada hay tan conveniente para la salvación de las almas como conocer las divinas Escrituras», dijo san Juan Damasceno.

«Los libros santos son sumamente útiles para los cristianos», afirmó Casiodoro.

El espíritu de piedad cuenta con un alimento llamado lectura espiritual. Todos los maestros de ascética recomiendan la lectura espiritual, sobre la que tienen expresiones muy hermosas. San Agustín llama a los libros mis delicias, y la primera de esas delicias es la sagrada Escritura.

«Lo que de manera especial me ocupa en mis meditaciones es el Evangelio. En él encuentro todo lo necesario para mi alma. En él descubro siempre luces nuevas, sentidos misteriosos y soterrados, y comprendo y sé por experiencia que el reino de Dios está dentro de nosotros», escribió santa Teresita del Niño Jesús.
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Cuando alguien quiera progresar con rapidez y con seguridad en el camino de la perfección, debe necesariamente contar con un libro de lectura espiritual. Son muy útiles | para esto los libros de san Francisco de Sales, san Alfonso, el Ven. Olier,
 san Ignacio, santa Teresa de Ávila, Scupoli,
 etc. Todos los libros de estos autores son muy buenos, pero no dejan de ser humanos. Hay uno que está por encima de todos ellos, que es su fuente: la santa Biblia. Este es el mejor libro de lectura espiritual, la fuente cristalina de donde todos los escritores ascéticos sacaron su doctrina. Los demás libros son solo arroyuelos alimentados con el caudal de este inmenso mar.

¿Habrá libro mejor que el de Job para inducir al alma a la paciencia? ¿Habrá un libro tan eficaz como el Cantar de los Cantares para inflamar al alma de amor hacia su Dios y llevarla a la oración?

Conscientes de esto, los sumos Pontífices, especialmente Pío X, León XIII y Pío XI recomiendan vivamente que se lea cotidianamente la sagrada Escritura, especialmente el santo Evangelio.

Pío X se expresaba así en una carta del 21 de mayo de 1907 al cardenal Cassetta:

«Habiéndonos propuesto restaurar 
 todas las cosas en Cristo, nada mejor podemos desear como que se extienda entre los fieles la costumbre de leer, no ya frecuentemente sino todos los días, los santos Evangelios, siendo justamente esta lectura la que demuestra y hace que se vea con claridad cuál es el camino por el que se puede y se debe llegar a esa deseada restauración».
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Y Benedicto XV, su dignísimo sucesor, escribiendo también al cardenal Cassetta, presidente de la Pía Sociedad de San Jerónimo,
 dice que la falta de lectura de los santos Evangelios es la causa de las desviaciones de la sociedad actual: «La experiencia enseña, más de lo que se pueda | decir, que los descarríos de la sociedad actual tienen su origen en el hecho de que la vida, la doctrina y las obras de Jesucristo han caído en el más profundo olvido, hasta el punto de que los hombres han dejado de inspirar en ellas sus acciones cotidianas». Y no solamente lamentaba este santo Pontífice un mal tan grande, sino que trató por todos los medios de que la lectura del santo Evangelio volviera a ser una práctica cotidiana en las familias maleadas por el liberalismo. Quiso ser él mismo presidente efectivo de la Sociedad de San Jerónimo y el 8 de octubre de 1914 emanó un nuevo documento pontificio, un magnífico breve, en el que alaba a esta Sociedad por la obra emprendida como «óptima en sí misma y muy grata a Dios». Confirmó y recomendó mucho los Grupos del Santo Evangelio, que son asociaciones de personas para leer, estudiar y meditar el santo Evangelio. Sus reuniones siguen activas aún hoy gracias al impulso que les dio Pío XI, hasta ganar nuevos socios. La consoladora recuperación 
 de la religión y de la piedad en general en Italia es en buena medida fruto de este retorno a la lectura del santo Evangelio.

Siendo la piedad en nosotros la vida divina, cuanto más nos acerquemos a la fuente, más pura y fresca será el agua que bebamos. Del mismo modo, cuanto más los libros espirituales se alimentan del Evangelio, más eficaces y útiles son para las almas.

Vosotros escucháis y leéis muchas cosas de ascética y de vida espiritual, pero si tomáis la Biblia en las manos y la abrís, encontraréis en ella todas esas verdades según su belleza genuina.

Podríamos representar todos los libros espirituales 
 con una multitud de rayos de luz cuyo origen es la sagrada Escritura, de donde reciben luz y calor.
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Cuando un alma es tibia y no siente | el calor espiritual, es decir, cuando no tiene el espíritu de piedad, que tome la Biblia y la lea; sentirá en seguida que su corazón se inflama de santos deseos y que su mente se ilumina con la luz divina, haciendo así que su voluntad conciba propósitos firmes.

«El Evangelio, cuando hablamos del espíritu, es el sol, y las criaturas que le siguen son solamente planetas o satélites de planetas» (Papini).

En el santo Evangelio palpita el corazón amorosísimo de Jesús. Vayamos pues y descansemos en su pecho; Él nos dará calor y nos hará conocer lo que quiere de nosotros.

Por eso san Bernardo llegó a formular una expresión cargada de sentido: Cuando leo o escribo, ningún libro me satisface si no leo y no escribo el nombre de Jesús.

Son muy eficaces las novenas y los triduos en los que uno se propone leer y meditar el texto bíblico; a veces basta una frase o un versículo para hacer que un alma tibia se transforme en fervorosa, e incluso que, estando muerta, resucite, lo que no pocas veces ha sucedido, como en el conocido caso de san Agustín, considerado un convertido de la sagrada Escritura.

Es verdad que hay muchos libros, pero el principal es la Biblia, y Dios mismo es quien nos dice que debemos leerlo y asimilar sus enseñanzas. Un día el Señor habló al profeta Ezequiel y le dijo: «Hijo de hombre..., come este libro y vete a hablar a la casa de Israel» (Ez 3,1ss). El profeta tomó el libro y lo comió, y en su boca, como añade el propio Ezequiel, «fue dulce como la miel».
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Imitemos en esto a la santísima Virgen, que leía cotidianamente la sagrada Escritura, y tendremos un alimento tan sabroso | que nuestro espíritu se consolidará y robustecerá en el camino del bien.

Ejemplo. San Cirilo de Alejandría. Es el famosísimo doctor y defensor de la divina maternidad de María, el vencedor del impío Nestorio, que fue el primero que se atrevió a blasfemar contra la Madre de Dios, María santísima. San Cirilo es justamente llamado doctor de la Encarnación porque fue el que más extensamente escribió y probó que Jesucristo es verdadero Dios y Hombre.

Cuando en el 431 se convocó el concilio de Éfeso, el papa san Celestino I encomendó a Cirilo la misión de abrir y presidir aquel concilio ecuménico. El santo pronunció en la primera sesión un magnífico discurso sobre la maternidad divina de María y demostró esta dulcísima verdad con argumentos diáfanos apoyados en numerosos textos de la sagrada Escritura, hasta el punto de que, tras la primera sesión, unánimemente los 198 obispos reunidos firmaron la condena en contra de Nestorio y proclamaron la maternidad divina de María.

Los biógrafos de san Cirilo dicen que tenía un carácter enérgico y resuelto. Era un obispo y un pastor muy vigilante que, apenas aparecían los lobos rapaces cerca de su rebaño, sabía ponerlo a seguro y en guardia. Ninguna herejía pudo hacerse sitio entre sus fieles a los largo de su episcopado.

¿De dónde sacaba san Cirilo tanta ciencia y tanta energía contra los enemigos de la fe cristiana? Sin duda, fundamentalmente de la sagrada Escritura. La leía con mucha frecuencia y ello constituía precisamente su mayor consuelo.

Inestimables siguen siendo todavía hoy sus comentarios sobre los libros de los Reyes, Salmos, Proverbios, Cantar de los Cantares, Jeremías, Ezequiel, Daniel, los doce profetas menores y los cuatro Evangelios. Entre otras obras suyas, recordamos el precioso opúsculo que escribió para demostrar que la santísima Virgen es verdadera Madre de Dios, un opúsculo que consiste especialmente en una colección de los mejores textos de la sagrada Escritura que prueban la legitimidad de este título dado a María santísima.

La fiesta de este santo Doctor de María se celebra el 9 de febrero.

Florecilla. Si deseamos gracias especiales, debemos proponernos hacer un triduo o una novena y leer cada uno de sus días un texto del Evangelio.
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CÁNTICO [#]

Sí, en ti hay un Dios escondido,

el Dios de Israel, el salvador.

Confusos y corridos están todos tus rivales,

avergonzados se van los autores de ídolos.

Israel ha sido salvado por el Señor,

salvado para siempre;

no seréis avergonzados ni humillados

por los siglos de los siglos.

Esto dice el Señor, el que creó los cielos,

el que es Dios, el que formó la tierra y la creó,

el que la estableció y no la creó vacía,

sino que la formó para ser habitada;

yo, el Señor, y nadie más:

No he hablado en secreto,

en un rincón tenebroso de la tierra;

no he dicho a la raza de Jacob:

¡Buscadme en el vacío!

Yo, el Señor, predico la justicia

y anuncio el derecho.

¡Reuníos y venid, acercaos todos juntos,

supervivientes de las naciones!

Insensatos son los que pasean un ídolo de madera

y suplican a un dios que no puede salvar.

Hablad, exponed vuestras pruebas,

deliberad unos con otros.

¿Quién ha manifestado esto desde antiguo?

¿No fui yo, el Señor?

No hay otro dios más que yo.

Dios justo y salvador, no existe otro fuera de mí.

Volveos a mí y os salvaréis,

confines todos de la tierra,

porque yo soy Dios y nadie más.

Por mí mismo lo juro;

de mi boca sale la verdad,

una palabra irrevocable:

Ante mí se doblará toda rodilla,

toda lengua jurará por mí,

diciendo: ¡Sólo en el Señor está la salvación!

A él vendrán avergonzados

todos los que se enfurecían contra él.

Gracias al Señor toda la raza de Israel

obtendrá la justicia y saltará de gozo.

(Is 45,15-25).

LECTURA

Cómo prepararse a la comunión

278

Yo recibí del Señor lo que os he transmitido: Que Jesús, el Señor, en la noche que fue entregado, tomó pan, dio gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced esto en memoria mía». Después de cenar, hizo lo mismo con el cáliz, diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; cada vez que la | bebáis, hacedlo en memoria mía». Pues siempre que coméis este pan y bebéis este cáliz anunciáis la muerte del Señor hasta que vuelva. Por eso, el que come del pan o bebe del cáliz del Señor indignamente será reo del cuerpo y de la sangre del Señor.
Por tanto, examine cada uno su propia conciencia, y entonces coma del pan y beba del cáliz. Porque el que come y bebe sin considerar que se trata del cuerpo del Señor, come y bebe su propia condenación. Por eso muchos de vosotros estáis enfermos y débiles, y otros han muerto. Si nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos castigados. Y si el Señor nos castiga, es para corregirnos y para que no seamos condenados con el mundo.

(1Cor 11,23-32).
ORACIÓN

Bendito seas tú, Señor, Dios de Israel, nuestro padre, desde la eternidad y para siempre. Tuya es, Señor, la grandeza, el poder, el honor, la majestad y la gloria, pues todo cuanto hay en el cielo y en la tierra es tuyo. Tuyo, Señor, es el reino, porque te alzas soberanamente sobre todo. La riqueza y la gloria te preceden, tú eres el dueño de todo, en tu mano está la fuerza y el poder, en tu mano encuentran estabilidad y grandeza todas las cosas.
Ahora, Dios nuestro, te damos gracias y alabamos tu glorioso nombre. ¿Quién soy yo y quién es mi pueblo para que podamos ofrecerte tantas cosas? Pues todo viene de ti y tuyo es lo que te hemos dado. Ante ti somos extranjeros y emigrantes, como lo fueron todos nuestros padres. Nuestros días sobre la tierra pasan como sombra en la cual no hay esperanza. Señor, Dios nuestro, todo esto que hemos reunido para construir un templo a tu santo nombre es tuyo y a ti te pertenece. Yo sé, Dios mío, que tú sondeas los corazones y amas la rectitud; con rectitud de corazón he hecho yo mis ofrendas, y ahora veo con gozo al pueblo aquí presente comprometerse voluntariamente contigo. Señor, Dios de Abrahán, Isaac e Israel, nuestros padres, conserva para siempre en tu pueblo estos sentimientos y disposiciones y orienta sus corazones hacia ti. Concede a mi hijo Salomón un corazón perfecto para que guarde tus mandamientos, tus preceptos y tus leyes, para que los ponga en práctica y construya el templo que yo te he preparado.

(1Crón 29,10ss).

279

Día XXVIII

MÉtodOS para LEER LA BIBLIA

LAS CARTAS DE SAN JUAN

Iª carta de san Juan. La primera carta parece escrita como presentación del cuarto Evangelio, del que puede considerarse un compendio; de ahí que no se dirija a iglesias particulares, sino a toda la Iglesia. Fue escrita, pues, en Éfeso y se publicó como presentación del Evangelio. No obstante, está destinada de manera especial a las iglesias de Asia Menor, donde había surgido, del encuentro de los judaizantes con los filósofos, el gnosticismo, que humillaba la dignidad del Salvador por considerar que su unión con Dios era moral y pasajera, y negaba la unión hipostática porque Dios no podía unirse a la carne, mala por su propia naturaleza por provenir del principio del mal. Negaba por tanto la redención, diciendo que el hombre no necesitaba ser redimido sino instruido, y para eso bastaba la gnosis (conocimiento y entendimiento de los misterios).

Esos son los errores que san Juan combate con esta carta, en la que se afirma que Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre, mediador, víctima, fuente de gracia y de perdón.

280

IIª Carta de san juan. Aunque en esta carta no figura el nombre de san Juan y muchas iglesias antiguas no la conocían debido a su brevedad, es suya indudablemente por el estilo inimitable y la doctrina, que le distinguen de los demás. El «presbítero» que escribe no puede ser sino el «presbítero» de Éfeso, que sobrevivió a los demás apóstoles y fue considerado inmortal. | El apóstol del amor condena con energía a los herejes y los separa de la Iglesia.

La carta está dirigida «a la señora elegida» y a sus hijos. No sabemos si el personaje es una mujer o una iglesia. Felicita a la elegida por la virtud de sus hijos, les exhorta a crecer en la fe, en el amor y en el celo, a evitar a los herejes, y promete una visita.

La carta parece haberse escrito en Éfeso, probablemente en los últimos años de la vida de san Juan, hacia el año 100.

IIIª carta de san juan. Se puede decir de ella lo que hemos dicho de la segunda. Como en ésta, no aparece el nombre de Juan, sino el de «presbítero». Fue escrita en Éfeso en los últimos años del siglo I, se refiere a los mismos herejes y es un precioso ejemplo de la correspondencia privada del longevo apóstol.

Esta tercera carta es más personal que la segunda porque quiere elogiar a Gayo (cristiano rico y celoso) por la hospitalidad que había dado a los predicadores evangélicos, le pone en guardia contra un cierto Diotrefes y le recomienda a un cierto Demetrio.

REFLEXIÓN XXVIII

Métodos para leer la Biblia

«Qué dulce a mi paladar es tu promesa:
mucho más que la miel para mi boca»
(Sal 118/119,103)

La Biblia es la palabra de Dios y ésta el alimento del alma. Para que el alimento sea benéfico debe ser tomado de forma adecuada.

Lo mismo cabe decir de la Biblia. Contiene tesoros inestimables y extraordinarios de verdades vivas y capaces de producir los efectos más admirables.
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En la Reflexión XX 
 hemos visto las disposiciones necesarias para leer la santa Biblia, pero no son suficientes para leerla con provecho. Es necesario que sigamos un orden al leer los 72 libros que la componen.

Muchos son los métodos para leer la Biblia. Aludimos a los tres más importantes. La Biblia puede ser leída en orden teológico, familiar o litúrgico.

* * *

1. Orden teológico. Consiste en leer los varios libros de la Biblia según el orden presentado por el concilio de Trento, es decir, comenzando por el Génesis, el Levítico, el Éxodo, etc., y terminar con el Apocalipsis, tal como generalmente aparecen impresos en las ediciones de las biblias católicas.

* * *

Este método se aconseja a la gente de cultura media, entre los que se encuentran todos los estudiosos y los que quieren formarse en una verdadera cultura. Se podría prescindir del Cantar de los Cantares, que algunos dicen que conviene dejar para una edad más madura.

Siguiendo este orden, si se dedica un cuarto de hora al día, en dos años se podría leer toda la Biblia que tenga un número normal de notas.

* * *
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2. Orden familiar. Es el orden aconsejado por muchos autores de ascética. Es el método preferido y recomendado por Audisio,
 conocido autor de oratoria sagrada. Consiste en leer primeramente todos los libros del Nuevo Testamento, porque «teniendo en el Nuevo Testamento, como dice el autor citado, el desarrollo y cumplimiento todas las sombras, todas las profecías, todo | el sacerdocio y todas las leyes del Antiguo, del Evangelio de Jesucristo debe desprenderse una luz capaz de disipar las tinieblas que envuelven las Escrituras de los videntes de Judá, del mismo modo que la luz proveniente del rostro transfigurado de Cristo en el Tabor hacía que aparecieran resplandecientes los rostros de Moisés y de Elías».

Y entre los libros del Nuevo Testamento aconseja leer en primer lugar los históricos, por ser más fáciles y aptos para preparar la mentalidad bíblica, siguiendo con los didácticos y terminando con los proféticos, que son los más difíciles.

Este método es muy adecuado y útil.

Muy poco entendería de las profecías de Isaías quien antes no hubiera leído los cuatro Evangelios. En cambio, quien lee el Evangelio y luego los profetas, encuentra en ellos bellezas admirables, porque se puede decir que cada una de sus palabras y frases encierran un significado místico y tienen alguna relación con los libros del Nuevo Testamento.

En práctica, pues, léanse primero los libros históricos del Nuevo Testamento: los cuatro Evangelios y los Hechos de los Apóstoles.
Seguidamente, los libros didácticos, es decir, todas las Cartas de los apóstoles: san Pablo, san Pedro, san Juan, Santiago y san Judas.
Y por fin los libros proféticos: el Apocalipsis.

A continuación los libros históricos del Antiguo Testamento: Génesis, Éxodo, Levítico, Deuteronomio, Josué, Jueces y Rut; los cuatro libros de los Reyes y los dos de los Paralipómenos; Esdras, Nehemías, Tobías, Judit y Ester, y los dos libros de los Macabeos.

Los libros didácticos o sapienciales: Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los Cantares, Sabiduría y Eclesiástico.

Y los libros proféticos: Profetas mayores: Isaías, Jeremías, Lamentaciones de Jeremías, Baruc, Ezequiel y Daniel, y los doce profetas menores.
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* * *

3. Orden litúrgico, es el establecido por la Iglesia y que todos los sacerdotes deben seguir.

Nuestra Iglesia, maestra infalible y sabia, ha dispuesto que los sacerdotes lean poco a poco cada día, en la santa Misa y en el Breviario, los textos principales de la Biblia. Y todos los sacerdotes están obligados, bajo pena de pecado, a leerlos, hasta el punto de que quien conscientemente no lo hace puede cometer pecado grave.

Vemos pues la necesidad de la lectura de la Biblia y el gran interés que tiene la Iglesia en que las almas de sus sacerdotes se alimenten en una mesa tan bien surtida del amor y la sabiduría de Dios. La Iglesia es consciente de que nadie puede ser buen pastor de almas si no lee la Biblia. ¿Cómo podría enseñar quien no sabe? ¿Cómo podría un pastor de almas conducir a sus ovejas a pastos saludables si no los conoce?

Por eso en los primeros tiempos de la Iglesia era necesario que los sacerdotes, antes de ser ordenados, supieran el Salterio entero de memoria y conocieran debidamente los demás libros de la Biblia. Quien no sabía la Biblia no podía ser ordenado.

Y los demás fieles, ¿qué deben hacer? Seguir fielmente a su pastor, a su capitán, convencidos de que así avanzarán por el buen camino y tendrán todo lo que su alma desea.

En práctica, no podemos descender a detalles y decir cuáles son los textos que hay que leer diariamente. Contentémonos con decir alguna cosa en general.
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Los domingos que preceden al Adviento, es decir, en el mes de noviembre, la Iglesia establece que se lea a los profetas: Ezequiel, Daniel, Oseas, | Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Naum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías. Una vez comenzado el Adviento, se lee al profeta Isaías, que hizo las mayores y más numerosas profecías sobre el Mesías.

Después de Navidad y Epifanía se leen las cartas de san Pablo a los Romanos, a los Corintios, a los Gálatas, a los Efesios, a los Filipenses, a los Colosenses, a los Tesalonicenses, a Timoteo, a Tito, a Filemón y a los Hebreos. Y así termina el tiempo de Navidad.

Con el domingo de Septuagésima comienza el tiempo de la penitencia 
 y la Iglesia quiere que leamos el libro del Génesis, que narra el pecado de Adán y Eva y su castigo.

Viene después el tiempo de Pasión, durante el cual se leen las lamentaciones del profeta Jeremías.

Después de Pascua la Iglesia propone la lectura del Apocalipsis, en el que se describen los triunfos del Cordero inmaculado. A continuación las cartas de los apóstoles Santiago, san Pedro, san Juan y san Judas.

Sigue la larga serie de los domingos después de Pentecostés, que representan la vida de la Iglesia. Aquí se intercalan los libros históricos y sapienciales. En el mes de julio, los cuatro libros de los Reyes. En agosto, los cuatro sapienciales: Proverbios, Eclesiastés, Sabiduría y Eclesiástico. En septiembre, los libros históricos más fáciles: Job, Tobías, Judit y Ester, y en octubre los libros de los Macabeos.

* * *

Es verdad que la Biblia puede ser leída en cualquier orden. Por ejemplo, se la puede abrir en cualquier página y leer el texto que aparezca a la vista. San Alfonso usaba mucho esta fórmula y dijo que para él era muy eficaz.
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Pero el método más útil y adecuado es | sin duda el señalado por la Iglesia, o sea, el litúrgico. Y quienes lo siguen hacen sin duda importantes progresos en el camino de la santidad y del conocimiento. «Qui sequitur me non ambulat in tenebris» (Gv 8,12).

Ejemplo. Dante Alighieri. El nombre de Dante está íntimamen​te relacionado con su obra principal, la inmortal «Comedia», a la que la admiración de la posteridad añadió el calificativo de «Divina».

Esta obra es un testimonio de la veneración que se tributaba a la sagrada Biblia en el Medioevo y de manera especial del estudio de que era objeto por parte de su autor.

Es evidente que Dante Alighieri estaba muy familiarizado con la sagrada Escritura, pues la cita con frecuencia, embellece su poema con ejemplos bíblicos del Antiguo y del Nuevo Testamento, saca sus imágenes grandiosas del paraíso terrenal, en gran parte de las visiones apocalípticas de san Juan y de Ezequiel.

Y sobre la sagrada Escritura nos dejó algunos versos que se han hecho célebres y que todavía hoy siguen citándose.

Hablando de su interpretación, exhorta a los cristianos a someterse a la enseñanza y la guía de la Iglesia:

Tenéis el Nuevo y el Viejo Testamento,

y el pastor de la Iglesia es vuestro guía:

esto basta para vuestro salvamento.

Y hablando de los herejes dice:


...y cuantos necios

fueron igual que espadas con las Escrituras,

cuyos rasgos derechos retorcieron.

Si el poema de Dante Alighieri, seis siglos después de haber sido escrito, sigue coronado con una aureola luminosa y a la cabeza de los libros de texto de las universidades católicas, se debe a que contiene, bajo elegantes formas poéticas, las verdades más sublimes del santo Evangelio y de la teología católica.

Florecilla. Recitar la coronita a san Pablo que figura al final del libro.
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CÁNTICO A DIOS CREADOR [#]

Pueblos todos, batid palmas,

aclamad al Señor con gritos de alegría,

porque el Señor, el altísimo, es terrible,

un gran rey sobre toda la tierra.

Él somete a nuestro yugo las naciones

y pone a los pueblos bajo nuestros pies;

escoge para nosotros nuestra herencia,

orgullo de Jacob, su preferido.

Dios sube entre aclamaciones,

el Señor, al son de trompetas.

Cantad a Dios, cantad;

cantad a nuestro rey, cantad;

porque el rey de toda la tierra es Dios,

cantadle un buen cántico.

Dios reina sobre las naciones,

Dios se sienta en su trono sacrosanto.

Los jefes de los pueblos se han reunido

con el pueblo del Dios de Abrahán;

pues de Dios son los escudos de la tierra

y él está por encima de todo.
(Sal 46/47,2-10).
LECTURA

Eficacia de la oración perseverante

Jesús estaba orando en cierto lugar. Cuando acabó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos». Él les dijo: «Cuando oréis decid: Padre, santificado sea tu nombre; venga tu reino; danos cada día nuestro pan cotidiano; perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en la tentación».

Y les dijo: «Suponed que uno de vosotros tiene un amigo que acude a él a medianoche y le dice: “Amigo, préstame tres panes, pues un amigo mío ha venido de viaje a mi casa y no tengo qué darle”; y que él le responde desde dentro: “No me molestes; la puerta está cerrada, y yo y mis hijos acostados; no puedo levantarme a dártelos”. Yo os aseguro que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos para que deje de molestarle se levantará y le dará todo lo que necesite.

Pues bien, yo os digo: Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá. Porque el que pide recibe; | el que busca encuentra, y al que llama se le abre. ¿Qué padre de entre vosotros, si su hijo le pide un pan, le dará una piedra? Y si le pide un pez, ¿le dará en lugar de un pez una serpiente? O si le pide un huevo, ¿le dará un escorpión? Pues si vosotros, que sois malos, sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, ¿cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a quienes se lo piden?».
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(Lc 11,1-13).

ORACIÓN

Por el pueblo elegido

¡Acuérdate, Señor, de lo que nos ha sobrevenido,

mira y considera nuestra afrenta!

Nuestra heredad ha pasado a extranjeros,

nuestras casas a extraños.

Huérfanos, sin padre hemos quedado;

son nuestras madres como viudas.

A precio de plata bebemos nuestra agua,

tenemos que pagar nuestra leña.

Nuestros padres pecaron, ya no existen,

y nosotros cargamos con sus iniquidades.

Esclavos mandan en nosotros

y nadie nos libra de su mano.

Arriesgando la vida nos buscamos el pan,

ante la espada del desierto.

Nuestra piel abrasa como un horno,

por el ardor del hambre.

Se ha acabado la alegría de nuestro corazón,

en duelo se ha convertido nuestra danza.

Ha caído de nuestra cabeza la corona.

¡Ay de nosotros, que hemos pecado!

Por eso ha enfermado nuestro corazón,

y nuestros ojos se oscurecen:
por el monte Sión, que está desolado,

y en el que merodean los chacales.

Mas tú, Señor, por siempre permaneces;

tu trono, de generación en generación.

¿Por qué nos vas a olvidar para siempre,

por qué abandonarnos por tanto tiempo?

¡Reclámanos a ti, Señor, y volveremos;

renueva nuestros días como antaño,

si no nos has rechazado del todo,

si no estás irritado contra nosotros sin medida!
(Lam 5,1ss).
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Día XXIX

La BibLIA ES LA VIDA
pARA EL APOSTOLADO DE LA PRENSA

SAN JUDAS

San Judas, que nada tiene que ver con Judas Iscariote,
 se apellidaba Tadeo, que significa alabanza, confesión. En el texto griego de san Mateo se le llama también Lebeo, que significa hombre ingenioso e inteligente.

Era hermano de Santiago el Menor, de san Simeón de Jerusalén y de un tercero llamado José, todos ellos hijos de Cleofás y de María, hermana de la santísima Virgen.

Su Maestro divino le amaba especialmente, más que por vínculos de la sangre, porque Judas despreciaba el mundo y era muy resuelto y ardoroso. No se sabe ni cuándo ni cómo se hizo discípulo de Jesús. El Evangelio no dice nada de él hasta el momento en que aparece citado entre los apóstoles.

Después de la Ascensión y la venida del Espíritu Santo, Judas se unió a los demás apóstoles para difundir la doctrina que traía la salvación a los hombres.

Parece que predicó en Judea, en Samaría, en Idumea, en Siria y especialmente en Mesopotamia. Volvió a Jerusalén en el 62, después del martirio de Santiago, hermano suyo, y asistió a la elección de san Simeón como obispo de esta ciudad.

No sabemos nada del lugar y la fecha de su muerte. Su fiesta se celebra el 28 de octubre.

San Judas nos dejó una carta.
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LA CARTA DE SAN JUDAS

Esta carta recuerda mucho la segunda de san Pedro. No sabemos cuál de ellas apareció antes, pero lo cierto es que son casi contemporáneas y que la semejanza se debe al tiempo y a la finalidad, casi igual. La de san Judas, con menos repeticiones, es más ordenada y tiene mejor estilo.

Ataca con fuerza a los soberbios y los lujuriosos falsos doctores, a quienes amenaza con los castigos más severos, mientras que exhorta a los cristianos a mantenerse firmes en la fe y a cumplir sus deberes.

Esta carta parece escrita a los judeo-cristianos de la diáspora hacia el año 65.

REFLEXIÓN XXIX

La Biblia es la vida para el apostolado de la prensa 

«Según tu amor dame la vida,
y yo guardaré los decretos de tu boca»
(Sal 118/119,88)

La reflexión de hoy se relaciona con las de los días 9 y 19,
 pues se trata de continuar el mismo tema: la Biblia y el apostolado de la prensa.
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a) El motivo que movió a Dios a regalar a los hombres el don inestimable de la sagrada Escritura fue el amor. Dios, en efecto, es llamado: El que | ama cuanto existe, «Deus qui amas animas» (Sab 11,27). Lo mismo hay que decir del apóstol de la prensa. El motivo que le mueve a actuar es el amor: «Amor me impele, y es el que me hace hablar».

El amor es una llama sagrada en el pecho del apóstol. Dios es el fuego mismo: «Ignis, charitas». Cuando la llama es muy viva se extiende, y el calor calienta por su misma naturaleza, de igual modo que el bien tiende a comunicarse, «bonum est diffusivum sui».

Los santos persiguen el paraíso, pero no sólo para ellos. San Pablo decía: «Gaudium meum et corona mea» (1Tes 2,20).
 Y para llegar al mayor número de almas, el apóstol de la prensa se sube al púlpito más alto: «Clama, ne cesses, quasi tuba exalta vocem tuam: Clama a voz en grito sin reparo, alza la voz como la corneta» (Is 58,1).

* * *
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b) La eficacia del apostolado de la prensa es semejante a la de la sagrada Escritura, porque contiene una fuerza interior realmente divina. Leyendo las Escrituras divinas, los Padres y los Doctores de la Iglesia obtenían luces y estímulos para santificarse y trabajar por la salvación de las almas; leyendo las Escrituras divinas san Agustín, san Ignacio, san Antonio abad, san Benito y san Francisco de Asís propusieron un nuevo estilo de vida que no sólo consistía en la observancia de los mandamientos, sino que se elevaba a los consejos evangélicos y a la más alta perfección. Todos los santos y todos los hombres sacan de la lectura de la | Biblia las virtudes de la fortaleza, la justicia, la prudencia y el amor al prójimo, porque en ella están contenidas las virtudes divinas y es un sacramental.

Y esas mismas virtudes se encuentran en el apostolado de la prensa: 1) por lo que contiene, es decir, la verdad de Dios o Dios-Verdad; 2) por su fin, que consiste en sanar la mente y elevar la voluntad y el corazón a los bienes eternos; 3) por su origen e institución.

El apostolado tiene siempre esa virtud, y lo tiene especialmente cuando reproduce, comenta o aplica la Biblia. Todas las virtudes de los sacramentos, de los sacramentales y de las oraciones proceden del sacrificio de la Misa, es decir, del Calvario, y cuanto más sacan de esta fuente divina, más eficacia tienen.
*
Igualmente, todo el apostolado de la prensa, periódicos y libros, tiene eficacia en virtud de la Biblia, de la predicación de Jesús, del Evangelio, y esa eficacia es tanto mayor cuanto más refleja el Evangelio, más se acerca a él, más lo defiende y lo aplica.

c) Los escritores sagrados no se apoyan en sí mismos, sino en Dios, y por eso tienen un espíritu de oración tan singular. Además buscan al Señor, es decir, la gloria divina y la paz de los hombres, de donde procede su rectitud de intención. Estos dos elementos son esenciales para ser eficaces, para que el apóstol se santifique y salve a los hombres.
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El espíritu de oración y la recta intención | son las condiciones de la gracia divina, y se pueden traducir así: Yo cuento con Dios, yo busco a Dios. En esto consiste la justicia, la verdad y el orden, que implican el reconocimiento de lo que es Dios y de lo que es el hombre. Filosofía y teología, ascética y experiencia, la Iglesia y los concilios, todo concuerda en la proclamación de estos principios. Pero además de la dimensión teórica, es necesario que se quiera y se sienta en conformidad con la fe. La oración debe preceder, acompañar y seguir al apostolado, y la recta intención debe ser el móvil que determine a escribir, a imprimir y a difundir.

* * *

La difusión del santo Evangelio en particular y de la Biblia en general debe ser siempre la labor esencial del apostolado de la prensa.

El apostolado de la prensa que realice bien esta tarea estará cumpliendo ya lo más esencial de este ministerio. Todo lo demás por sí mismo, sin la Biblia, no será suficiente, porque la obra de la Biblia es necesaria e insustituible.

La tarea consiste en procurar que en cada familia el Evangelio ocupe un lugar de honor, que el cabeza de familia lo lea a la familia reunida, que se explique de manera correcta y con la guía de un buen comentario aprobado por la Iglesia.

Hay que conseguir que el Evangelio se lea en la escuela. Dios es el mejor educador, y Jesucristo el auténtico Maestro por naturaleza, por misión y por vocación. El alma del niño, en su inocencia y sencillez, es la más apta para recibir estas divinas enseñanzas: «Revelasti ea parvulis» (Lc 10,21).

Hay que conseguir que se lea en todas las escuelas, desde la elemental hasta la universidad. Es inconcebible que la escuela excluya a quien es el único Maestro.
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Hay que conseguir que se lea en la iglesia. El domingo debe leerse por lo menos el Evangelio, y donde sea posible se debe explicar; debe leerse en Cuaresma, en las horas de adoración, en la oración de la noche, en las reuniones de la Acción Católica.

Hay que conseguir que se lea y medite por todos en privado, porque el recogimiento personal ayuda a ahondar debidamente en el pensamiento divino y en el corazón para luego tomar decisiones. Que lo lean especialmente los profesionales, los artistas, los gobernantes y los que tienen cargos públicos.

Ejemplo. Orígenes. Es el escritor más fecundo que ha existido en la Iglesia. Sus biógrafos nos dicen que el asombroso número de sus obras escritas llega a seis mil o más, y que las principales versan sobre la sagrada Escritura.

Muy joven 
 todavía, su padre, san Leónidas, le hacía estudiar de memoria textos de la sagrada Escritura, y tan bien la aprendió que cuando se le preguntaba sobre algún texto, lo recitaba de memoria sin olvidar una sola palabra.

Como tenía un deseo ardiente de leer la carta del Padre celestial en la lengua en que había sido escrita, se entregó afanosamente al estudio del griego, el hebreo, el sánscrito y el latín, y gracias a la fuerza y la tenacidad de su voluntad, además de suplicar la ayuda de la gracia divina, llegó a conocerlas profundamente, hasta el punto de poder más tarde redactar con ellas su obra principal, la famosa Héxapla,
 Esta obra grandiosa expone y ordena en seis columnas el texto hebreo y las versiones griegas,
 para que así, con una sola mirada, se pueda ver lo que dice tanto el texto hebreo como las versiones griegas. En la primera columna aparece el texto hebreo escrito con caracteres hebreos, en la segunda aparece también el texto hebreo, pero escrito con caracteres griegos, mientras que en la tercera, cuarta, quinta y sexta columnas se encuentra, respectivamente, la traducción 
 griega de Aquila, Símaco, los Setenta y Teodoción.
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Comentando el Evangelio de san Juan, el gran doctor dice que nadie puede entender su sentido, dedicado por entero a demostrar la divinidad de Jesucristo, si no ha acercado su cabeza, como san Juan, al pecho del divino Maestro y no le ha confiado Jesús mismo a María como Madre.

Orígenes, al igual que san Agustín, pone como medio principal para progresar en el camino de la perfección la lectura de la sagrada Escritura, y añade que para captar bien su sentido se necesita la ayuda de la santísima Virgen, que tenía un conocimiento perfectísimo de la Biblia.

El estudio de la Biblia, continúa Orígenes, nos hace conocer a Jesús y sus virtudes y nos indica los medios de practicarlas; nos hace conocer sus mandamientos y preceptos, que si los cumplimos nos llevarán con seguridad a la cima de la montaña de la perfección.

Florecilla. Recitar la oración San Pablo, apóstol de los gentiles, que se encuentra al final del libro, para que todos los llamados al apostolado de la prensa aprendan a encontrar en la Biblia la verdad, el camino y la vida.

CÁNTICO A DIOS LEGISLADOR [#]

Los cielos narran la gloria de Dios,

el firmamento pregona la obra de sus manos,

un día comunica el pregón al otro día

y una noche transmite la noticia a la otra noche.

No es un pregón, no son palabras,

no son voces que puedan escucharse,

mas su sonido se extiende por la tierra entera

y hasta el confín del mundo sus palabras.

Puso una tienda al sol allá en lo alto

y él sale como un esposo de su alcoba,

como un atleta alegre que emprende una carrera.

Sale por un lado del cielo

y tras su carrera se pone por el otro,

sin que haya nada que a su calor escape.

La ley del Señor es perfecta, portadora de vida;

el testimonio del Señor es veraz, hace sabio al sencillo;

los preceptos del Señor son justos,

reportan alegría al corazón;

los mandamientos del Señor son límpidos,

dan luz a los ojos;

el temor del Señor es puro, dura para siempre;

los decretos del Señor son la verdad misma,

todos ellos son justos;
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más preciosos que el oro, más que el oro fino,

más sabrosos que la miel,

más que el jugo de panales.

Por eso tu servidor se instruye en ellos,

en guardarlos encuentra gran provecho.

¿Quién reconoce sus propios errores?

Perdóname, Señor, mis pecados ocultos,

guarda a tu siervo del orgullo,

que el orgullo no me domine nunca;

así seré perfecto y libre de pecado.

Acoge las palabras de mi boca,

acepta los deseos de mi corazón,

Señor, roca mía, redentor mío.

(Sal 18/19).

LECTURA

Oposición entre el Evangelio y la sabiduría humana

Cristo no me mandó a bautizar, sino a evangelizar; y esto sin alardes literarios, para que no se desvirtúe la cruz de Cristo.

Porque el lenguaje de la cruz es una locura para los que se pierden; pero para nosotros, que nos salvamos, es poder de Dios. Pues dice la Escritura: Inutilizaré la sabiduría de los sabios y anularé la inteligencia de los inteligentes. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el maestro? ¿Dónde el estudioso de este mundo? ¡Dios ha convertido en tontería la sabiduría del mundo! El mundo con su propia sabiduría no reconoció a Dios en la sabiduría manifestada por Dios en sus obras. Por eso Dios ha preferido salvar a los creyentes por medio de una doctrina que parece una locura. Porque los judíos piden milagros, y los griegos buscan la sabiduría; pero nosotros anunciamos a Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura para los paganos, pero poder y sabiduría de Dios para los llamados, judíos o griegos. Pues la locura de Dios es más sabia que los hombres; y la debilidad de Dios, más fuerte que los hombres.
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Considerad si no, hermanos, vuestro grupo de llamados: no hay muchos sabios, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; Dios eligió lo que el mundo tiene por necio para humillar a los sabios; lo débil, para humillar a los fuertes; lo vil, lo despreciable, lo que es nada, para anular a los que son algo; para que nadie | presuma delante de Dios. Por él vosotros estáis en Cristo Jesús, el cual de parte de Dios se ha hecho para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención, para que, como dice la Escritura, el que quiera presumir de algo, que presuma de lo que ha hecho el Señor.
(1Cor 1,17-31).
ORACIÓN

¡Oh, si tú rasgases los cielos

y bajases haciendo estremecer

con tu presencia a las montañas,

como el fuego inflama las ramas secas,

como el fuego hace hervir el agua,

para manifestar tu nombre a tus enemigos

y hacer temblar a las naciones ante ti,

realizando maravillas inesperadas

de las que nadie jamás había sabido!

Ni oído alguno oyó, ni ojo alguno vio jamás,

fuera de ti, un Dios que hiciera tanto

con quien confía en él.
Tú sales a recibir a los que practican la justicia

y tienen en la mente tus caminos.

Te has irritado, sí, porque pecamos;

contra ti, desde antiguo, hemos sido rebeldes.

Todos nosotros éramos inmundicias,

y todas nuestras obras buenas

como un lienzo manchado.

Todos hemos caído como hojas,

y nuestras iniquidades nos barren como el viento.

No hubo nadie que invocara tu nombre,

que despertara para apoyarse en ti,

pues tú habías escondido tu rostro de nosotros

y nos habías dejado a merced de nuestras iniquidades.

Y sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre;

nosotros somos la arcilla y tú nuestro alfarero,

todos somos obra de tus manos.

No te irrites sin medida, Señor,

no recuerdes siempre nuestras culpas.

Pues, mira, tu pueblo somos todos nosotros.

Tus santas ciudades han quedado hechas un desierto;

Sión está desierta, Jerusalén es una desolación.

Nuestro templo santo y glorioso,

donde te alabaron nuestros padres,

ha sido devorado por el fuego,

y todo lo que hacía nuestras delicias está en ruinas.

¿Vas a ser insensible a todo esto, Señor,

seguirás aún callado para humillarnos sin medida?

(Is 63,19–64,11).
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Día XXX

QUIÉN Y DÓNDE
DEBE LEER LA BIBLIA

EL APOCALIPSIS

San Juan llamó Apocalipsis a este libro misterioso porque en él anuncia las vicisitudes por las que debe pasar la Iglesia hasta su triunfo final. Lo escribió en el destierro de Patmos hacia el año 95.

«El Apocalipsis es un libro cerrado, compuesto de altísimas profecías, donde son tantos los misterios cuantas las palabras, y cada palabra tiene varios sentidos» (san Jerónimo), y puesto que la mayor parte de las profecías deben verificarse al final del mundo, por ahora es una temeridad querer interpretarlas. Es mejor leerlo adorando humildemente los misterios divinos y aprovechando los tesoros de las sublimes enseñanzas que lo adornan.

Para entender este libro, que es una obra maestra de poesía, de armonía en sus símbolos, en sus números y en sus imágenes, y que también lo es de obscuridad por ser profecía, y la profecía, más que servirnos a nosotros, debe fortalecer la fe de los cristianos que vivan en los tiempos en que se verifique lo que dicen, convendrá exponer su plan según sus armoniosas divisiones.

Además del prólogo y el epílogo, tiene tres partes:

Primera parte: Aparece Cristo y encarga a Juan que escriba su mensaje a las siete Iglesias de Asia Menor. Siguen las cartas.

Segunda parte: Contiene cinco series de visiones imaginativas:

1) Siete sellos: conquista, guerra, hambre, muerte, mártires, final del mundo, incensario de oro.
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2) Siete trompetas: granizo y fuego; mar de sangre, | el astro «ajenjo», eclipses, langostas, caballería, himno celestial.

3) Siete plagas: el diablo, la bestia del mar, la bestia de la tierra, signo de los malos, signo de los buenos, alusiones al final y al juicio.

4) Siete copas: vertidas en la tierra, en el mar, en los ríos, en el sol, en el trono de la bestia, en el Éufrates.

5) Lucha entre Cristo y el demonio: exterminio de Babilonia lamentado en la tierra, festejado en el cielo, victoria de Cristo sobre la bestia, sobre el falso profeta, lucha en los siglos y victoria final contra el demonio.

Tercera parte: el juicio final, nuevos cielos y nueva tierra, la Jerusalén celestial, gloria de los santos en el paraíso.

REFLEXIÓN XXX

Quién y dónde debe leer la Biblia

«Señor, espero que me salves,
pues tu ley hace mis delicias»
(Sal 118/119,174)

Si la Biblia ha sido dirigida a todos los hombres y si todos los hombres son hijos de Dios, todos deben leerla.

Con el fin de evitar generalidades, vayamos a lo práctico y convengamos en que la Biblia debe ser leída: 1. en las familias; 2. en las escuelas; 3. en la iglesia.

* * *
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1. En las familias el Evangelio debe ocupar un lugar de honor en la casa, donde todos puedan verlo, leerlo y besarlo, de modo que cada miembro de | la familia tenga la comodidad y la oportunidad de detenerse varias veces al día con el Maestro divino, mantener los oídos atentos y oír su voz.

Es un acto muy grato a Jesús Maestro. Recordemos cómo respondió a Marta, hermana de María y de Lázaro. «Camino adelante, llegó Jesús a una aldea; y una mujer, de nombre Marta, le recibió en su casa. Marta tenía una hermana llamada María, la cual, sentada a los pies del Señor, escuchaba sus palabras. Marta, que se afanaba en los muchos quehaceres, se paró y dijo: “Señor, ¿te parece bien que mi hermana me deje sola en las faenas? Di que me ayude”. El Señor le contestó: “Marta, Marta, tú te preocupas y te apuras por muchas cosas, y sólo es necesaria una. María ha escogido la parte mejor, y nadie se la quitará”». Postrémonos también nosotros varias veces al día a los pies del divino Maestro y digámosle con humildad que nos haga oír su voz de verdad y de vida.

¡Cuánto mejorarían las familias si leyeran cotidianamente el santo Evangelio! Tendrían como referencia exclusiva a Jesucristo y no dejaría de irles todo bien en lo espiritual y lo material.
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La lectura de la Biblia debe hacerla preferiblemente el padre de familia para que todos los miembros de la misma escuchen con respeto y reverencia. También es aconsejable que la haga un niño bueno e inocente. Para que las cosas divinas produzcan en las almas un fruto duradero, es indispensable hacer, antes o después de la lectura, una breve oración, y mejor aún recitarla todos a la vez. Terminada la lectura, el padre de familia, o alguien con prestigio, dirá algunas palabras como comentario que estimule | a todos a hacer un propósito práctico para el día.

En las familias que practican lo que acabamos de decir se encuentra realmente Jesucristo y ellas no «ambulant in tenebris», no caminarán en la obscuridad, porque tienen en medio de ellas la luz, Jesús, que se proclamó a sí mismo «lux mundi», la luz del mundo.

Felices las familias que leen la Biblia, porque pertenecen a Jesús.

* * *

2. En las escuelas. También en las escuelas debe leerse la Biblia, y de manera especial en ellas, pues si hay un lugar donde es necesaria la presencia de Jesús Maestro, es justamente la escuela. Jesucristo es educador por esencia, él es el Maestro principal de la humanidad: «Unus est magister vester»,
 Jesucristo. San Pablo reprendía a los corintios porque unos presumían de tener por maestro a Pablo, otros a Cefas y otros a Apolo, diciéndoles que uno solo era su maestro, Jesucristo.

El único en el mundo digno de ser proclamado maestro y de ser elevado a la dignidad de educador de la juventud es Jesucristo. ¿Quién tiene más potestad que Él para enseñar? ¿Quién como Él conoce el corazón y la mente de los alumnos y puede satisfacerles plenamente? Nadie, nadie ama como Jesús a los niños ni sabe atraerles y educarles como él.

¡Que Jesús vuelva a todas las cátedras de nuestras escuelas y atraiga hacia sí a todos los niños para formarles según su corazón amorosísimo! Tú lo dijiste: «Dejad que los niños se acerquen a mí» (Mc 10,14). Pues bien, atráelos a todos y santifícalos a todos.
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Desgraciadamente, Jesús Maestro ha sido alejado de muchas cátedras para ser suplantado por los hijos de las tinieblas. Esas escuelas han dejado de ser templos, como dice Tommaseo,
 para convertirse en madrigueras. Pidamos a Dios que vuelva Jesucristo a todas las escuelas y que su verdad resplandezca en las mentes de todos los niños.

Que vuelva a todas las escuelas la hermosa costumbre de leer antes de las lecciones el santo Evangelio y que se le estudie. Que el Señor haga venir pronto el día en que lleguen a manos de todos los niños libros escolares, antologías, etc., inspirados en el santo Evangelio.

* * *

3. En la iglesia. Aquí no nos encontramos solamente ante un simple consejo de leer el Evangelio, sino ante el precepto explícito de la Iglesia que ordena que el sacerdote debe leerlo en alta voz en la Misa y todos los fieles escucharlo de pie con la máxima reverencia.

Está establecido que en las Misas solemnes se le inciense y cante con la máxima solemnidad entre dos cirios encendidos.

La Iglesia establece también que los párrocos deben explicar el santo Evangelio los domingos en la Misa a la que acude el mayor número de fieles.

Actualmente se recomienda a los párrocos que expliquen todos los días brevemente el santo Evangelio, especialmente en tiempo de Cuaresma. Suele hacerse ya en muchas iglesias de Piamonte, Véneto y Emilia. Pidamos en nuestras oraciones que esta costumbre, tan saludable para las almas, se extienda a todas las parroquias de Italia.
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Según la “Imitación de Cristo”, son dos los manjares que la Iglesia debe facilitar a las almas: la Eucaristía | y la Biblia.
 Alimentémonos con los dos para que nuestra alma sienta saciadas todas sus facultades: inteligencia, sentimiento y voluntad.
*
Pidamos que la lectura de la Biblia se universalice y propongamos hacer todo lo posible para que entre en todas las familias y sea leída, meditada y vivida. Felices nosotros si en el momento de la muerte podemos decir que hemos anunciado la Buena Nueva y que hemos proclamado la paz, porque podremos esperar justamente el premio y la corona de los evangelistas.

Ejemplo. San Epifanio. Es otro fecundísimo escritor de los primeros siglos de la Iglesia, un apasionado de la santa Biblia. Muy joven todavía, manifestó una gran inclinación al estudio, por lo que sus piadosos padres le enviaron a estudiar. La lectura de la Biblia constituía sus delicias y era el alimento intelectual preferido. Deseando comprender cada vez mejor la sagrada Escritura en su genuinidad, se entregó al estudio de las lenguas en las que había sido escrita. Sus biógrafos afirman que todavía no tenía veinte años cuando dominaba perfectamente el griego, el hebreo, el copto, el siríaco y el latín. Fue a Egipto para visitar a los monjes eremitas y de tal manera se enamoró de aquella vida que inmediatamente decidió fundar un monasterio. Fue monje y padre de monjes, pero no por eso descuidó el ejercicio de la lectura sagrada y la tarea de escribir.
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Dirigió fervorosas invitaciones a los monjes que vivían bajo sus sabias normas para que leyeran la Biblia. No dejaba pasar ninguna oportunidad para recomendarles e inculcarles su lectura y estudio, en lo que les precedía con el ejemplo. Metafrastes, uno de sus biógrafos, dice que | vivía como un religioso perfecto: solícito, prudente en el modo de gobernar a los monjes, sin olvidar la menor de las reglas comunes, pasaba el día entero estudiando la sagrada Escritura, cumpliendo los demás deberes y dedicando buena parte de la noche al ejercicio de la oración.

En el 367 fue elegido obispo Chipre y, por más ocupado que estuviera en la defensa de su rebaño contra los numerosos lobos rapaces que se habían infiltrado entre sus ovejas y trataban de hacer estragos, nunca dejaba su Biblia, de donde obtenía fuerza y capacidad resolutivas, así como los argumentos más sólidos e irrefutables para combatir a los herejes, y lo consiguió. San Epifanio propinó un golpe moral a las posiciones de los origenistas. Defendió magníficamente contra los que la negaban la virginidad de la santísima Virgen antes del parto, en el parto y después del parto, diciendo que María es la verdadera Madre de Dios.

San Epifanio no se contentó solamente con estudiar y comentar la sagrada Escritura; también hizo estudios arqueológicos y bíblicos que aún hoy son de gran utilidad para los comentaristas de la Biblia.

La Iglesia celebra la fiesta de este insigne doctor el 12 de mayo.

Florecilla. Recitaré el «Te Deum» como acción de gracias a Dios por habernos dado la Biblia.

CÁNTICO DE DAVID [#]

Dichosa la nación que tiene al Señor por Dios,

el pueblo que él se escogió por heredad.

El Señor se asoma desde el cielo

y contempla a todos los humanos;

desde el lugar de su morada observa

a todos los habitantes de la tierra;

él formó el corazón de cada uno

y vigila todo lo que hacen.

El rey no vence por un gran ejército,

ni se salva el héroe por su gran valor;

vana cosa es un caballo para la victoria;

a pesar de su fuerza, no puede salvar.

Pero el Señor se cuida de sus fieles,

de los que confían en su misericordia,
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para librarlos de la muerte

y sostenerlos en tiempos de hambre.

Nosotros esperamos al Señor,

él es nuestro auxilio y nuestro escudo;

en él se goza nuestro corazón,

en su nombre santo confiamos.

Que tu amor, Señor, venga sobre nosotros,

como lo esperamos de ti.

(Sal 32/33,12-22).

LECTURA

Jesús envía a sus discípulos a predicar el Evangelio al mundo entero

Los once discípulos fueron a Galilea, al monte que Jesús había señalado, y, al verle, le adoraron. Algunos habían dudado hasta entonces. Jesús se acercó y les dijo: «Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos míos en todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. El que crea y sea bautizado se salvará, pero el que no crea se condenará.
A los que crean les acompañarán estos prodigios: en mi nombre echarán los demonios; hablarán lenguas nuevas; agarrarán las serpientes y, aunque beban veneno, no les hará daño; pondrán sus manos sobre los enfermos y les curarán. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo».

[Mt 28,16-20; Mc 16,16-18].

ORACIÓN

Oh Dios, tú eres mi Dios;

desde el amanecer ya te estoy buscando,

mi alma tiene sed de ti,

en pos de ti mi ser entero desfallece

cual tierra de secano árida y falta de agua.

Así en el santuario te contemplo

para ver tu gloria y tu poder.

Tu amor vale más que la vida,

mis labios te alabarán;

toda mi vida te bendeciré,

en tu nombre levantaré mis manos;
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me saciaré como en banquete espléndido,

mi boca te alabará con labios jubilosos.

Cuando estoy en la cama pienso en ti,

en ti medito en los insomnios de la noche,

porque tú eres mi auxilio

y a la sombra de tus alas me recreo;

me abrazo a ti con toda el alma,

y tu diestra me sostiene.

Pero aquellos que sin razón buscan mi vida

caerán en lo profundo de la tierra;

serán pasados al filo de la espada,

serán presa de chacales.

El rey en Dios se gozará,

los que juran por él se gloriarán,

mientras que los mentirosos tendrán la boca bien cerrada.

(Sal 62/63,2-12).
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culto a la saGRADA Escritura

Consideramos 
 útil para las almas transcribir aquí un precioso capítulo del libro “El apostolado de la edición” del Primer Maestro, P. Santiago Alberione, titulado

Culto a la sagrada Escritura

Al Evangelio, y a la Biblia en general,
debe darse un culto relativo de latría:
con la mente - con la voluntad - con el corazón

Con la mente

El culto de latría es el culto supremo, también llamado adoración, dirigido a Dios. Si es dirigido directamente al Señor se llama absoluto, mientras que si pasa a través de un objeto que le representa es relativo.
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La sagrada Escritura representa a la santísima Trinidad mejor que un cuadro o una escultura, y el santo Evangelio representa a la Persona adorable de Jesucristo mejor que una pintura o un crucifijo de cualquier materia sensible. Culto | pues de adoración, y por tanto de latría, pero relativo.

Es doctrina de fe definida por el concilio Constantinopolitano IV (VIII ecuménico).

El concilio II de Nicea, VII ecuménico (7ª ses., 13 oct. 787), citando el Símbolo y los seis precedentes concilios ecuménicos, decreta: «Definimos con toda exactitud y cuidado que de modo semejante a la imagen de la hermosa y vivificante cruz han de exponerse las sagradas y santas imágenes, tanto las pintadas como las de mosaico y de otra materia conveniente, en las santas iglesias de Dios, en los sagrados vasos y ornamentos, en las paredes y en los cuadros, en las casas y en los caminos, las de nuestro Señor y Dios y Salvador Jesucristo, de la Inmaculada Señora nuestra y santa Madre de Dios, de los ángeles y de todos los varones y santos venerables.

Por dichas imágenes quien las contempla se eleva a pensar en el original y a imitarlo. Por tanto es lícito prestarles, según el uso inmemorial, una cierta veneración con el beso, el saludo, la incensación, las luces, la inclinación y postración ((, proskúnesin), como se hace ante la imagen de la cruz, los Evangelios y otros objetos sagrados, aunque no ciertamente con la adoración propiamente dicha (latría), que concierne sólo a la naturaleza divina. A la imagen le incumbe sólo la veneración relativa, sabiendo que el honor a ella rendido pasa al original, es decir a la persona allí representada».

Aquí hay ya un culto y un testimonio de que este culto refleja una costumbre antigua.
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Y el concilio Constantinopolitano IV, VIII ecuménico (869-870),
 dice en el canon III: «Decretamos que la sagrada imagen de nuestro Señor Jesucristo, liberador y salvador de todos, sea adorada con honor al igual del libro de los sagrados Evangelios. Porque así como por el sentido de las sílabas que en el libro se ponen, todos conseguiremos | la salvación; así por la operación de los colores de la imagen, todos, sabios e ignorantes, percibirán la utilidad de lo que está delante, pues lo que predica y recomienda el lenguaje con sus sílabas, eso mismo predica y recomienda la obra que consta de colores; y es digno que, según la conveniencia de la razón y la antiquísima tradición, puesto que el honor se refiere a los originales mismos, también derivadamente se honren y adoren las imágenes, del mismo modo que el sagrado libro de los santos Evangelios, y la figura de la preciosa cruz.

Si alguno, pues, no adora la imagen de Cristo Salvador, no vea su forma cuando venga a ser glorificado en la gloria paterna y a glorificar a sus santos (2Tes 1,10), sino sea ajeno a su comunión y claridad. Y los que así no sienten, sean anatema del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo».

Aquí se encuentra el culto de adoración y se reconoce una tradición muy antigua.

Sagrada Escritura: Dios hizo depositar las tablas de la Ley en el arca santa, donde estaba también el maná. En efecto, Moisés dice: «Yo bajé del monte, coloqué las tablas en el arca que había hecho, y allí quedaron depositadas, como el Señor me había ordenado» (Dt 10,5).

El libro de la Ley estaba situado al lado del arca, en el Santo de los Santos, como se infiere de la orden dada por Moisés a los sacerdotes: «Tomad este libro de la Ley y ponedlo al lado del arca de la alianza del Señor, vuestro Dios; que esté allí como testimonio contra ti» (Dt 31,26).
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Como se deduce de los textos citados, ya en el Antiguo Testamento Dios une en el honor y en el culto el maná, figura de la Eucaristía, Cristo-Vida, con las tablas y el libro de la Ley, parte de la Biblia y figura del Evangelio, Cristo-Verdad. Y si Dios dispone así con las figuras, tanto más debía hacerlo con la realidad. El libro de los Evangelios se puede pues honrar con igual culto que el tributado a Cristo.

Tradición: Los cánones de los citados concilios, el II de Nicea y el IV de Constantinopla, aluden el uno a la tradición antigua y el otro a una tradición antiquísima. Más aún, en ellos el culto dado al Evangelio está tomado como motivo para confirmar el culto a las imágenes del Salvador, signo evidente de que ya existía. Además, el concilio de Constantinopla, en el canon I contra Focio dice: «Queriendo caminar sin tropiezo por el recto y real camino de la justicia divina, debemos mantener, como lámparas siempre lucientes y que iluminan nuestros pasos según Dios, las definiciones y sentencias de los santos Padres». Por tanto, al profesar el culto al libro del santo Evangelio, se camina siguiendo las huellas de los santos Padres y de la Tradición cristiana.

En la liturgia actual se honra a la sagrada Escritura:

a) Elaborando con ella la mayor parte del Breviario y gran parte de la santa Misa, hasta el punto de poder decirse que la estructura de la Misa está constituida por fragmentos de la sagrada Escritura.

b) Con el beso del Evangelio, que hoy da el celebrante y antiguamente también los ministros y el pueblo (Mioni, Manuale di S. Liturgia, vol. I, pág. 235, nota; card. Mermillod).

c) Encendiendo luces e incensándolo antes de que sea cantado por el diácono en las Misas solemnes.
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Razón: También la razón tiene sus pruebas: a iguales motivos de excelencia corresponde el deber de igual culto. Ahora bien, el concilio Constantinopolitano IV, al decretar la adoración para la imagen del Salvador, se basa en la Tradición y también en la semejanza de los motivos entre el Crucifijo, el libro de los santos Evangelios y la imagen del Redentor. Así pues, la adoración del libro de los Evangelios, y por extensión de la sagrada Escritura, es santa y venerable. Por consiguiente, si se puede adorar una imagen del Salvador, por el mismo motivo se puede adorar la sagrada Escritura, que contiene la palabra de Dios (Cornely, Introduzione alla S. Scrittura, n. 1).

La fe en el Evangelio debe ser:

a) Católica, esto es, basada en el principio de que el Espíritu Santo ilumina infaliblemente a la Iglesia cuando interpreta las divinas Escrituras según la mente del divino Maestro. Por eso, antes de leerla hay que tener una instrucción religiosa suficiente, y al leerla contar con un comentario aprobado por la Iglesia.

b) Cristiana, que significa leer el Evangelio con el mismo amor y espíritu con que Jesucristo lo predicó a los hombres. Él solamente quería glorificar al Padre y enseñar a los hombres el camino de la paz espiritual, temporal y eterna. Tratemos pues de ser discípulos verdaderos y dóciles del Maestro divino. El Evangelio salió del corazón de Jesús, y por eso debemos interpretarlo con un corazón desbordante de amor.

c) Sencilla, ya que es el alma inocente y humilde la que entiende a Jesús y le sigue. Comprenden a Jesús los rectos y los sencillos de corazón. Los fariseos buscaron en su doctrina pretextos para condenarle | y para que otros le condenaran. A la sagrada Escritura hay que acercarse con un corazón como el de la Madre de Jesús y el de los apóstoles.
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d) Fuerte. La palabra divina convierte, pero hace falta coraje para proponerla a los desorientados y extraviados y para castigar nuestra pasiones y seguir a Jesucristo.

Con la voluntad

Dice Cornelio a Lápide 
 (vol. III, 3-4): ¿Qué es el Evangelio? Es el libro de Cristo, la filosofía y la teología de Jesucristo, el jubiloso anuncio de la redención, de la gracia y de la salvación del género humano que él trajo del cielo y se concede a todos los creyentes. Porque Jesuscristo dijo con su propia voz verdades mucho más sublimes y divinas que las que Dios dijo por medio de Moisés y de los profetas.

Por eso, leer u oír el Evangelio es leer la misma voz del Hijo de Dios. Así pues, el Evangelio se debe escuchar con la misma reveren​cia que se escucharía a Jesucristo, que es como sabemos que hicieron san Antonio, san Basilio, san Francisco y muchos otros santos.
En el tratado XXX sobre San Juan dice san Agustín: Escuchamos el Evangelio como si estuviera presente el Señor, que se encuentra en el cielo pero también aquí como Verdad. Por eso en el templo, cuando se lee el Evangelio, todos (según dispusieron los Apóstoles) se ponen de pie como venerando así a Jesús y anhelando el cielo prometido en el mismo Evangelio. San Clemente afirma (lib. II, Constitut. Apost. capítulo 61): Cuando se lee el Evangelio, todos los sacerdotes, los diáconos y los laicos deben ponerse de pie silenciosamente.
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Existe también un decreto del papa Anastasio dirigido a todos los obispos de Alemania y Borgoña: «Nos habéis hecho saber que algunos permanecen sentados cuando se lee el Evangelio. Con nuestra autoridad apostólica ordenamos que de ningún modo se proceda así, pues cuando se lee en la iglesia el santo Evangelio, los sacerdotes y todos los demás fieles, no deben estar sentados, sino de pie e inclinados reverentemente ante el santo Evangelio, escuchando atentamente la palabra del Señor y adorándola fielmente» (Can. Apost. de Consecrat. dist. I).

La costumbre de ponerse de pie cuando se lee el Evangelio incluye a los obispos, como leemos en Isidoro de Pelusio 
 (lib. I, epist. 136): «Cuando el verdadero pastor se acerca para abrir los adorables Evangelios, también el obispo se pone de pie y se descubre, para significar que allí está el Señor mismo, el Dios y dueño del arte pastoral».

Salamones 
 condena (lib. 9 de la Storia Trip., c.
 39) el rito de los alejandrinos, entre quienes, contra el uso común, el obispo no se pone de pie cuando se lee el Evangelio.

Finalmente, el concilio Constantinopolitano IV, VIII ecuménico, ses. X, can. 3, establece que se debe tributar al Evangelio un honor igual que a la cruz de Jesucristo.
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El sacerdote y el pueblo, al comienzo de la lectura del Evangelio en la santa Misa, hacen tres signos de cruz: en la frente, en la boca y en el pecho. De este modo se indica que en virtud de la cruz pedimos poder honrar el Evangelio con la mente, el corazón y la boca. Creemos en el Evangelio con la mente porque es la revelación misma, | la propia palabra de Dios; con el corazón porque lo amamos como a nuestra redención y salvación y porque en él amamos a Jesús; con la boca porque confesamos firmemente nuestra fe delante del mundo.

Es la vida de los cristianos la que honra el Evangelio o lo deshonra. Los cristianos de los primeros tiempos eran conocidos entre los paganos por su amor, su austeridad, su laboriosidad y su valentía. Los buenos discípulos dan testimonio de la bondad de la doctrina y de la vida de su Maestro.

Con el corazón

Procesiones. Es una práctica muy conveniente llevar el Evangelio en procesión, siempre que lo permitan las leyes litúrgicas. A este propósito, en L’Osservatore Romano del 19-2-1933 se podía leer lo siguiente: «Sabemos por Cencio Camerario que existía el rito con el que los diáconos llevaban en procesión, acompañado con palmas, incensarios, candeleros encendidos y estandartes de las escuelas de las ciudades, un elegante y vistoso atril llamado “Portatorium”, para rendir al Evangelio un honor igual que el que recibe el mismo Jesucristo».

Esta costumbre es santa, venerable y digna de ser continuada.

Oraciones. Para ser liberados de las tentaciones y de las desgracias, es una gran ayuda llevar el Evangelio. «Los demonios sienten miedo ante el libro del santo Evangelio, porque provoca en ellos un horror sagrado». San Juan Crisóstomo (Hom. 51 sobre San Juan. Evang.) afirma que los demonios no osan entrar en el lugar donde hay un ejemplar del Evangelio. Conviene, pues, tenerlo en las casas y consigo mismos durante el día, y como libro de cabecera por la noche, en las enfermedades, en los hospitales, etc.
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Dios hace muchos milagros por esta devoción. Cuenta san Gregorio de Tours en las Vidas de los Padres, c. IV, que, mientras un incendio devorador devastaba la ciudad de Auvernia, san Gal entró en la iglesia y rezó largo tiempo ante el altar. Al levantarse, tomó el libro del Evangelio y avanzó con él hacia el fuego, que se apagó y no quedó huella de haber existido. San Marciano y Nicéforo cuentan otros hechos y milagros parecidos.

Novenas y triduos. Las novenas y los triduos ayudan mucho, si a lo largo de tres o nueve días se lee un capítulo del Evangelio.

Dice Cornelio a Lápide (vol. VIII, pág. 2) que siempre ha sido admirable la reverencia de los cristianos al Evangelio, como también su amor y su veneración. Nicéforo (en el libro 14 capítulo 3) refiere que en dos concilios de Nicea, en los de Calcedonia y de Éfeso, se puso en medio de la gran asamblea el texto del Evangelio para de que los Padres se dirigieran a él como a la persona de Jesucristo, como si Éste les dijera: «Haced una valoración justa». En el centro de la gran asamblea donde se celebró el concilio de Trento estaba colocada en un lugar de honor la sagrada Escritura.

Es una práctica recomendada también por el Derecho Canónico, al establecer que en el acto de los juramentos solemnes se ponga una mano sobre el Evangelio. Nosotros mismos afirmamos o negamos jurando sobre el Evangelio y decimos: «Con la ayuda de Dios y de estos santos Evangelios de Dios».

Del mismo modo que juramos por Dios juramos por los Evangelios, haciéndolo por su santa palabra. Y se pide la gracia de confesar la verdad o mantener fielmente cuanto se promete al Señor y la gracia de que nos ayuden los santos Evangelios, que son imagen de Dios.
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CONCLUSIÓN

Como colofón a las treinta 
 reflexiones que hemos hecho sobre la sagrada Escritura, consideremos también cómo usar la Biblia provechosamente para nosotros. Veremos de manera especial:

1. Cuándo leerla; 2. Dónde leerla; 3. Cómo difundirla y hacer que se lea.

Cuándo leer la sagrada Escritura

Cada cristiano debería proponerse una norma: hacer cotidianamente la santa comunión y leer la Biblia. Incluso deberían ser más a lo largo del año las lecturas de la Biblia que las comuniones sacramentales, porque la sacramental sólo podemos hacerla una vez al día, mientras que tenemos a nuestra disposición la Biblia y podemos leerla a lo largo del día las veces que queramos.
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Hay institutos religiosos, por ejemplo los salesianos, que lo hacen así no sólo como una práctica piadosa, sino como norma establecida en sus constituciones. El beato 
 Don Bosco, glorioso fundador de los religiosos citados, afirmaba que no conocía un método mejor para ser buenos predicadores | que la lectura de la Biblia. Y en otra ocasión confesaba que él, deseando ser un buen director de jóvenes y clérigos, como lo fue, no supo hacer nada mejor que leer la santa Biblia. Cuando sus misioneros se disponían a surcar el océano, les aconsejaba que llevaran consigo el libro de los santos Evangelios.

¿Ha sido eficaz la obra de los misioneros salesianos? Los hijos del beato Don Bosco realizan un bien inmenso en todo el mundo, especialmente entre los jóvenes.

La Imitación de Cristo pone el Evangelio a la misma altura que la comunión sacramental. No debe sorprendernos, pues ya el IV concilio ecuménico de Calcedonia se atrevió a más y dijo que al santo Evangelio se le debe el mismo acto de adoración que se da a la cruz de nuestro Salvador, Jesucristo: «Decretamos que el libro del santo Evangelio sea adorado con el mismo honor con que se adora la imagen de N. S. Jesucristo, liberador y salvador de todos».

Debemos llegar hasta el punto de sentir pena el día en que, por el motivo que sea, no hemos podido hacer la habitual lectura de la Biblia, sentir la pena íntima que embarga a las almas devotas cuando no pueden comulgar: les parece un día perdido, no se sienten felices, tienen una sed y un apetito misteriosos.

¡La Biblia! Llevémosla con nosotros, por lo menos algún capítulo, como viático para nuestra vida, y como lámpara encendida en nuestras manos, para que alumbre nuestra vida y diluya las tinieblas del maligno infernal.
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Dónde leer la sagrada Escritura

La santa Biblia se puede leer en las escuelas antes de comenzar la lección. Quien esté más adelantado en los cursos escolares, debe leer la Biblia todos los días. Es una lámpara en sus manos: Lucerna in manibus vestris.

¡Cuántas veces nos sentimos consolados, iluminados y guiados en nuestras aflicciones, dudas y dificultades de la vida cuando tomamos la Biblia y leemos al azar! Tras echarlo a suerte, el Señor hace que nuestros ojos se detenga en el versículo adecuado a nuestro caso.

Se narra que el muy docto san Alfonso, no consiguiendo resolver una cuestión difícil, tomó la sagrada Escritura, la abrió al acaso y encontró resuelta la cuestión.

En nuestros días se han multiplicado los libros de piedad y de devoción, pero no encontraremos ninguno tan práctico y universal como la santa Biblia, porque es para todo tipo de personas y sirve en cualquier tiempo de la vida.

Quien opte por el apostolado de la prensa y prescinda de la Biblia, no entenderá este divino apostolado, será como un sacerdote sin preparación. ¿Qué puede hacer un sacerdote que no esté preparado? ¿Cómo va a transmitir a las almas luz y fuerza si no las posee?

El llamado al apostolado de la prensa que no lee y no asimila las verdades divinas de la Biblia, y se desvía de lo que constituye su vocación. Podrá hacer alguna obra de apostolado, pero no infundirá vida en las almas. Podrá exhibir alguna exterioridad, pero nada de provecho.

318

¡Qué fácil es para quien ama y lee la Biblia comprender y llegar inmediatamente a las almas | al núcleo de las cosas! En cambio, quien no ama la Biblia, busca con el apostolado de la prensa libros accesorios, títulos ruidosos, pero nada que llegue al fondo. Se le podría comparar a las personas inconsistentes que tienen mil devociones, que veneran a tal santo o santa y hacen reverencias, inclinaciones y genuflexiones, pero del santísimo Sacramento, el Santo de los Santos, que debería ser el primero en ser saludado y obsequiado, ni se acuerdan.

Que esas almas encuentren su camino, que es la Iglesia; que encuentren la verdad, que está en la Biblia; que encuentren su vida, que está en el Evangelio.

Cómo difundir la Biblia y hacer que se lea

La Biblia debe leerse en las escuelas, en las familias y por todas las personas. Es esto lo que debemos conseguir: que la Biblia entre en esos lugares. Para ello necesitamos armarnos de santo valor. En primer lugar es necesario componerla, imprimirla y encuadernarla con manos y corazón puros: «Innocens manibus et mundo corde».

También necesitamos recta intención. Si no la tenemos, los sermones y las hojas impresas tendrán algún efecto, pero no harán el bien, no salvarán a las almas.

Si el apóstol quiere que esta gracia llegue a las almas, debe conseguir que previamente habite en él para que sus escritos sean benéficos y las almas se santifiquen.

No creáis que para realizar el apostolado de la prensa baste con iluminar e instruir a las almas; es necesario mover su voluntad, excitar su corazón y hacer que se enamoren de la virtud. Para eso se necesita | la gracia, que únicamente se obtiene con la oración, las mortificaciones y los sacrificios. Sin éstos, la gracia no podrá pasar del apóstol de la prensa a las almas.
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Otra cosa que necesitamos para ser eficaces es que practiquemos lo que queremos enseñar a los demás. Debemos precederles.

Imaginemos ahora el maravilloso espectáculo de la Virgen María leyendo con amor infinito, recogida y devota, la sagrada Escritura: cada palabra es para ella una saeta de amor y un impulso hacia Dios.

Imaginemos otro cuadro en el que se ve al Maestro divino leyendo, interpretando y meditando la sagrada Escritura en la sinagoga un sábado. Y terminemos dando gracias al Señor con el canto del Magnificat por habernos regalado este Libro divino en el que tenemos la verdad, el camino y la vida.
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ALGUNAS ORACIONES

Oración para antes de leer la sagrada Escritura

«Señor, luz verdadera que iluminas a todos los hombres, yo sé que has venido de Dios para ser nuestro Maestro y que enseñas sus caminos en verdad. Tú nos has dicho palabras de vida, pero ¿quién será digno de abrir el libro y romper sus sellos? Sólo tú, que fuiste crucificado por nosotros y nos rescataste con tu sangre. Concédeme pues conocer los misterios del reino de Dios y tus incomprensible riquezas. Manifiéstame todos los tesoros de la sabiduría y la ciencia de Dios escondidos en ti. Haz que tu palabra penetre en mi alma, que guíe con su luz mis pasos y aclare mi sendero hasta que se anuncie el alba y se disipen las tinieblas. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén».

O bien: «Jesús Maestro, Camino, Verdad y Vida, ten piedad de nosotros».
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Oración para después de la lectura
«Dios, salvador nuestro, venido entre los hombres para enseñarnos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, viviéramos sobria, justa y piadosamente; concédenos la conversión interior siguiéndote a ti, que por bondad y amor te hiciste externamente igual a nosotros».

O bien: «Corazón divino de Jesús, que prometiste la paz y la gracia necesaria para nuestro estado, ten piedad de nosotros».

Para quien siente sed de almas como Jesús
Padre, en comunión con toda la Iglesia, que hoy celebra el misterio de la redención, te ofrezco a Jesús-eucaristía y a mí mismo como humilde víctima.

1. Para reparar los errores y escándalos difundidos en el mundo con los medios de comunicación social.

2. Para pedirte misericordia por cuantos, engañados y seducidos por estos poderosos medios, se alejan de tu amor de Padre.

3. Por la conversión de quienes, en el uso de estos medios, ignoran el magisterio de Cristo y de la Iglesia, desorientando la mente, el corazón y la actividad de los hombres.

4. Para que todos sigamos al único Maestro que tú, Padre, por tu inmenso amor, enviaste al mundo, proclamando: «Este es mi Hijo, el amado, escuchadle».
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5. Para que reconozcamos y enseñemos que sólo Jesús, Pala​bra encarnada, es el único y verdadero Maestro, | camino seguro que nos lleva a conocerte, oh Padre, y a participar de tu vida.

6. Para que aumente en la Iglesia el número de sacerdotes, religiosos, religiosas y seglares comprometidos en el apostolado de los instrumentos de comunicación.

7. Para que los escritores, técnicos y difusores estén llenos de sabiduría y de espíritu evangélico, y sean auténticos testimonios de vida cristiana en el campo de la comunicación social.

8. Para que las iniciativas católicas, en el sector de las comunicaciones sociales, sean cada vez más numerosas, y promuevan con eficacia los auténticos valores humanos y cristianos.

9. Para que todos nosotros, conscientes de nuestra ignorancia y pobreza, nos acerquemos, con humilde confianza, a la fuente de la vida, y nos alimentemos de la Palabra y la Eucaristía, pidiendo para todos los hombres luz, amor y misericordia.

Coronita a san Pablo
I. Te bendigo, Jesús, por tu gran misericordia al convertir a san Pablo de perseguidor en apóstol incansable de la Iglesia. Y tú, san Pablo, intercede por mí, para que abriendo yo mi corazón a la gracia, viva en continua conversión y configure plenamente mi vida con la de Jesucristo.

Jesús Maestro, Camino, Verdad y Vida,

ten piedad de nosotros.

Reina de los Apóstoles, ruega por nosotros.

San Pablo Apóstol, ruega por nosotros.
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II. Te bendigo, Jesús, porque has elegido al apóstol Pablo para testimoniar y promover la virginidad por el reino. Y tú, san Pablo, padre mío, protege | mi mente, mi corazón y mis sentidos, para que conozca, ame y sirva sólo a Jesús, consagrando para su gloria todas mis energías.

Jesús Maestro, etc.

III. Te bendigo, Jesús, porque, con la vida y la palabra de san Pablo, me enseñas la perfecta obediencia. Y tú, san Pablo, intercede para que yo viva en una actitud de humilde disponibilidad hacia mis superiores, con la certeza de que en la obediencia encontraré la liberación frente al mal.

Jesús Maestro, etc.

IV. Te bendigo, Jesús, porque me has enseñado con la vida y la palabra de san Pablo el verdadero espíritu de pobreza. Y tú, san Pablo, intercede para que yo viva la pobreza evangélica, de modo que, siguiendo tu ejemplo, pueda compartir contigo la gloria del cielo.

Jesús Maestro, etc.

V. Te bendigo, Jesús, por haber concedido a san Pablo un corazón rebosante de amor a Dios, a la Iglesia y a todos los hombres, salvados por su celo apostólico. Y tú, san Pablo, amigo, intercede para que yo viva la urgencia y el compromiso del apostolado de la comunicación social, de la oración, del testimonio, de las obras y de la palabra, mereciendo así el premio prometido a los auténticos apóstoles.

Jesús Maestro, etc.

Oración a san Pablo
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San Pablo, apóstol de los gentiles, que te apresuraste a destruir en Éfeso los escritos que podían turbar | la mente de los fieles; vela también hoy sobre nosotros. Tú ves cómo una prensa secularizada y sin escrúpulos amenaza con arrebatarnos el precioso don de la fe y las santas costumbres.

Ilumina, apóstol san Pablo, la mente de los escritores para que no causen daño a los hombres con sus doctrinas e interpretaciones equivocadas. Mueve sus corazones para que rechacen todo cuanto pueda perjudicar al rebaño elegido de Cristo. Y a nosotros concédenos que, dóciles a la voz del supremo Pastor, nunca fomentemos las lecturas nocivas, sino que leamos y difundamos las de contenido constructivo, que ayuden a todos a promover la gloria de Dios, la edificación de su Iglesia y la salvación de los hombres. Amén.

(50 días de indulgencia)

Letanías de los Escritores sagrados

Kyrie, eleison.

Christe, eleison.

Kyrie, eleison.

Christe, audi nos.

Christe, exaudi nos.

Pater de cœlis Deus,
miserere nobis.

Fili, Redemptor mundi Deus,
”
”

Spiritus Sancte Deus,
”
”

Sancta Trinitas unus Deus,
”
”

Jesu Verbum Patris,
”
”

Jesu expectatio Prophetarum,
”
”
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Jesu Magister Via, Veritas et Vita,
miserere nobis

Jesu fons Sancti Spiritus,
”
”

Jesu Magister Apostolorum et Evangelistarum,
”
”

Jesu lumen Patruum et Doctorum,
”
”

Mater Christi,
ora pro nobis

Regina Apostolorum,
ora

Sancte Joseph,
ora

Sancte Moyses,
ora

Sancte David,
ora

Sancte Isaias,
ora

Omnes Sancti agiographi et Prophetæ,
orate

Sancte Petre,
ora

Sancte Paule,
ora

Sancte Jacobe,
ora

Sancte Joannes,
ora

Sancte Matthæe,
ora

Sancte Taddæe,
ora

Sancte Luca,
ora

Sancte Marce,
ora

Omnes Sancti Apostoli et Evangelistæ,
orate

Omnes Sancti Patres Apostolici,
orate

Sancte Athanasi,
ora

Sancte Basili,
ora

Sancte Jeronyme,
ora

Sancte Augustine,
ora

Sancte Joannes Chrysostome,
ora

Sancte Gregori (Magne),
ora

Omnes Sancti Patres,
orate

Sancte Bernarde,
ora

Sancte Thoma,
ora

Sancte Joannes a Cruce,
ora

Sancte Francisce Salesi,
ora

Sancte Alphonse,
ora

Omnes Sancti Doctores,
orate

Omnes Sancti Scriptores,
orate

Sancte Benedicte,
ora
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Sancte Francisce,
ora pro nobis

Sancte Dominice,
ora

Sancte Ignati,
ora

Omnes Sancti religiosorum Patres,
orate

Sancta Theresia,
ora

Sancta Catharina,
ora

Omnes Sancti et Sanctæ Dei,
intercedite pro nobis.

Propitius esto,
parce nobis Domine.

Propitius esto,
exaudi nos Domine.

Ab omni malo,
libera nos, Domine.

Ab omni peccato,
libera

Per mysterium sanctæ Incarnationis
et praedicationis tuæ,
libera

Per crucem et passionem tuam,
libera

Per resurrectionem et ascensionem tuam,
libera

Per adventum Spiritus Sancti Paracliti
et inspirationem Scripturarum,
libera

Per admirabilem infallibilitatem Ecclesiae,
libera

In die judicii,
libera

Peccatores,
te rogamus audi nos.

Ut donum apostolicum, et omnes ecclesiasticos ordines
in sancta religione conservare digneris,
te rogamus

Ut omnes errantes ad unitatem Ecclesiæ,
et infideles omnes ad Evangelii lumen perducere
digneris,
te rogamus

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi,
Parce nobis Domine.

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi,
Exaudi nos Domine.

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi,
Miserere nobis.

V) Jesu, Via, Veritas et Vita.

R) Miserere nobis.
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Oremus. – Domine Jesu Christe, qui es Via, Veritas et Vita, fac nos tuam supereminentem scientiam spiritu Pauli Apostoli ediscere, ut in viam mandatorum tuorum currentes, ad vitam perveniamus sempiternam.

Qui vivis.

* * * * *
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21n
11,33:
256

12,9-21:
66

13,13-14:
21; 146-147

15,4:
50

16,21:
233n
1Corintios (1Cor)

1,17-31:
295-296

4,16:
81

4,17:
233n
8,1:
111n
10,11:
293n
11,23-32:
277-278

12,7:
88

12,11:
88

12,31–13,13:
111n
13,4-13:
140

15,20-30:
131-132

16,10:
233n
2Corintios (2Cor)

1,1.19:
233n
3,6:
40

4,1-12:
102-103

12,1-10:
93-94

Gálatas (Gál)

2,16:
110n; 111n
3,1-14:
122-123

3,2:
110n; 111n
3,11:
204n
4,4:
118

5,6:
110n; 111n
Efesios (Ef)

5,2:
136

6,1-9:
179

Filipenses (Flp)

1,1:
233n
2,19:
233n
3,5:
21n
Colosenses (Col)

1,1:
233n
3,5-17:
157-158

3,12-25:
174-175

1Tesalonicenses (1Tes)

1,1:
233n
2,19-20:
290n
2,20:
290

3,2.6:
233n
2Tesalonicenses (2Tes)

1,1:
233n
1,10:
308

1Timoteo (1Tim)

2,4:
191

4,13:
245

4,8:
202; 271-272

2Timoteo (2Tim)

3,16:
16n; 27; 201

3,16-17:
16n
Tito (Tit)

1,5-16:
249-250

3,8:
110n
Hebreos (Heb)

3,17-21:
75n
4,12:
237

4,12-13:
100

5,1:
164

10,38:
119; 204n
11,6:
255

13,17-21:
74-75

13,23:
233n
Santiago (Sant)

2,14.17.18.20.22.24.26: 110n
1Pedro (1Pe)

4,7:
128


2Pedro (2Pe)

1,19-21:
16n
1,21:
28

3,15-16:
16n
Apocalipsis (Ap)

2,6.14-15:
260n
10,8-9:
107

ÍNDICE ANALÍTICO

(limitado a la Introducción y a las Consideraciones)
Acción Católica

–
tiene sus raíces en la Biblia: 184

Apostolado prensa

–
continúa la obra de Dios: 97

–
da forma estable a la Palabra de Dios: 193

–
debe modelarse sobre Dios-escritor: 191

–
la difusión de la Biblia es parte esencial: 292

–
objetivo: para que todos lean el Evangelio: 292-293

–
puede subsistir con sólo la Biblia: 97

–
saca eficacia de la Biblia: 290-291

–
sin la Biblia – es insuficiente: 202

–
su objeto privilegiado la Biblia: 193

–
tiene carácter sencillo: 192

–
tiene carácter universal: 191s

–
tiene en común con la Biblia:


–
el objeto: 98


–
el fin: 99


–
el medio: 99

Apóstol de la prensa

–
confía en Dios: 291-292

–
es movido por el amor: 290

–
mira a Dios: 291-292

Biblia

–
acorta el purgatorio: 254-256

–
carta de Dios a los hombres: 15-16; 199; 216

–
dice quién es Dios: 60

–
dónde leerla:


–
en familia: 298-300


–
en la escuela: 300-301


–
en la iglesia: 301-302

–
es especialmente para los aspirantes al sacerdocio: 243-244

–
es para todos: 145; 243

–
es universal:


– en cuanto a lugares: 192


– a los hombres: 192


– al contenido: 192

–
expone la ley divina: 61

–
funda la autoridad de la Iglesia: 62-63

–
fuente de la teología dogmática: 48-50

–
fuente de la teología moral: 59-64

–
fuente de todos los apostolados: 184

–
indica al hombre el camino para conseguir el fin: 254

–
libro de la santidad: 112

–
libro divino: 16-19; 28

–
libro preferible para la lectura: 129; 272-275

–
no contiene errores: 32

–
no puede coexistir con el pecado: 217-218

–
revela al hombre su fin: 253

–
se compone de 72 libros: 15

–
suscita vocaciones: 246

–
y teología ascética: 79-81

–
y teología mística: 88-91

Bienaventuranzas

–
compendio de la ascética: 81; 145

–
compendio de la vida de perfección: 145

–
contienen una doble pro​mesa: 143

–
toda la Biblia es un comentario suyo: 143-144

Canon

–
confirmado por el Evangelio I: 32n
–
definido por el concilio de Trento: 17

Caridad

–
descripción de la –: 135

–
por la lectura de la Biblia se aprende a amar: 137-138

–
recomendada a menudo: 137

–
san Pablo maestro de –: 137

–
traída a la tierra por Jesús: 135

–
transmitida mediante la Escritura: 136

Culto (de la Biblia)

–
de latría relativa: 306

–
formas de devoción al Evangelio: 311-312; 314

–
igual al culto de las imágenes: 307-308

–
practicado desde la antigüedad: 307; 309

Dios

–
autor de la Biblia: 16; 27-28

Esperanza

–
brota de la Escritura: 126

–
definición: 126

–
doble objeto de la –: 126

–
Job ejemplo de –: 127

–
se alimenta en la Escritura: 126-127

–
y oración: 128

Espíritu de piedad

–
cómo se alimenta: 272-273

–
en qué consiste: 271

–
importancia: 271

Espíritu Santo

–
ha inspirado a los hagiógrafos: 16

–
revela el sentido de la Escritura: 43

–
triple función: 9; 30-31

Estado religioso

–
en el NT la apología del –: 155

–
testimoniado por los textos sagrados: 153-154

–
vivido primeramente por Jesús: 154

–
y bienaventuranzas: 154

Eucaristía

–
alimento del alma: 301-302

–
bajo las especies está presente Jesús: 16

–
don de Cristo a la humanidad: 136

–
el Evangelio es protección con la – : 234

–
y Biblia: las dos mesas del cristiano: 302

Evangelio

–
del – el despertar espiritual: 274

–
en el – palpita el corazón de Jesús: 275

Familia

–
encuentra en la Biblia sus modelos: 173-174

–
en la – el Evangelio expuesto en lugar accesible a todos: 298-299

–
premuras de los pontífices por la –: 172-174

–
sugerencias para la lectura de la Biblia en –: 200

–
toda – tenga el Evangelio: 145-146

Fe

–
ejemplos de – en la Biblia: 119

–
naturaleza de la –: 117

–
y lectura de la Biblia: 119

Grupos del Evangelio

–
confirmados por Benedicto XV y Pío XI: 274

–
promovidos por León XIII: 146

–
qué son: 274

Hagiógrafo

–
autor secundario de la Biblia: 28

–
instrumento en las manos de Dios: 16

Iglesia

–
cartero fiel de Dios: 199

–
custodia e intérprete de la Biblia: 17; 63; 110

–
recomienda la lectura de la Biblia: 109; 246

Inspiración

–
extensión: 31-32

–
naturaleza de la –: 16n; 30

–
y don místico: 88-89

Interpretación de la Escritura

–
a partir de Cristo: 117n
–
cometido de los exégetas: p. 22i; 48n
–
etapas: p. 24i

–
importancia: 50n
–
método: pp. 24-26i

–
principios: pp. 23-24i

Jesucristo

–
centro de la Revelación: 117-118

–
único Maestro: 300

Lectura de la Biblia

–
apaga las pasiones: 235-236

–
borra el pecado:


–
porque es oración: 217-218


–
porque es un sacramental: 216


–
porque excita el amor de Dios: 216-217

–
deber de todos:


–
en la escuela: 300-301


–
en las familias: 298-300


–
en la iglesia: 301-302

–
defiende de los peligros del mundo: 237

–
disposiciones necesarias: 32-33; 100; 111; 199-202

–
efectos positivos: 78; 79; 100; 119; 144-145; 225-226

–
eficacia: 21

–
en el espíritu de la Iglesia: 80; 109-112

–
es necesaria la luz sobrenatural: 9

–
estímulo a la santidad: 290-291

–
fuente de la piedad: 272-275

–
fuente de progreso espiritual: 201; 226-227

–
lectura cotidiana: 201; 273-275; 315-316

–
necesaria a todos: 99; 100

–
orden que debe seguirse –:


–
teológico: 281


–
familiar: 281-282


–
litúrgico: 283-285

–
por qué leer la Biblia: 108-109

–
protege del demonio: 234-235

–
revela sus bellezas: 62

–
sustituye otras obras buenas: 224-225

–
uno de los obsequios más gratos a Dios: 200

–
utilidad: 201-202

–
y el pastor de almas: 70

Liturgia

–
definición: 261

–
dos tercios de los textos de la – son bíblicos: 263

–
fin: 264

–
objeto: 261-262

–
participa de la eficacia de la Biblia: 263

María

–
de la Escritura sacó fuerza en la pasión: 236-237

–
modelo de esperanza: 128

–
modelo de lectura de la Biblia: 111; 145; 217; 275

–
modelo de oración: 129

Moisés

–
autor del Pentateuco 13-14

Monjes

–
y Escritura: 79; 155-156

Oración

–
debe preceder y seguir a la lectura de la Biblia: 202-203; 299

–
la Biblia escuela de oración: 129

–
la lectura de la Biblia es –: 217

–
tema frecuente en la Biblia: 128; 128n
Palabra de Dios (cf. Biblia)

–
importancia de la –: 129-130

–
y Eucaristía, igual dignidad: 20; 234

Pecado
–
no se concilia con la lectura de la Biblia: 226

Preceptos de la Iglesia

–
y Escritura: 63

–
y mandamientos: 63

Primeros cristianos

–
de la Biblia sacaban fuerza: 109

–
leían todos los días la Biblia: 109

–
llevaban siempre consigo la Biblia: 109

–
por la Biblia estaban dispuestos a dar la vida: 109


Sacerdote

–
descripción del –: 163

–
el aspirante paulino ama el Evangelio: 246-247

–
el – en el AT: 165

–
Jesús modelo del –: 166

–
los candidatos deben formarse con la Biblia: 244

–
necesidad del – de leer la Biblia: 283

–
relaciones entre Biblia y –: 166-167

–
y cura de almas: 70-72

–
y modelos bíblicos: 72-73

–
y obligación de anunciar la Palabra de Dios: 244; 247

Sagrada Escritura (cf. Biblia)

Sentidos de la Escritura

–
acomodaticio: 42

–
espiritual o místico: 40n; 41-42

–
literal o histórico: 40n; 41

–
pleno: 40n
–
revelados por el Espíritu Santo: 43

Vida social

– del olvido de la Biblia los males sociales: 183; 185

–
la Biblia: código también de vida civil: 182

– la Biblia contiene normas para todos: 183-184

– la vida hebrea regulada con la Biblia: 184

Vulgata

–
declarada auténtica por el concilio de Trento: 18

–
qué es: 18n
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� Cf. “La devoción a Jesús Maestro”, “Adoración o visita eucarística” y “Culto del Evangelio”, en Jesús, el Maestro, ayer, hoy y siempre, Excursus histórico-carismático, Sociedad de San Pablo, Roma 1997, pp. 86-101.


� Sobre el “Mes del Divino Maestro”, cf. Jesús, el Maestro..., cit., pp. 94-98.


� Estas noticias, al igual que las que siguen, se han tomado de una carta de sor Antonietta Martini HSP (1937-2003) a Angelo Colacrai, fechada el 6 de abril de 1999. El 13 noviembre de 1932, el P. Alberione dictó una plática sobre la sagrada Escritura y la fe, publicada en tres entregas en UCAS 1933 (Unione Cooperatori Apostolato Stampa) de febrero (p. 9), marzo (p. 6) y abril (p. 8). Ésta, como algunas otras sobre la Biblia, fueron publicadas también en ciclostil (cf. MPM/c, Meditazioni del Primo Maestro 1932, Archivo general de las Hijas de San Pablo).


� Cf. AD 138: «En agosto de 1907 organizó tres jornadas dominicales de la Biblia, explicándola en forma catequística y con aplicaciones catequísticas».


� Este cambio conseguirá su punto de madurez con una expresión cualificada y normativa en el Concilio Vaticano II, especialmente con la constitución dogmática Dei Verbum (DV), promulgada en 1965, que ha sido a partir de su publicación la magna charta en el uso teológico y pastoral de la Biblia.


� Cf. A. Damino, Bibliografia di Don Giacomo Alberione, Roma 1994, Ediciones del Archivo Histórico General de la Familia Paulina, pp. 36-38.


� El P. Giovanni Evangelista Robaldo (Gorzegno di Cuneo 1896 - Roma 1977) fue un fiel intérprete de las intenciones del P. Alberione sobre publicaciones bíblicas, especialmente de los Evangelios, acompañados de notas catequísticas. Preparó quince ediciones diversas del Libro sagrado, destinadas a cada edad y categoría de personas, desde los niños hasta las madres de familia, desde los religiosos a las comunidades parroquiales, desde los novios a los militares...


� El P. Battista Ghiglione (Entracque di Cuneo 1908 - Alba 1992), entró en la Sociedad de San Pablo el 6 de noviembre de 1922 y emitió los primeros votos en 1930, adoptando el nombre religioso de Girolamo. Profeso perpetuo en la Navidad de 1934, fue ordenado sacerdote el 21 de diciembre 1935. Fue vicemaestro de los clérigos, formador, animador de comunidades en varias casas paulinas y responsable de diversas obras. De 1960 a 1962 colaboró como archivero en la Comisión pontificia para la Prensa y el Espectáculo, en preparación del Concilio Vaticano II.


� Sacerdote paulino (Corneliano d’Alba 1911 - Albano Laziale 2001), licenciado en Sagrada Escritura, participó en numerosas ediciones bíblicas, entre ellas la Nuovissima Versione della Bibbia de los textos originales, San Paolo 1967-1980.


� «El sentido acomodaticio... es una acepción que nosotros damos a las palabras y frases de la Biblia. Este sentido puede ser más o menos verdadero y más o menos apropiado según la rectitud de intención y el grado de ciencia de quien lo hace» (LS p. 42).


� Una invitación “paulina” a la lectura se encuentra en Col 4,16: «Cuando vosotros hayáis leído esta carta, procurad que también sea leída en la iglesia de Laodicea, y la de Laodicea leedla también vosotros». Este “leedla” está en griego en subjuntivo aoristo, con valor exhortativo. Con esta forma gramatical, el verbo leer no se encuentra en ningún otro pasaje del Nuevo Testamento.


� El P. Alberione lo cita muchas veces; cf. especialmente las pp. 213, 245, 247.


� Mt 7,7-8: «Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe, y el que busca encuentra y al que llama se le abre» (cf. Lc 11,9s y Jer 5,1).


� Cf. Il Grande Libro dei Santi, Dizionario Enciclopedico, San Paolo 1998, II, pp. 947-957.


� Se necesitará la Divino Afflante Spiritu, de Pío XII (publicada el 30 de septiembre de 1943). Otros documentos oficiales posteriores son, de la PCB (Pontificia Comisión para los Estudios Bíblicos), la Instrucción Sancta mater Ecclesia de 1964, y del Concilio Vaticano II, la Dei Verbum, de 1965; también es de la PCB La interpretación de la Biblia en la Iglesia, de 1993.


� Recuérdese al respecto que el Modernismo, tan duramente condenado por Pío X, tuvo su origen en un deseo apasionado, incluso exasperado, de la investigación histórico-crítica. A. Loisy, condenado al índice y excomulgado, era un biblista.


� El P. Alberione fue declarado beato el 27 de abril de 2003.


� «Porque a ellos [israelitas] les fueron confiadas las promesas de Dios».


� Normalmente, LS se refiere a 72 libros de la Biblia (ej. pp. 6, 29, 97, 145, 281): 45 del Antiguo Testamento (donde no se distingue la Carta de Jeremías) y 27 del Nuevo Testamento (ver en p. 18 la lista definida por el Concilio de Trento). Una división más precisa comprende 39 libros proto-canónicos y 7 déutero-canónicos; por tanto, 46 del Antiguo Testamento más 27 del Nuevo Testamento. Se trata en total de 73 libros bíblicos según el canon católico, así como según la Vulgata Clementina (cf. Biblia Vulgata, BAC, Madrid 1995). Los déutero-canónicos (Tobías, Judit, 1Macabeos, 2Macabeos, Sabiduría, Sirácida o Eclesiástico, Baruc con inclusión de la Carta de Jeremías) fueron eliminados del canon hebreo a partir del año 70 después de Cristo. Los protestantes consideran apócrifos esos libros, así como diversos pasajes (déutero-canónicos) añadidos a Ester y a Daniel.


� El tema de la sabiduría como don de Dios para comprender y observar su voluntad es frecuente en LS (cf. pp. 54-55, 92, 105-106). Al respecto, la constitución Dei Verbum, del Concilio Vaticano II, afirma: «Sin mengua de la verdad y de la santidad de Dios, la Sagrada Escritura nos muestra la admirable condescendencia de Dios, “para que aprendamos su amor inefable y cómo adapta su lenguaje a nuestra naturaleza con su providencia solícita”. La palabra de Dios, expresada en lengua humana, se hace semejante al lenguaje humano, como la Palabra eterna del Padre, asumiendo nuestra débil condición humana, se hizo semejante a los hombres» (DV n. 13).


� LS remite continuamente a la inspiración de la sagrada Escritura (cf. pp. 30, 32, 88, 89, 201). La inspiración es el carisma que hace de la Biblia un libro diferente a los demás. En relación con esto, la constitución Dei Verbum afirma en el n. 11: «La revelación que la Sagrada Escritura contiene y ofrece ha sido puesta por escrito bajo la inspiración del Espíritu Santo. La santa madre Iglesia, fiel a la fe de los Apóstoles, reconoce que todos los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, con todas sus partes, son sagrados y canónicos, en cuanto que, escritos por inspiración del Espíritu Santo (cf. Jn 20,31; 2Tim 3,16; 2Pe 1,19-21; 3,15-16), tienen a Dios como autor, y como tales han sido confiados a la Iglesia... De donde se sigue que “toda escritura, inspirada por Dios, es útil para enseñar, reprender, corregir, instruir en la justicia; para que el hombre de Dios esté en forma, equipado para toda obra buena” (2Tim 3,16-17)».


� Cf. este párrafo con la p. 109.


� Juan Pablo II, el 23 de abril de 1993, se expresará de forma parecida al publicar el documento de la Pontificia Comisión Bíblica (PCB), La interpretación de la Biblia en la Iglesia, fechado el 15.4.1993: «Vuestro trabajo... me ofrece la ocasión de celebrar con vosotros dos aniversarios cargados de significado: el centenario de la encíclica Providentissimus Deus y el cincuentenario de la encíclica Divino afflante Spiritu, ambas centradas en las cuestiones bíblicas. El 18 de noviembre de 1893, el papa León XIII, muy atento a los problemas intelectuales, publicaba su encíclica sobre los estudios de la sagrada Escritura, para “estimularlos y recomendarlos” y para “orientarlos de modo que se adecuen mejor a las necesidades de los tiempos”. Cincuenta años después, el papa Pío XII ofrecía a los exegetas católicos, en su encíclica Divino afflante Spiritu, nuevos estímulos y nuevas directrices. Mientras tanto, el magisterio pontificio había manifestado su atención constante a los problemas escriturísticos por medio de numerosas intervenciones. En 1902, León XIII creaba la Comisión Bíblica; en 1909, Pío X fundaba el Instituto Bíblico. En 1920, Benedicto XV celebraba el 1500 aniversario de la muerte de san Jerónimo con una encíclica sobre la interpretación de la Biblia. El vivo impulso que así se dio a los estudios bíblicos tuvo plena confirmación en el concilio Vaticano II, de tal modo que toda la Iglesia pudo beneficiarse de ello. La constitución dogmática Dei Verbum ilumina la obra de los exegetas católicos e invita a los pastores y a los fieles a alimentarse más de la Palabra de Dios contenida en las Escrituras».


� Ahora, 1/2Samuel y 1/2Re.


� Ahora, 1/2Crónicas.


� El libro que conocemos hoy como Esdras formaba un texto único con el conocido como libro de Nehemías, y en la traducción griega de los Setenta (LXX) se tituló segundo libro de Esdras. En el Antiguo Testamento griego (la LXX) figura como primer libro de Esdras un apócrifo griego que comprende partes tomadas de un texto hebreo y otras de los últimos capítulos de las Crónicas; en la Vulgata se presenta como tercer libro de Esdras. Sólo el texto que la LXX presenta como segundo libro de Esdras se reconoce como canónico en la Biblia hebrea y en la cristiana, donde se divide en dos partes que la Vulgata titula primero y segundo libro de Esdras; las ediciones modernas llaman libro de Nehemías al que ha sido durante mucho tiempo considerado segundo libro de Esdras.


� Eclesiastés o Qohélet.


� Eclesiástico o Sirácida.


� En realidad son trece, al no considerar Hebreos como parte del Corpus Paulinum.


� Vulgata: Versión latina de la Biblia adoptada por la Iglesia católica, realizada por Jerónimo (siglo IV), quien se inspiró en el criterio de fidelidad al sentido del texto. De la Vulgata (así llamada por Roger Bacon y Erasmo de Rotterdam) existen ocho mil manuscritos aproximadamente. Criticada por muchos estudiosos humanistas, entre ellos Erasmo, su validez fue solemnemente afirmada por el concilio de Trento, que en la cuarta sesión (8.4.1546) la declaró auténtica. Pero este mismo concilio ordenó una revisión estilística, lo que dio lugar a dos nuevas versiones, la Sixtina (de Sixto V, 1590) y la Clementina (de Clemente VIII, 1598). Entre ellas existen unas tres mil variantes. A comienzos del siglo XX, Pío X confió a los Benedictinos de la abadía romana de San Jerónimo la agrupación y la confrontación de los ocho mil manuscritos y de las numerosas citas patrísticas de los textos bíblicos para elaborar un texto crítico de la antigua Vulgata. Actualmente existe una revisión esmerada de esta obra, la Nova Vulgata Bibliorum Sacrorum (editio Sacr. Oecum. Concilii Vaticani II ratione habita, iussu Pauli pp. VI recognita, auctoritate Joannis Pauli pp. II promulgata, Libreria Editrice Vaticana, Roma 1979).


� «Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura».


� Saulo es Pablo apóstol, mientras que Saúl indica normalmente en LS al rey de Israel, de la tribu de Benjamín, a la que también Pablo dice pertenecer, reivindicando así un título real (cf. Rom 11,1; Flp 3,5).


[#] Como se indicó en las Advertencias, todos los pasajes bíblicos de los “cánticos” que figuran en la versión latina de la Vulgata han sido sustituidos por los correspondientes de la versión española de la Biblia de la editorial San Pablo.


� En LS figura también el v. 19, pero el Cántico de Moisés termina aquí.


� «Toda la Escritura está divinamente inspirada».


� Cf. este párrafo con las páginas 17 y 109.


� Convocado por Pío IX, el concilio Vaticano I (diciembre 1869 - julio 1870), además del dogma de la infalibilidad del Romano Pontífice en temas de fe y costumbres, sancionó la autoridad doctrinal de la Biblia. El P. Alberione cita aquí la constitución dogmática Dei Filius, can. 4, parte II, De la revelación).


� LS indica “Jdt XV, 16-19”, pero se trata del cap. 16 (no 15), como se indica correctamente en la p. 94. Además, esta cita está tomada de la Vulgata y en las traducciones actuales corresponde a los vv. 13-15.


� En el original aparece el nombre Saúl con una grafía diversa.


� 1 y 2 Reyes: según la versión griega de los Setenta (LXX) y la Vulgata. En realidad se trata de 1/2Samuel. 3 y 4 Reyes corresponden a 1/2Reyes. Los dos libros de los Reyes constituyen la continuación natural de los dos libros de Samuel. Mientras que 1/2Samuel comprenden el período que va del nacimiento de Samuel a la muerte de David, 1/2Reyes describen los acontecimientos que se produjeron entre los comienzos del reino de Salomón, sucesor de David, y el hundimiento de la monarquía de Judá con el asedio y la destrucción de Jerusalén (975-586 a.C.).


� Estudiar significa aplicarse en el conocimiento y la observancia de la Ley. En LS el estudio de la sagrada Escritura se considera el fundamento de los estudios teológicos (pp. 50, 51, 69, 78, 92, 281, 292, 303), de la espiritualidad (pp. 227, 238, 247s, 261, 302-303) y de la pastoral en su conjunto (pp. 69, 73s, 238, 247s, 274, 291, 317). Se citan ejemplos de santos que consiguieron serlo mediante el estudio de la sagrada Escritura. Pablo mismo es un conocedor de toda la Biblia (p. 230).


� «Entonces les abrió la inteligencia para que entendieran las Escrituras».


� «La letra mata, pero el espíritu da vida».


� «Y los suyos no le recibieron».


� La exégesis antigua, que no podía tomar en consideración las exigencias científicas modernas, atribuía a todo el texto de la sagrada Escritura diversos tipos de significado. La distinción más corriente era la que hace también el P. Alberione, es decir, la que hay entre sentido literal y sentido espiritual. La exégesis medieval distinguió en el sentido espiritual tres aspectos diferentes: la verdad revelada, el comportamiento que debe seguirse y la realización final. De ahí el célebre dístico de san Agustín de Dinamarca, del siglo XIII: «Littera gesta docet, quid credas allegoria, / moralis quid agas, quid speres anagogia» (ver nota 11 de la p. 293). Todo el esfuerzo de la exégesis moderna histórico-crítica trata de definir el sentido preciso de un texto bíblico en las circunstancias en que fue escrito. El problema es complejo, y no es el mismo en todos los géneros literarios (relatos históricos, crónicas, parábolas, oráculos proféticos, normas legislativas, proverbios y sentencias, oraciones, himnos, etc.). – La PCB da al respecto algunas normas:


1. Sentido literal. En general este sentido, que no debemos confundir con el “literalista” o fundamentalista, es único: «es el expresado directamente por los autores humanos inspirados» y es fruto de la inspiración divina. Se deduce de un análisis preciso del texto, dentro de su contexto literario e histórico. El cometido del exegeta consiste en hacer este análisis utilizando todas las posibilidades ofrecidas por los estudios literarios e histórico-arqueológicos, sin olvidar el carácter dinámico de muchos textos bíblicos. Un lector moderno de la Biblia debería tratar de precisar la dirección del pensamiento expresada por el texto, dándose cuenta de sus ramificaciones más o menos previsibles y añadiendo a su significado inicial nuevas determinaciones. También el sentido literal parecería abierto desde el principio a nuevas explicitaciones, que se verifican gracias a “relecturas” continuas en contextos nuevos.


2. Sentido espiritual. No debe confundirse con los significados heterogéneos o extraños al sentido literal. Jesús, con su muerte y resurrección, estableció un contexto radicalmente nuevo, que ilumina de forma nueva los textos antiguos y determina un cambio de sentido. Como indicación general, «podemos definir el sentido espiritual, entendido según la fe cristiana, como el sentido expresado por los textos bíblicos cuando son leídos bajo el influjo del Espíritu Santo en el contexto del misterio pascual de Cristo y de la vida nueva que de él se deriva». Este contexto “pascual” ilumina todo el Nuevo Testamento, que reconoce en él el cumplimiento de las Escrituras. Existe pues una estrecha relación entre el sentido espiritual y el sentido literal. Pero el sentido espiritual no debe confundirse con el sentido “acomodaticio” del que se habla en LS (pp. 41-43), o con cualquier interpretación subjetiva dictada por la imaginación o la especulación intelectual.


3. Sentido pleno. Se define sensus plenior «un sentido más profundo del texto, querido por Dios pero no claramente expresado por el autor humano». Equivale al “sentido espiritual” en el caso de que éste se distinga del “sentido literal”. Su fundamento está en que el Espíritu Santo, autor principal de la Biblia, puede guiar a un autor humano en la elección de sus expresiones de tal modo que éstas expresen una verdad cuya total profundidad no es percibida por él. Especialmente con el canon de las Escrituras se crea un nuevo contexto capaz de hacer que aparezcan potencialidades de significado que el contexto primitivo dejaba en la sombra. En conclusión, los sentidos de la Escritura deben buscarse en el contexto literario e histórico de los textos, y en el contexto nuevo, espiritual y eclesial en que vive el lector (cf. La interpretación de la Biblia en la Iglesia).


� El Sal 17 de la Vulgata corresponde al Sal 18 en las biblias traducidas de los textos originales.


� LS indica “Dan. III, 51-56”, pero el texto citado comienza en el v. 52.


� En LS figura “siglo XII”, pero se trata de un error evidente.


� 3 y 4 Reyes: 1 y 2 Reyes.


� Una actualización de lo que se dice aquí la tenemos en La interpretación de la Biblia en la Iglesia: «La Sagrada Escritura... constituye la base privilegiada de los estudios teológicos. Para interpretar la Escritura con exactitud científica y precisión, los teólogos necesitan el trabajo de los exegetas. A su vez, los exegetas deben orientar sus estudios de tal modo que “el estudio de la Sagrada Escritura” pueda efectivamente ser “el alma de la teología” (DV 24)... Los exegetas pueden ayudar a los teólogos de dogmática a evitar dos extremos: por una parte el dualismo, que separa completamente una verdad doctrinal de su expresión lingüística, a la que se considera sin importancia; por otra, el fundamentalismo que, confundiendo lo humano con lo divino, considera verdad revelada incluso los aspectos contingentes de las expresiones humanas. Para evitar estos dos extremos es necesario distinguir sin separar, y por lo mismo aceptar una tensión constante. Pensamiento y palabras son al mismo tiempo de Dios y del hombre, por lo que todo en la Biblia proviene simultáneamente de Dios y del autor inspirado» (n. 38).


�* «In medio consessus poni solitum erat in sancto throno venerandum Evangelium, in quod omnium vultus conversi erant» (Concilio de Calcedonia).


� «La interpretación de la Sagrada Escritura tiene una importancia capital para la fe cristiana y para la vida de la Iglesia... El modo de interpretar los textos bíblicos por los hombres y mujeres de hoy tiene consecuencias directas en sus relaciones personales y comunitarias con Dios, y está también estrechamente relacionado con la misión de la Iglesia» (Juan Pablo II en la presentación del documento La interpretación de la Biblia en la Iglesia, 1993).


� En LS se recuerdan las “máximas” de los Proverbios (p. 105) y en general las “santas máximas” que inflaman al lector de la Biblia (p. 107), y especialmente las expresiones bíblicas impresas y expuestas en todas partes en la Piccola Casa de Turín por deseo de san Benito Cottolengo (p. 204). Forma parte de nuestro trabajo espiritual evitar las máximas peligrosas del mundo, sustituyéndolas por las del Evangelio (p. 237). También los estudios tienen ese fin: «Este debe ser el ejercicio de la vida: eliminar una tras otra las máximas mundanas, e introducir, escribir y esculpir versículo a versículo la Sagrada Escritura... Intentemos en cada visita [eucarística] alejar de nuestra mente una máxima moderna y poner la máxima contraria, el versículo contrario del Evangelio... Factus est Deus homo ut homo fieret Deus; seamos así dioses de nuestra mente» (RM 1934, 71-72). «Las máximas de las “bienaventuranzas” sólo ocupan media página del Evangelio de san Mateo, pero puede decirse que toda la Biblia es un comentario, una recomendación continua de las bienaventuranzas» (UCAS 1933, SPa 1962, p. 281). «San Pablo se convirtió en su mente: cambió completamente sus ideas. También nosotros debemos cambiar las ideas para convertirnos mentalmente. Es necesario adoptar las máximas del Evangelio de hoy» (La conversione di San Paolo, a las Hijas de San Pablo en USA, enero 1946: EMC 1952, p. 75).


� Paolo Segneri, jesuita (Nettuno 1624 - Roma 1694) debe su fama al Quaresimale, Florencia 1679. Por esta obra Segneri fue comparado con san Bernardino de Siena, conocido misionero popular.


� Célebre colección de oraciones y reflexiones sacadas de la vida de los santos para cada día del año. La obra fue publicada por vez primera en Milán en 1683. El título completo era La manna dell’anima, ovvero esercizio facile e fruttuoso per chi desidera di attendere all’orazione. En la edición de Todero (Venecia 1766-1768) sigue Il Divoto di Maria Vergine, del mismo autor.


� Los Paralipómenos son 1 y 2 Crónicas. Estos dos libros del Antiguo Testamento que siguen a los dos libros de los Reyes (3 y 4 Reyes, según LS) corresponden al título hebreo “Acontecimientos de los días”. Para los hebreos constituían un único libro que ocupa el último lugar en su canon. En la traducción griega de los LXX y de la latina de Jerónimo, las Crónicas se llamaron Paralipómenos, un término que significa “lo que fue omitido en la tradición [precedente]”. El título completo que les dio san Jerónimo fue: “Crónica de toda la historia sagrada”, e indica con relativa precisión el contenido del libro.


� Sobre la atribución de los dos libros de Esdras, ver nota 9 de la p. 18.


� Alejandro Magno (356-323 a. C.), hijo de Filipo, rey de Macedonia, y discípulo de Aristóteles, fue el conquistador y organizador de un imperio que se extendía desde el Mediterráneo oriental (Grecia y Egipto) hasta India (cf. 1Mac 1,1-9; 6,2), instaurando así la que fue llamada “civilización helénica”. Algunos pasajes de las profecías de Daniel probablemente se refieren a él y a su reino (cf. Dan 2,40-41; 7,7; 11,3-4). La historiografía que ha visto en el helenismo la edad de la “conversión” a la religión hebreo-cristiana, ha incluido también la cultura y la filosofía latina de los primeros siglos de la era cristiana.


� Sobre este tema encontramos luz en La interpretación de la Biblia en la Iglesia: «A los relatos sobre la historia de la salvación, la Biblia une estrechamente muchas instrucciones sobre la conducta que hay que observar: mandamientos, prohibiciones, disposiciones jurídicas, exhortaciones, llamadas de atención proféticas y consejos de los sabios. Uno de los fines de la exégesis consiste en precisar la importancia de este abundante material para preparar de este modo el trabajo de los teólogos moralistas» (n. 39).


� Estos “consejos” son las tres caras religiosas de la obediencia, la castidad y la pobreza, como se dirá en la p. 153.


� Aquí se recuerda el Shemá Israel (“Escucha, Israel”), la oración en la que consiste la profesión de fe hebrea. Consta de tres pasos bíblicos (Dt 6,4-9; 11,13-21; Núm 15,37-41) que proclaman la unidad de Dios, el mandamiento de amarle por encima de todas las cosas, de meditar su ley y observar las prescripciones de las filacterias (tefillim), de la mezuzah (texto bíblico escrito y fijado en las puertas de las casas) y de los flecos de los vestidos, como “recuerdos” de la voluntad de Dios. El Shemá se recita cotidianamente, por la mañana y por la tarde, y el primer versículo es también pronunciado por los moribundos.


� Es ahora el salmo 119.


� Cf. Jn 21,15-17: «Apacienta mis corderos... apacienta mis ovejas».


� Dt 28,1-4.15-19.


� LS indica “Lucas I, 68-80”, pero el pasaje citado termina en el v. 79.


� Tobías, hijo de Tobit, también recordado como Tobías.


� Reléase en la p. 28 la invitación a considerar los libros que hoy se imprimen en el mundo (pp. 32, 45, 48, 53...). El hoy se refiere normalmente a la lectura de la sagrada Escritura. En la Nota pastoral de la CEI (1995) se lee: «Hoy es el tiempo de la “gran hambre” de la Palabra del Señor... Todavía hoy, mientras se nos invita a comprometernos intensamente en la “nueva evangelización”, es Dios mismo, por medio del libro sagrado, quien evangeliza a su pueblo y le habla al corazón como un padre a sus hijos» (n. 25). LS lamenta en la p. 78 que “los hombres de hoy” estimen más las ciencias naturales, útiles para la vida presente y no para el futuro.


� El título es Regula pastoralis. En esta Regula, dividida en cuatro partes, Gregorio pone de relieve la altura de la dignidad episcopal, subraya las virtudes del pastor, enseña el modo de educar a las diversas categorías de los fieles y finalmente exhorta al obispo a la renovación personal continua, para hacer más incisiva y eficaz su palabra. La Regula pastoralis tuvo una gran difusión en el Medioevo y todavía hoy es provechosa para los pastores de almas, como lo es la Regula Benedicti para los monjes y los religiosos en general.


� Es difícil establecer a qué libro se refiere el P. Alberione. Se podrían examinar las Letture Bibliche dirigidas por Ferruccio Valente y publicadas por la SEI en 1928; Il Divino Maestro, Testo concordato dei quattro Vangeli, con notas, Pia Società San Paolo, Alba 1929 (de 330 páginas). También se disponía, publicado por B.M. Maroni, de “Via, Veritas et Vita”, Manuale di Catechismo, Roma 1928.


� La Expositio in Iob, que también se titula Moralia in Iob, fue comenzada en Constantinopla en forma de conversaciones dirigidas a los hermanos, y en parte continuada dictando. Más tarde Gregorio reelaboró toda la obra.


� LS indica “Hebr. III, 17-21”, pero se trata del cap. 13.


� En LS la cita es “III Re, III, 23 y sig.”, pero incluso refiriéndose a la Vulgata, parece errada.


� Patriota y escritor italiano, Silvio Pellico (Saluzzo 1789 - Turín 1854) es conocido especialmente por la historia de su encarcelamiento político bajo el imperio austríaco, que él describe en su libro Le mie prigioni, considerado un noble testimonio de fe y perdón cristiano.


� Se trata de Alonso (no Alfonso) Rodríguez, jesuita español, escritor de ascética (Valladolid 1538 - Sevilla 1616). Enseñó durante muchos años teología moral en el Colegio de Monterrey y seguidamente fue tres años maestro de novicios y rector en Montilla. La obra que le dio más fama es Ejercicio de perfección y virtudes cristianas, en tres volúmenes, publicados en Sevilla en 1609. Gozó de gran estima entre muchos fundadores de institutos religiosos, entre ellos el P. Alberione.


� Diego Álvarez de Paz (Toledo 1560 - Potosí 1620) fue uno de los principales autores espirituales de la Compañía de Jesús. Misionero en Perú, profesor de Filosofía, Teología y Sagrada Escritura, debe su fama a tres volúmenes de Teología espiritual: De exterminatione mali et promotione boni (1613), De inquisitione pacis seu studio orationis (1617), De vita spirituali eiusque perfectione (1618).


� Obra escrita por san Alfonso de Ligorio y publicada en 1768 «para utilización de las almas que desean asegurar la salvación eterna y caminar por las vías de la perfección», considerada por el santo «la más devota, la más útil de mis obras». Ha tenido no menos de 516 ediciones, cf. Bibliotheca Sanctorum I, p. 853.


� De imitatione Christi, libro atribuido a Tomás de Kempis (cf. nota 5 de p. 226).


� Cf. Diario spirituale. Scelta di detti e fatti di santi e di altre persone di singolare virtù, Pia Società San Paolo, Roma-Alba 1927 (reimpresión en Bari 1956-1957). El texto fue publicado como anónimo en Nápoles en 1775; dos siglos más tarde, el Dictionnaire de Spiritualité (voz Journal spirituel, París 1974), atribuye su paternidad al barnabita B. Canale, Milán 1749. La expresión del 1° de enero es de san Francisco de Sales: «Haced como si el pasado no existiera y decid con David: ahora comienzo a amar a Dios».


� Teótimo o Tratado del amor de Dios, publicado en Lyón en 1616, puede considerarse la obra maestra de la espiritualidad de san Francisco de Sales. Sus fuentes principales son la Biblia, especialmente los Salmos, Job, Jeremías, el Cantar de los Cantares y las cartas de san Pablo; los santos Padres, especialmente san Agustín; santo Tomás de Aquino y los escritos ascéticos de Ángela de Foligno, Catalina de Siena, Catalina de Génova y Teresa de Ávila. Sobre su finalidad escribe en la introducción: «He pensado solamente en exponer con sencillez y naturalidad la historia del nacimiento, del progreso, del decaimiento, de las operaciones, de las propiedades, de las ventajas y de la excelencia del amor divino... La finalidad del tratado consiste en ayudar al alma devota a avanzar en su proyecto». El tratado fue escrito de manera especial para las hermanas de la Visitación y para las almas de vida contemplativa.


�* Pío VI escribía a monseñor Martini, célebre traductor de la Biblia: «Estás en lo cierto cuando consideras que es necesario que los cristianos se sientan muy atraídos por la lectura del santo Evangelio, pues son estas las abundantísimas fuentes a las que cada fiel debe tener abierto el camino para saciar en ellas su ansia de santidad de vida y de doctrina».


[Monseñor Antonio Martini (Prato 1720 - Florencia 1809), doctor en Letras por Pisa, fue arzobispo de Florencia. A invitación del cardenal Vittorio Amedeo delle Lanze se dedicó a la versión italiana y al comentario de la Vulgata, en conformidad con la norma del papa Benedicto XIV (breve del 13 de junio de 1757), según el cual la traducción de la Biblia en lengua moderna se permite con la condición de que esté provista de notas sacadas de los santos Padres y de los doctos autores católicos. La Biblia de monseñor Martini (Nápoles 1771-1781) fue aprobada con un breve pontificio de Pío VI del 17 de marzo de 1778].


� Herejía que negaba la divinidad de Jesucristo en cuanto Hijo de Dios. Fue condenada por el Concilio de Nicea en el 325. Arrio, presbítero de Alejandría, murió en el 336, pero la controversia arriana ocupó gran parte del siglo IV y fue determinante para la explicitación y el desarrollo de la doctrina cristiana.


� Para el P. Alberione, la ascética y la mística son las fuentes intrínsecas del apostolado por ser expresiones de la auténtica espiritualidad cristiana y paulina: «Nuestra devoción a Cristo y nuestra incorporación a él es el principio, el fin y la esencia misma de nuestra vida sobrenatural. En esto consiste la ascética y la mística» (Carissimi in San Paolo, p. 1379; cf. Donec formetur Christus in vobis, n. 95).


� Es la primera mujer mística y estigmatizada del siglo XX, en quien el misterio pascual de la muerte y resurrección de Jesús grabó su inconfundible fisonomía de “víctima” y de “esposa de un rey crucificado”. Nació cerca de Lucca (Italia) el 12 de marzo de 1878 y allí murió el 11 de abril de 1903. Fue canonizada por Pío XII el 2 de mayo de 1940. Cuando se publicó LS (1933) era “beata”.


� La Biblia nos viene de Dios y debe ser recibida como don místico.


�* «Imagínese un sentimiento de perfección; pues bien, se le encuentra en el Evangelio; sublímense los deseos del alma más pura de pasiones personales hasta el ideal sumo de la belleza moral; pues bien, tales deseos no superan la región del Evangelio» (Alessandro Manzoni).


[Con pocas vicisitudes externas, la vida de Alessandro Manzoni (Milán 1785-1873) se concentra en una historia interior de búsqueda, de estudio y de profunda religiosidad. Crecido en el ambiente de la cultura de la Ilustración, retornó a la fe en 1810. Amigo fraterno de Antonio Rosmini, compartió su espiritualidad y su visión político-social. Autor de Los novios (1821-1873) y de Observaciones sobre la moral católica, concibió el proyecto de un ciclo de “Himnos sagrados” inspirados en las fiestas principales del año litúrgico].


� LS se refiere a la Vulgata e indica “Judit XVI, 16-21”, que en las traducciones actuales corresponde a 16,13-17.


� David: la grafía de este nombre no es uniforme, quizá debido a las diferentes fuentes.


� Neemías o Nehemías, grafía variable (cf. nota precedente).


� La íntima relación entre apostolado de la edición y estudio de la Biblia es uno de los temas fundamentales de LS (cf. pp. 72s; 98s, 191-193, 289-294, 306, 317s) así como del precedente El Apostolado de Edición, y está en la línea de la enseñanza del Concilio Vaticano II: «La Iglesia, esposa de la Palabra hecha carne, instruida por el Espíritu Santo, procura comprender cada vez más profundamente la Escritura para alimentar constantemente a sus hijos con la palabra de Dios»; por eso «los exegetas católicos y los demás teólogos... deben investigar con medios oportunos las Escrituras, de modo que se multipliquen los ministros de la palabra capaces de ofrecer al pueblo de Dios el alimento de la Escritura, que alumbre su entendimiento, confirme la voluntad, encienda el corazón en el amor a Dios» (Dei Verbum, n. 23).


� Aquí se habla de “sentido pleno” o sensus plenior. Cf. p. 40, nota 7, n. 3.


� «La semilla es la palabra de Dios». LS indica erróneamente “Lucas XVII, 11”.


� Charles Gounod (París 1818 - St. Cloud 1893), ex seminarista, además de música había estudiado letras y filosofía. Ganador del Grand prix de Rome, donde permaneció en 1840 y 1841, se entusiasmó por las interpretaciones polifónicas de Palestrina, hasta el punto de que él mismo compuso una misa que le valió el título de maestro de capilla en la iglesia romana de San Luis de los Franceses. En su brillante carrera operística alcanzó éxitos triunfales en Viena y en Leipzig, además de París. Es muy popular su Ave Maria, adaptada a un preludio de J.S. Bach.


� LS indica 1Re por 1Sam.


� Eclesiastés o Qohélet. El P. Alberione cita raramente este libro, a diferencia del Eclesiástico o Sirácida.


� Sólo aquí alude LS a la “alegoría” como a un modo de interpretar la Biblia (cf. PCB, La interpretación de la Biblia en la Iglesia, 31c).


� Ap 10,8-9: «Toma el libro y cómetelo».


� Jn 5,39. Este versículo se cita como invitación a leer las Escrituras, pero no parece ese su sentido original.


� Cf. las páginas 17 y 30.


� En LS el P. Alberione no solamente exhorta a leer la sagrada Escritura, sino a interpretarla bien, “infaliblemente” o cristianamente, como hace la Iglesia (pp. 9, 17, 111, 285, 310). La sagrada Escritura sería mal interpretada por algunos judíos (pp. 40, 111) y por herejes cristianos (p. 260). No basta leer con pasión la Biblia para que los lectores se transformen en auténticos discípulos de Jesús. Según el P. Alberione hay que aprender a interpretarla como la interpretaba Jesús en la sinagoga (p. 319) y como la interpreta la Iglesia. Las reglas de interpretación son las establecidas por la Iglesia católica romana, como hace en la constitución conciliar Dei Verbum (cf. n. 12). Solamente los “humildes pueden penetrar en el verdadero sentido de la Biblia e interpretarla correctamente (LS p. 200).


� Esta generalización no es correcta. Un controvertido autor mormón, el inglés Brigham Henry Roberts (nacido en 1857), expuso su pensamiento según las tres palabras fundamentales de Jn 14,6, pero invirtiendo el orden de las dos primeras: The Truth, The Way, The Life: An Elementary Treatise on Theology. Con ese tratado, publicado al final de su vida (1933), Roberts trataba de consolidar sus reflexiones en un conjunto que aunara ciencia y Escritura, dividiendo su materia en tres partes: (a) la verdad sobre la tierra y la verdad de la revelación; (b) el camino de la salvación y (c) la vida terrena de Jesús, considerando esta última como capaz de plasmar la existencia entera del cristiano.


� La “fe sin las obras” podría ser una simplificación excesiva del credo protestante. La frase exacta de Lutero era: «Esto peccator, pecca fortiter, sed fortius fide» (Puedes ser pecador, pecar fuertemente, pero confía más fuertemente). La Dieta reformada de Worms, en el año 1517, la confirmó al condenar a quienes defendían que las obras son indispensables para la salvación. Para una valoración más correcta de estas posiciones y de LS, la referencia bíblica necesaria es la doctrina de Pablo (Gál 2,16; 3,2; 5,6; Tit 3,8) y la de Santiago (Sant 2,14.17.18.20.22.24.26).


� Probablemente el P. Alberione se refiere a la interpretación de versículos de las cartas paulinas (Rom 3,27-28; 9,32; Gál 2,16; 3,2). Una interpretación errónea de Pablo es posible cuando no se tiene en cuenta que él está hablando de la insuficiencia de las “obras de la ley”, pues no niega la necesidad de la caridad (cf. Gál 5,6: «Si creemos en Cristo, da lo mismo estar o no circuncidados; lo que importa es la fe y que esta fe se exprese en obras de amor»; cf. 1Cor 8,1; 12,31–13,13).


�* «La Sagrada Escritura se presenta a los ojos de nuestra mente como si fuera un espejo, para ver en ella nuestra imagen espiritual. Efectivamente, en ella descubrimos la fealdad de nuestros pecados y la belleza de nuestras obras buenas, y en ella se nos señala cuánto camino recorremos en el bien y cuánto nos queda para llegar a la perfección» (san Gregorio Magno).


� LS indica, según la Vulgata, “Jdt XVI, 15-21”.


� Entre las páginas 114 y 115 del texto original se insertaron una página con el antetítulo de la “Parte segunda” y la siguiente página en blanco sin numerar.


� Eclesiástico, o Sirácida.


� Sir 50,27. En la Vulgata el texto corresponde al versículo 29.


� Recordemos que las horas de adoración efectivamente predicadas a la comunidad fueron diez, pero en LS se proponen en 30 meditaciones. La nueva estructura es aprobada por el P. Alberione, como se ve en una circular dirigida a las Hijas de San Pablo: «G.D.P.H. | Alba, 22 de noviembre de 1933 | Queridas Hijas de San Pablo: | He entregado a las Hijas de San Pablo para que se editen seis visitas | al santísimo Sacramento sobre la muerte y seis sobre el paraíso. También se encuentra ya impreso el libro de las visitas sobre la lectura | de la Biblia» (Considerate la vostra vocazione, n. 34).


� En el n. 6 de la Dei Verbum, leemos: «Por medio de la revelación, Dios quiso manifestarse a Sí mismo y sus planes para salvar al hombre, para que el “hombre se haga partícipe de los bienes divinos, que superan totalmente la inteligencia humana”. El santo Sínodo profesa que el hombre “puede conocer a Dios con la razón natural, por medio de las cosas creadas” (cf. Rom 1,20); y enseña que, por medio de dicha revelación, “todos los hombres, en la condición presente de la humanidad, pueden conocer con absoluta certeza y sin error las realidades divinas, que en sí no son inaccesibles a la razón humana”».


� En LS este término es muy rico de significado. Ejemplos: centro de la Biblia es Cristo (p. 118); quien ama la Biblia no se queda en la periferia, sino que llega al centro (p. 318). Confróntense estas afirmaciones con lo que dirá más tarde la Nota Pastorale de la CEI: «Jesús es el centro y el fin de la Escritura... Por eso la Iglesia, siguiendo la tradición apostólica, encuentra la Biblia “por Cristo, con Cristo y en Cristo” y a su luz la comprende como designio unitario de Dios para nuestra salvación» (La Bibbia nella vita della Chiesa, n. 2). La centralidad de Cristo es el principio hermenéutico de la Iglesia en la interpretación de la sagrada Escritura. Es necesario “leerla en Cristo” para comprenderla en su significado más profundo.


� Cristo, Maestro divino, es siempre el centro o está en el centro, en toda situación y representación, porque así aparece en la sagrada Escritura.


� «Mi justo vivirá por la fe».


� Es uno de los mensajes y contenidos esenciales de la Escritura. Quien estudia la Biblia se convierte en persona de esperanza, incluso en la realización de su tarea, según las enseñanzas de la Iglesia. En la Providentissimus Deus de León XIII, citada varias veces en LS (pp. 17, 30, 109), se dice que debe proveerse a que «los jóvenes hagan estudios bíblicos convenientemente programados y dotados, para no defraudar su justa esperanza y para que –ello sería aún peor–, no corran incautamente el peligro de desviarse, cautivos de los engaños racionalistas y de una apariencia de erudición» (n. 6). El P. Alberione se refiere especialmente a la esperanza de la vida eterna y del paraíso.


� Es difícil hacer cálculos como éstos en las concordancias de la Vulgata. En la “Nuovissima Versione” (ed. San Paolo) el resultado es éste: 29 formas (del verbo “pregare” [pedir], del sustantivo “preghiera” [plegaria] o bien “ora�zione” [oración]) están presentes en 360 versículos del Antiguo y del Nuevo Testamento, con un total de 542 presencias. La oración es sin duda uno de los temas más importantes de la Biblia.


� Puede haber algún error en la cita. En ese versículo leemos lo siguiente: «No dejes de cumplir a tiempo tus promesas, no esperes a hacerlo en la muerte». El original griego habla de “voto” u “obrar siempre”. El versículo siguiente (v. 23) sí se refiere a la oración: «Ante orationem præpara animam tuam et noli esse quasi homo qui tentat Deum». Nuestras traducciones reflejan el latín y lo especifican: «Antes de hacer una promesa piénsalo, no seas como hombre que tienta a Dios».


�* Imit. 1. IV, c. 11, n. 4.


[El “Santo de los Santos” en el templo de Salomón se llamaba debir, literalmente “el lugar más santo”. En realidad, la palabra debir significa “apartado” y, extensivamente, misterioso, “sagrado”, reservado. El debir, sala cúbica de unos 10 metros de lado, guardaba el Arca de la Alianza, y podía ser visitado solamente por el sumo sacerdote, y sólo una vez al año, el día de la Expiación (Yom Kippur), celebrado por los hebreos el 10 de tishri (septiembre-octubre). El cronista llama al debir “celda del Santo de los Santos” (2Crón 3,8.10). Refiriéndose al verbo dabhar, “hablar”, Jerónimo traduce por oraculum, es decir, “(lugar de la) palabra” u “oráculo”].


� Se trata de Euplio, mártir de Catania, torturado hasta morir porque había transgredido el edicto del emperador Diocleciano (febrero del 303), que ordenaba la entrega de los libros sagrados. Cf. Bibliotheca Sanctorum, V, p. 231.


� Mt 5,10.


� Mt 16,24 (Mc 8,34; Lc 9,23).


� Esta insistencia del P. Alberione sobre la caridad está justificada por las palabras de Jesús en Mt 7,12; 22,40: el sentido mismo de toda la Escritura, o al menos de la Ley y de los Profetas, puede sintetizarse en hacer o no hacer a los demás lo que se desea o no para uno mismo. Esta parece ser la mejor definición de la caridad fraterna entre los hijos de Dios.


� «Yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso... pero demuestro mi fidelidad por mil generaciones a todos los que me aman y guardan mis mandamientos».


� Jerusalén se rinde al rey de Babilonia, Nabucodonosor II, en marzo del 597 a.C., año en que comienza el destierro para muchos ciudadanos influyentes. Otras deportaciones siguen a la destrucción definitiva de la ciudad, en el 587-586. No sabemos cuántos fueron los deportados a Babilonia, aunque Jer 52,30 habla de “cuatro mil seiscientos”. Desconocemos la fecha de la deportación de Ezequiel. Para el P. Alberione tuvo lugar entre los años 601-599 (cf. p. 141), pero es una conjetura dudosa, ya que dice que el ministerio de Ezequiel comenzó “después de cinco años de destierro”. No se comprende cómo el profeta podía comenzar en Babilonia a invitar a los judíos al arrepentimiento antes de la caída de Jerusalén (cf. p. 142).


( En el original (y también en la edición italiana del 2004) se lee erróneamente Eliseo; pero el episodio (cf. 1Re 17,6) pertenece a Elías.


� «Vosotros sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto».


� Mons. Marius Besson (Turín 1876 - Friburgo 1945), obispo de Lausana, Ginebra y Friburgo, en Suiza, fue pastor celoso, de vasta y sólida cultura teológica e histórica. Ejerció un notable influjo en los ambientes internacionales y en la Sociedad de las Naciones, que tenía su sede en Ginebra. Fue animador de organizaciones caritativas y culturales, de la Acción Católica y de la buena prensa. Tenía fama entre los protestantes de espíritu conciliador. En P. Alberione cita entre sus obras, en traducción italiana, L’Église et la Bible, publicada en Friburgo en 1927.


� San Juan Bosco (Castelnuovo d’Asti 1815 - Turín 1888), beatificado por Pío XI el 2 de junio de 1929, fue canonizado por el mismo Papa el 1° de abril de 1934. El lema de su vida, descrito en LS con las palabras de Abrahán (Gén 14,21), fue en realidad la educación de los jóvenes con el conocido “sistema preventivo”, tendente a prevenir el mal más que a corregirlo. Ese sistema, expuesto por el autor en un bosquejo de nueve páginas, fue conocido por el P. Alberione (cf. G. Barbero, Relazioni ed analogie tra Don Giacomo Alberione e San Giovanni Bosco, e tra la Famiglia Paolina e la Famiglia Salesiana, Monografía inédita, Roma 1988).


� Sobre la obediencia de Jesús al Padre, antes que a los hombres, véase también Lc 2,48; Mt 12,48; Mt 19,29; Mc 11,27-33.


� Jesús fue acusado por los fariseos de otras cosas, p. ej., de ser “un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores” (Mt 11,19). Abusando de la Escritura, siempre se puede encontrar algún pasaje para justificar las propias convicciones, olvidando otros que ayudarían a interpretar un texto determinado. Una regla de los exégetas que se ha afianzado consiste en leer la Biblia con la Biblia, y cada pasaje en su contexto y en el cuadro de toda la Biblia. En ella no hay una sola “teología” ni una sola “espiritualidad”.


� Este santo se cita varias veces como ejemplo de persona inspirada por la Biblia (ver pp. 147, 155, 156s, 244, 290, 311).


� Cf. Mt 19,21.


� Cf. Mt 6,34.


� Esta es la grafía de la Vulgata. En LS aparece más como “Abacuc”.


� En el original hay una construcción un tanto enrevesada, pero el sentido resulta claro.


� «Haced esto en memoria mía».


� Se utiliza también la grafía “Naún”.


� Pío XI (Ambrogio Achille Ratti, 1857-1939) fue Papa a partir de 1922; se encontraba pues “reinante” cuando LS se redactaba. La dos encíclicas que cita a continuación son respectivamente la Casti connubii (31-12-1930) y la Divini illius Magistri (31-12-1929). La segunda fue para el P. Alberione un acicate para su libro sobre la formación paulina “Donec formetur Christus in vobis” (1932).


�* «La divina Providencia nos dio dos tablas de salvación: la santísima Eucaristía y la Sagrada Escritura. Nosotros debemos amar las dos, y por eso la necesidad urgente de que, comenzando por los cristianos fervorosos, poco a poco vuelvan todos a la piadosa lectura familiar del Evangelio, para que este libro divino, como faro luminoso, pueda reverberar nuevamente luz celestial sobre el mundo entero y disipar nuevamente las tinieblas» (San Jerónimo a Eustaquio).


� Hasta ahora el P. Alberione se ha referido a una santificación individual y social (p. 14), ha hablado de apostolado y de necesidades sociales (p. 100), y de la familia como célula de la sociedad (p. 173).


� En relación con esta importante afirmación del P. Alberione, léase una nota pastoral de la Conferencia Episcopal Italiana (CEI): «Hoy especialmente, mientras el Espíritu Santo nos estimula a una “nueva evangelización” en el contexto de la multiplicidad de las religiones y de las culturas, se nos invita a participar en el diálogo singular entre la revelación bíblica y las diversas señales que Dios ha dejado de sí. Esto forma parte del trabajo de inculturación de la Palabra de Dios, de la que la Biblia es simultáneamente testimonio principal, fuente de inspiración insustituible y garantía de fidelidad. – La atención a la historia de los efectos de la Escritura tanto en la Iglesia como en la sociedad, en el plano de las expresiones religiosas, espirituales, éticas y culturales es hoy una forma providencial para reconocer que “el Señor ha hecho por nosotros cosas grandes” (Sal 125/126,3). Obras grandes hizo y sigue haciendo en medio de su pueblo desde la creación hasta la realización definitiva de la salvación» (La Bibbia nella vita della Chiesa, n. 23).


� Mt 28,19.


� LS indica “Deut. XXXII, 21-29”, pero el texto latino reproducido se detiene en el versículo 27.


� Este texto corresponde a la versión que el compilador tiene delante (Vulgata). Puede resultar difícil encontrar el mismo texto en otras traducciones. El texto griego de Tobías nos ha llegado en tres versiones diversas. Una es el códice Sinaítico, y a esta se acerca la Vetus Latina. La segunda –que es utilizada por la Iglesia griega y está en los códices Alejandrino y Vaticano– es más breve y al mismo tiempo más cuidada.


� En LS figura “vida”, pero la palabra correcta es “camino”. Efectivamente, toda la segunda parte está dedicada al “Camino”, mientras que la tercera lo está a la “Vida” (v. la consideración XXIX, titulada “La Biblia es la vida para el Apostolado de la Prensa”).


� Aquí el P. Alberione enuncia un principio al que él mismo fue fiel: el primado de los hechos sobre las palabras. Escribía el beato Giaccardo en su Diario, reproduciendo el pensamiento del beato Alberione: «Esta mañana, en la exhortación a orar: “Vosotros sois pequeños y poco visibles, pero si tenéis dolor de los pecados, sois humildes y estáis donde debéis; si os humilláis y os consideráis poca cosa y pecadores, confiando en Dios, si oráis, vuestra voz se dejará oír en todo el mundo por medio de la buena prensa... Sed gente que edifica, no que derriba: hechos y el deber cumplido con diligencia”» (30 de septiembre de 1918).


� Ver nota 1, p. 189.


� En el original este número se transcribe xIx, pero se trata de un error: al día XIX le corresponde pues la presente XIX consideración. El número exacto de la cita es IX, ver p. 95. En la p. 97ss aparece la consideración IX con el título “La Biblia es la verdad para el apostolado de la prensa”.


� «Dios quiere que todos los hombres se salven». En el texto original la cita (I Tim. XI, 4) está evidentemente equivocada.


� No en cuanto al “precio” de portada sino en cuanto al contenido. En el lenguaje del P. Alberione, los términos usados por un apóstol no deberían ser nunca comerciales. En los mismos años de la elaboración de LS preguntaba retóricamente a un grupo de Hijas de San Pablo: «¿Cómo dar la Palabra de Dios?», y respondía: «Difundidla en hojas y pequeños catecismos con las principales verdades necesarias para salvarse que lleguen a todos incluso sin pagarse» (agosto de 1932, HM II,4, pp. 169-170). En enero de 1954 dirá y aclarará a los paulinos: «Nuestro apostolado tiene una parte que parece relacionarlo con la industria (ej. la tipografía) y una parte que parece acercarlo al comercio (librería); en cambio, todo es medio para la predicación, como la pluma en mano del doctor de la Iglesia. Hay que evitar, incluso externamente, darles una impronta comercial e industrial» (Carissimi in San Paolo, p. 1089s). Aún más explícita, y de tono humorista, es una plática de 1957: «No se diga que Mi protendo in avanti significa lanzarse también en los precios. Nos lanzamos hacia el mínimo posible, es decir, el menor precio o la menor oferta posible, para que el apostolado continúe, la Congregación viva y pueda realizar las obras en bien de las almas» (Pr D, p. 522; la cursiva es nuestra). Un texto definitivo sobre este tema es del 1960 y se refiere a la función de las librerías paulinas: «No son comercios, sino lugares de servicio a los fieles. En ellas no se vende, sino que se ofrece apostolado. No tienen clientes, sino cooperadores. No son para hacer negocio, sino centros de luz y de calor en Jesucristo. No se pretende el enriquecimiento, sino servir a la Iglesia y a las almas. No son para explotar, sino para hacer el bien. Los fieles y el clero han de encontrar en ellas colaboración, luz, orientación en su ministerio; no se trata de precios sino de ofertas» (UPS IV, p. 162).


� «Yo soy la verdad».


�* «Nemo potest sensum Scripturæ sacræ cognoscere, nisi legendi familiaritate, sicut scriptum est: Ama illam et exaltabit te: glorificaberis ab ea, cum ea fueris amplexatus». [«Nadie puede conocer el sentido de la Escritura de otro modo que no sea la asiduidad en leerla, de acuerdo con lo que alguien dijo: Ámala y te exaltará: serás glorificado por ella si permaneces abrazado a ella»] (San Juan Crisóstomo).


� En este tema insiste también la nota pastoral de la CEI, que cita a san Agustín: «De esa ciudad [celestial] nuestro Padre nos envió cartas, nos hizo llegar las Escrituras, para que enciendan en nosotros el deseo de volver a casa». A esas cartas «debe corresponder una lectura asidua, inteligente, orante y obediente» (cf. La Bibbia nella vita della Chiesa, n. 14).


� «Y los suyos no le recibieron» (Jn 1,11).


�* «El Evangelio es sublime por su virtud... El modo de expresarse la Escritura es accesible a todos, pero sólo la escudriña un número muy reducido. Expone sin artificio sus verdades cristalinas, como amigo íntimo, tanto al corazón de los ignorantes como al de los doctos...» (Santo Tomás de Aquino).


�* San Agustín, Serm. XXVIII.


� «La piedad es útil para todo».


�* Ver al final del libro las oraciones para recitar antes y después de la lectura de la Biblia (pp. 320ss).


� Pío X sería beatificado por Pío XII el 3 de junio de 1951 y canonizado el 9 de mayo de 1954.


� La Pía Sociedad de San Jerónimo había sido constituida en 1902 como ente autónomo, con fondos propios y aportaciones de los asociados, sacerdotes y seglares. Sucesivamente pasó a depender de la Santa Sede. Los miembros (12 residentes, más otros beneméritos y honorarios) se reunieron por vez primera el 27 de abril de 1902 en casa de mons. Giacomo Della Chiesa, futuro papa Benedicto XV. Fin de la “Pía Sociedad”: «Promover la prensa y la difusión de los Evangelios en lengua italiana y extender su acción a todos los pueblos donde se habla esta lengua». La primera versión de los Evangelios que la Sociedad comenzó a difundir se había hecho sobre la Vulgata, con breves notas a cargo de los miembros de la misma (G. Clementi y G. Mercati, sacerdotes, y Nogara, seglar). Al 30 de noviembre del 1902, los ejemplares difundidos eran 119.702 (en 1944 se hará la 516a reimpresión). Posteriormente se añadieron a los Evangelios los Hechos de los Apóstoles y a continuación todo el Nuevo Testamento. Se pensó en traducir todo el Antiguo Testamento. La Sociedad no tenía fines comerciales y sus publicaciones tuvieron siempre precios reducidos.


�* Estas indulgencias se adquieren solamente leyendo el Evangelio, no las demás partes de la Biblia.


� José Benito Cottolengo (3 de mayo de 1786 - verano de 1842), nativo de Bra, Cúneo, como el beato Alberione, fue beatificado el 29 de abril de 1917 por Benedicto XV, y canonizado por Pío XI el 19 de marzo de 1934, quien le distinguió como “genio del bien”. Fundador de la Pequeña Casa de la Divina Providencia, en Turín, y de tres congregaciones religiosas al servicio de los pobres, fue para el P. Alberione modelo de fe en la Providencia y de organización canónica de sus instituciones (cf. AD nn. 131-134).


� «El justo vivirá por la fe» (Rom 1,17). Esta expresión, esencial para la justificación por la fe en Jesucristo (y no por la ley mosaica o sus obras y ritos), es en realidad de Hab 2,4; se encuentra también en Gál 3,11 y Heb 10,38 (que por lo menos en este punto parece de la escuela paulina).


� El salto de numeración del 206 al 209 se debe a que las páginas 207 y 208 del texto original reproducen las imágenes del profeta Jonás y del profeta Miqueas, que en otras ocasiones no se cuentan por considerarse páginas fuera del texto.


� Cultura: cf. pp. 257 e 281, donde se alude, por lo menos indirectamente, a la importancia de formarse también en el conocimiento de la Biblia. El P. Alberione insistirá a menudo en la necesidad de un estudio instrumental en orden al apostolado más que en función de una cultura meramente informativa: «Debemos recordar que no hay que tener excesiva confianza en los estudios, sino estudiar como si el resultado dependiera de nosotros. Por tanto, estudiar como si todo dependiera de nosotros, pero esperar en Dios, pues es Dios quien realmente fecunda... Debemos actuar en un mundo que exige que nos presentemos debidamente, como el sacerdote que predica desde el púlpito. Por consiguiente, escribir bien, aprender la lengua, el estilo y especialmente el pensamiento... Nuestra prensa debe llevar a Jesús, para que quien la lea encuentre en ella el camino, la verdad y la vida» (ER 1, 1935, pp. 107-108).


� He 1,8.


� 1Sam 3,10.


� El ejemplo de san José Benito Cottolengo es especialmente vivo (cf. nota 11 de la p. 204).


� En el original dice “figurarse” en vez de “compararse”.


� Lc 5,1. La Vulgata dice: «Cum turbæ irruerent in eum ut audirent verbum Dei...»; y la CEI, en el v. 2, traduce: «Mientras... la muchedumbre se agolpaba a su alrededor para escuchar la palabra de Dios...».


� Lc 2,51.


� Lc 7,47.


� Sal 112/113,1.


� Ver nota 1 de la p. 78.


� Se trata de Lc 17,1-2: «Después dijo a sus discípulos: “Es inevitable que haya escándalos; pero ¡ay de aquel que los provoca! Más la valdría que le ataran al cuello una piedra de molino y le tiraran al mar antes que escandalizar a uno de estos pequeñuelos”»; cf. Mt 18,7.


� La cita es de S. Pellico, Mis prisiones (1832), capítulos XXIV-XXV.


� LS indica “Is. XLV, 15-26”. En la Vulgata el capítulo 45 de Isaías tiene 26 versículos, mientras que en las nuevas traducciones son 25; los versículos 23 y 24 quedan comprendidos en el versículo 23.


� De Agustín de Hipona se recuerda un importante comentario a san Juan. el Tractatus in Ioannem (124 homilías sobre este Evangelio y 10 sobre la primera carta), en parte pronunciado y en parte dictado a partir del 406 hasta después del 418. Otro comentario bíblico importante de Agustín son las Enarra�tiones in Psalmum (o in Psalmos), obra teológico-espiritual basada en el misterio de la unidad de Cristo con la Iglesia, voz orante del Christus totus, y en la unidad del Antiguo con el Nuevo Testamento.


� Mt 6,24.33.


� Sal 4,3; 99/100,3.


� Sal 121/122,1.


� La Imitación dei Cristo, obra de origen monástico, atribuida a Gersón de Vercelli (llamado también Gersone Giovanni da Cavaglià, benedictino, abad de Vercelli), o a Jehan de Gerson de París (teólogo y filósofo – Gerson, Champagne, 1363 - Lyón 1429), o al agustino Tomás de Kempis. Refleja el clima de la llamada devotio moderna.


� Cf. Alfonso M. De Ligorio, Práctica de amar a Jesucristo (incontables ediciones en multitud de lenguas).


� Cuando apareció la tercera edición de Filotea. Introducción a la vida devota, su autor añadió unas palabras: «Este librito salió de mis manos en 1608... Cuando cito palabras de la Sagrada Escritura, no siempre es para explicarlas, sino más bien para explicarme por medio de ellas, por ser dignas de amor y respeto. Si Dios me escucha, tú te beneficiarás de ello y recibirás muchas bendiciones».


� Francisco de Sales nació en el castillo de Thorens, en Saboya (Francia), de una familia de antigua nobleza, y murió en Lyón el 28 de diciembre de 1622. Estudió jurisprudencia en París y en Padua, en cuyo tiempo fue afianzándose en él un gran interés por los temas teológicos, hasta llevarle a optar por el sacerdocio. Fue obispo de Ginebra. Conoció en Dijon a Juana Francisca Frémiot de Chantal, y de la devota y afectuosa correspondencia con esta noble señora nació la fundación de la Orden de la Visitación. Canonizado en 1665, sería proclamado doctor de la Iglesia en 1877 y patrón de los periodistas católicos en 1923.


� Lc 8,11.


� Mt 13,8.23.


� Sab 1,11.


� Sal 42/43,4.


� Con este término, que se deriva de la palabra griega gnosis (conocimiento o ciencia), se designa un grupo de corrientes filosófico-religiosas que se difundieron en los siglos II-III en Roma, Alejandría de Egipto y otros puntos de la cuenca mediterránea. Hasta el hallazgo en 1945, en Nag Hammadi, en el Alto Egipto, de una biblioteca gnóstica, los especialistas disponían de pocos textos, por lo que las fuentes para el estudio de las teorías gnósticas estaban constituidas por descripciones y citas contenidas en las refutaciones de autores cristianos, como Ireneo de Lyón. Testimonios gnósticos fueron algunos evangelios apócrifos como La sofía [sabiduría] de Jesucristo o el Apócrifo de Juan, que contendrían una doctrina revelada por Jesús solamente a algunos apóstoles o discípulos elegidos y destinada a unos pocos seguidores.


� En LS, Hebreos se considera una epístola de Pablo. Los estudiosos aluden a algunos hechos que hacen problemática tal atribución. En Hebreos, a diferencia de las otras trece cartas consideradas “paulinas”, el nombre de Pablo no aparece nunca, tal vez porque se trata de un documento que carece del habitual formulario paulino de presentación. In Heb 13,23 hay una referencia directa dirigida a los destinatarios por parte del autor anónimo juntamente con Timoteo («Sabed que nuestro hermano Timoteo ha sido liberado; si viene pronto, os veré con él»); ello podría hacer pensar en Pablo, pues éste cita a Timoteo como colaborador suyo, como hermano o hijo espiritual en Rom 16,21; 1Cor 4,17; 16,10; 2Cor 1,1.19; Flp 1,1; 2,19; Col 1,1; 1Tes 1,1; 3,2.6; 2Tes 1,1, en las dos cartas a Timoteo y en Flm 1. Hebreos llama la atención por una presentación nueva y original del tema del sacerdocio de Cristo; mientras que las grandes ideas de Pablo en las demás cartas no aparecen aquí. Al redactor de Hebreos se le ha querido identificar en Bernabé o en Apolo, de quien nos consta la cultura de formación alejandrina (greco-helenista) y perfecto conocimiento de las Escrituras en lengua griega (la LXX). Hoy se considera que esta epístola no es de Pablo, aunque se reconozca en ella una influencia de su pensamiento.


�* «Procura leer la santa Biblia, porque cuando el antiguo enemigo (el diablo) te ve ocupado en ella, huye de ti como se huye de un enemigo armado» (San Pedro Damián).


[San Pedro Damián vivió en los años 988-1072 (según algunos: Rávena, 1007 - Faenza, 22 de febrero de 1072) y fue un hombre de gran penitencia y prolongada oración. Abandonó la amada soledad contemplativa de Fonte Avellana (que albergaría un día a Dante Alighieri) y aceptó ser obispo y cardenal para promover mejor la purificación y la renovación de la Iglesia, víctima de graves abusos. Es autor de importantes obras litúrgicas, teológicas y morales].


�* «No hay tentación, adversidad, desgracias o calamidad que no encuentre lenitivo en la sagrada Escritura y para las que no ofrezca su ayuda con el consuelo, el consejo o algún otro remedio» (Santo Tomás de Villanueva).


[Santo Tomás de Villanueva nació en Fuenllana, cerca de Villanueva de los Infantes (Ciudad Real, España), en 1486. Se graduó en filosofía y entró en la Orden de los Agustinos. Ordenado sacerdote, fue superior de por vida de su comunidad. Elegido arzobispo de Valencia, envió misioneros por todo el mundo, especialmente a Perú. Muy sensible con los necesitados, llegó a fundar un orfanato en el palacio arzobispal y se preocupó de la pastoral juvenil. Defendió la diócesis de la amenaza musulmana y fundó el Colegio Seminario de la Presentación. Gran predicador, convirtió más con el ejemplo que con las palabras. Por su profundidad teológica sobre la Virgen María, se le comparó con san Bernardo. Murió en 1550].


� Aunque la Iglesia no ha definido nada sobre el número de los que voluntariamente eligen el infierno, ya san Agustín hablaba de massa damnationis frente a un pequeño número de elegidos. También san Gregorio Magno y otros Padres y Doctores de la Iglesia afirman que son más los que se condenan que los que se salvan. Si bien defendió muchas veces el libre albedrío, san Agustín llegó a defender la predestinación, posición recuperada y llevada al extremo por Lutero, monje agustino, para quien después del pecado original el hombre forma parte de una multitud de condenados y no puede ya hacer el bien y salvarse; el único camino de salvación es la fe en que Dios no tendrá en cuenta el pecado original y salvará al creyente.


�* «El Evangelio posee una fuerza misteriosa y una eficacia indefinible que llega a las mentes y los corazones. Al meditarlo se siente lo mismo que cuando se contempla el cielo. No es un libro; es algo así como un ser vivo, dotado de un poder que no conoce obstáculos» (Napoleón I).


[Napoleón Buonaparte (o Bonaparte) nació en Ajaccio, Córcega, el 15 de agosto de 1769, en una familia de origen toscano, y murió a los 52 años, el 5 de mayo de 1821, desterrado en la isla de Santa Elena, colonia británica en el océano Atlántico meridional].


� Léanse al respecto los nn. 136-145 de AD, donde el P. Alberione menciona el estudio obligatorio de la sagrada Escritura impuesto por Pío X a los clérigos (n. 137) y alude a una «especie de persuasión de que no se podía dar al pueblo el Evangelio, y mucho menos la Biblia. La lectura del Evangelio era casi exclusiva de los no católicos, quienes lo interpretaban según el criterio de cada uno» (n. 139). El P. Alberione descubrió que podían hacerse “tres cosas”: «Que el Evangelio penetrase en todas las familias, juntamente con el catecismo» (n. 140); «Que el libro del Evangelio fuese modelo e inspirador de todas las ediciones católicas» (n. 141); «Que se diese culto al Evangelio» (n. 142). La difusión del Evangelio podría haber sido inspirada por la actividad de la Pía Sociedad de San Jerónimo, activa desde 1902 (cf. nota 9 de la p. 203).


� Contardo Ferrini (nacido en Milán el 4 de abril de 1859 y fallecido en 1902 en Suna, junto al lago Mayor), había sido declarado venerable en 1931. Sería beatificado por Pío XII el 13 de abril de 1947. Seglar y célibe, fue definido “astro de santidad y de ciencia”. Había sido profesor en varias universidades, como consta en LS, y sus reliquias fueron depositadas, dada la insistencia del P. Agostino Gemelli, en la cripta de la Universidad Católica del Sagrado Corazón, cuyo precursor había sido Ferrini, por lo menos teniendo en cuenta su gran deseo de conciliar ciencia y fe, cultura y religión. De cultura universal (había estudiado también en Berlín), Ferrini fue considerado un modelo de profesor católico, notable por su “inagotable deseo de oración”. Había sido un colaborador muy estimado de la “Rivista Internazionale di Scienze Sociali e Discipline Ausiliarie”, que con el impulso del sociólogo Toniolo y de Talamo trataba de reunir escritores católicos y promotores de ciencias sociales. «Lo que más admiraba de Ferrini –escribía Toniolo– era su gran humildad, tanto mayor cuanto más grandes eran su bondad y sus méritos». El profesor Ferrini pensaba en la muerte sin miedo, seguro de la promesa de Cristo: «Tiene dulces ecos, Jesús, tu santa palabra: todavía un poco y me veréis».


� La traducción no se corresponde, versículo a versículo, con el texto latino de la Vulgata de la edición original, indicado sumariamente con la referencia “Tobías capítulo 13”.


� El ejemplo de este gran santo, transformado con la escucha y la lectura de la Biblia, aparece varias veces en LS: pp. 147, 155-157, 290, 311.


� Sal 81/82,6; Is 41,23; Jn 10,34.


� Alusiones a este doctor “máximo” de la Escritura y a sus opiniones se encuentran en las pp. 96, 152, 176n, 198, 203, 213, 245, 247, 297. Jerónimo (Hieronymus, del griego Ierónymos, “que tiene un nombre sagrado”) es el traductor principal de la Vulgata. Su perfil esencial lo tenemos en De viribus illustribus (n. 135), una obra de alrededor del año 393, del propio Jerónimo, y de su epistolario. Nacido en Estridón, Dalmacia, hacia el 347, en el 360 fue a Roma, donde recibió el bautismo en el 366. Se distinguen tres periodos en la vida de Jerónimo: el periodo oriental (372-381), el periodo romano (382-385) y el segundo periodo oriental. La muerte del papa san Dámaso (diciembre del 384) y las fuertes tensiones con el clero de Roma obligaron a Jerónimo a volver a Oriente. En agosto del 385 se estableció en Belén. Los años 386-393 fueron de una intensa actividad literaria especialmente en el campo de la traducción y de los comentarios de la Escritura. Murió el 30 de septiembre del 419 (o del 420), cuando estaba comentando el libro de Jeremías. Hacia el 570, un peregrino anónimo de Piacenza escribía que Jerónimo descansaba en la iglesia de la Natividad de Belén, junto a las tumbas de Paula y Eustaquio. El itinerario existencial de este doctor encontró en el amor y en el estudio de la Biblia las raíces de la santidad.


� Mt 6,21; Lc 12,34.


� Sal 6,6; cf. Is 38,18; Sir 17,22.


� De santo Tomás de Aquino (1224/1225-1274, dominico, canonizado en 1323, doctor de la Iglesia desde 1567, fiesta el 28 de enero) en LS se habla muchas veces: pp. 51s (de su ejemplo de lector, estudioso y comentador de la Biblia), p. 91 (como compañero de san Buenaventura y conocedor profundo del Cantar de los Cantares), p. 200, nota 4 (de su pensamiento sobre la verdad y la libertad de la doctrina bíblica), p. 244 (como autor de libros extraordinarios). Este doctor y teólogo de la Iglesia influyó decisivamente en el sistema de enseñanza de los seminarios y las universidades eclesiásticas, y por consiguiente en el pensamiento del P. Alberione y de los paulinos de la primera hora. Tomás, como fraile predicador, leía habitualmente la palabra de Dios para contemplata aliis tradere (comunicar a los demás lo aprendido en la propia contemplación), como pensador intentó una síntesis entre filosofía y fe cristiana, entre naturaleza y gracia. Patrono de las universidades, de los colegios y de las escuelas católicas, Tomás fue un maestro de comunicación lúcido y conciso, libre, racional, capaz de aplicar su inteligencia a los misterios de la Palabra.


� «Yo registraré a Jerusalén con linterna...».


� «Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados».


� «Recompensará a aquellos que le buscan».


� Por un error de impresión, LS indica “Rom. XXI, 33”.


�* San Agustín, Serm. XXVIII.


� Poco antes de su muerte en 735, concluyendo la historia de su pueblo, Beda hizo de sí mismo este autorretrato al dar el elenco de sus obras: «He pasado toda la vida en este monasterio [de Wearmouth y Jarrow], dedicándome enteramente al estudio de la Biblia. Mientras observaba la disciplina de la Regla y el cotidiano deber de cantar en la iglesia, siempre me resultaba dulce aprender, enseñar o escribir... Te suplico, Jesús mío, ya que benévolamente me has concedido la dulzura de las palabras de tu ciencia, que me concedas también, por tu benignidad, acercarme a ti, fuente de toda sabiduría, y permanecer delante de ti». Beda fue sobre todo un lector de la Biblia. Su obra exégetica, su penetración de la Escritura, le convierten en uno de los mayores intérpretes bíblicos del Alto Medioevo latino.


� Cf. Mt 13,55; Mc 6,3.


� He 8,9-24: la historia de Simón y el origen de la simonía. Los simonitas no existen; probablemente el P. Alberione se refiere a los “simoníacos”, como en la p. 270, donde los cita con los nicolaítas.


� Gnósticos pertenecientes por lo menos a dos sectas diferentes, una de los tiempos apostólicos, cuyo nombre se derivaba del diácono Nicolás de Antioquía (He 6,5), y otra relacionada con los barbelognósticos, que floreció en el I-II siglo d.C. La primera, denunciada en el Apocalipsis (Ap 2,6.14-15), defendía el compromiso con la idolatría y las libertades sexuales; la segunda, en la que parece que confluyó la primera, volvía a la gnosis egipcia y daba también una gran importancia al elemento sexual.


� Juan Damasceno (650-750, presbítero, doctor de la Iglesia). En los numerosos campos en los que ejercitó sus cualidades de escritor y de orador (dogmática, exégesis, moral, ascética, poesía), lo hizo en perfecta sintonía con las tendencias propias de su tiempo y con lo que esperaban de él los lectores a los que se dirigía.


� Casiodoro (490-583). Hombre implicado en la política y escritor romano. Nació probablemente en Calabria de una familia senatorial de remoto origen sirio. Su padre había sido prefecto del pretorio de Teodorico, rey de los godos, y Casiodoro siguió la misma carrera. En el 535 intentó en vano (en colaboración con el papa Agapito) instituir una universidad cristiana en Roma. En el 537 se retiró a vida privada y se dedicó cada vez con más intensidad al estudio y la religión. En las posesiones de su familia (en Squillace, Calabria) fundó una comunidad religiosa llamada Vivarium, cuyo rasgo más característico consistía en el interés que tenían las actividades intelectuales de los monjes. El Vivarium, aunque no llegó más allá del siglo VII, fue importante para la conservación de los libros antiguos griegos y latinos y para la creación de un modelo de vida monástica que influiría más tarde en la orden benedictina. Casiodoro es uno de los fundadores de la civilización medieval en Occidente.


� Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz (1873-1897), carmelita, canonizada el 17 de mayo de 1925, la “niña más amada de la historia” (Pío XII), fue proclamada doctora de la Iglesia por Juan Pablo II el 19 de octubre de 1997. El descubrimiento de Teresita del “pequeño camino totalmente nuevo” de santidad, tuvo lugar quizá a finales del año 1894. De este período es su encuentro con la palabra del profeta Isaías: «“Como a un hijo a quien consuela su madre, así yo os consolaré a vosotros” [Is 66,13]. ¡Ah, nunca palabras tan tiernas y armoniosas han alegrado mi alma. El elevador que ha de subirme al cielo son tus brazos, Jesús. No necesito pues crecer, sino seguir siendo pequeña, serlo cada vez más». Teresa es doctora de la pura gracia: vio que todo depende del amor libre del Padre. Otra de sus grandes intuiciones es el descubrimiento del amor a partir de la lectura de la primera carta a los Corintios: «El amor me dio la clave de mi vocación. Comprendí que si la Iglesia tiene un cuerpo que se compone de diversos miembros, no le falta el órgano más necesario, el más noble de todos; comprendí que la Iglesia tiene un corazón y que éste arde de amor. Comprendí que sólo el amor hace que los miembros de la Iglesia actúen... Comprendí que el amor incluye todas las vocaciones, que el amor es todo, que se extiende a todos los tiempos y a todos los lugares; en una palabra, que es eterno... mi vocación es el amor» (Ms B, 3v, en Obras completas).


En la edición original de LS el texto de Teresa antes citado, como los de Juan Damasceno y Casiodoro, aparecían en nota, fuera de contexto. Hemos considerado más oportuno insertarlos en esta sección del texto.


� Jean-Jacques Olier (París 1608-1657), sacerdote, fundador de la Sociedad de San Sulpicio. Estudió con los jesuitas y tuvo como director espiritual a san Vicente de Paúl, que le asistió en su lecho de muerte. La agudeza de su introspección y la finura de sus sentimiento –manifestadas también en la formación de los jóvenes– permiten compararle con san Francisco de Sales.


� Lorenzo Scúpoli (Ótranto 1530 - Nápoles 1610), escritor de ascética, sacerdote teatino desde 1577, denunciado con calumnias que desconocemos, fue reducido al estado laical con un decreto del capítulo general de 1585. Su obra más famosa, Certamen espiritual, apareció anónima en Venecia en 1589. En 1610, pocos días después de su muerte, aparecía en Bolonia por primera vez (en su 50a edición) con el nombre del autor. El combate espiritual es un “tratado de estrategia espiritual” expuesto con método ascético sencillo y práctico en 66 capítulos de densa doctrina. Quiere conducir al lector hacia una perfección totalmente interior, basada en la negación de sí mismo y consumada en la unión con Dios.


� Francisco de Paula Cassetta (Roma 1841 - 1919). Estudió en el Seminario romano y se graduó en teología y en utroque iure. Sacerdote desde el 10 de agosto de 1865, quería ser misionero entre los no cristianos. Por obediencia permaneció en Roma, donde se dedicó a la educación de la juventud. Fue nombrado obispo y a su vez ordenó sacerdote a Eugenio Pacelli, el futuro papa Pío XII. Fue prefecto de las Congregaciones del Concilio y de Estudios, y bibliotecario de la Santa Iglesia Romana. También como cardenal fue un generoso y ardiente propulsor de las formas más modernas de actividad católica, teniendo como ideal de vida la efusiva caridad de san Pablo. Hizo testamento de su rico patrimonio familiar a favor de Propaganda Fide.


� El P. Alberione dirá también: «Para todas las cuestiones que siguen agitándose hoy entre los hombres, no hay más solución que ésta: Instaurare omnia in Christo. ¿No viene de ahí la salvación?» (Pr 5, p. 28; Prediche alle comunità paoline - Per la canonizzazione di Pio X – 23 de mayo de 1954). Durante el mes de abril de 1960, en el mes de ejercicios de los paulinos en Ariccia, añadiría: «Conocer, imitar, rogar y predicar mejor a Jesucristo, Maestro único, en quien todo se concentra y recapitula, omnia instaurare in Christo - In ipso omnia constant - Magister vester unus est Christus» (UPS II, pp. 243-244). Algunos días antes había dicho: «El Hijo de Dios vino a reparar el edificio antiguo, a restaurar al hombre y sus facultades. Así fue como restauró la mente (él es la verdad), la voluntad (él es el camino), el sentimiento (él es la vida)» (UPS I, p. 369).


� Ver nota 9 de la p. 203.


� Un ejemplo de la “recuperación” moral y espiritual, con el consiguiente cambio de vida, se encuentra en la p. 21. Aquí el P. Alberione habla de una recuperación conseguida con la lectura más asidua del Evangelio. La Biblia en la vida de la Iglesia (CEI 1995), en el n. 9 dice: «En síntesis, podemos verificar tres signos fundamentales del prometedor despertar bíblico entre nosotros: la renovación radical e interior de la fe, conseguida en la fuente de la Palabra de Dios; la afirmación consciente y la aceptación del primado de la Palabra de Dios en la vida y misión de la Iglesia, y la promoción de un camino ecuménico más solícito impulsado por las Escrituras».


� «Quien lee el Libro divino adquiere el lenguaje divino, habla el lenguaje divino, consigue la eficacia divina... Muchas meditaciones, muchos libros, muchas exhortaciones tendrían más eficacia si, en lugar del hombre, hablaran de Dios» (15 de enero de 1935, Unione Cooperatori Apostolato Stampa, n. 1, p. 3). «No busquéis libros de ascética que forman una piedad evasiva, sino el Evangelio, para una piedad sólida» (junio de 1941, IA 1, p. 34).


� Giovanni Papini (Florencia 1881-1956). Poco inclinado, ya desde joven, a estudios convencionales, lector voraz y frenético organizador cultural, su vagar de aventura en aventura, del pragmatismo al futurismo, al fascismo y al catolicismo, son la demostración de su inquieta conciencia de intelectual, activa en un mundo que ha agotado todas las certezas y valores. El estallido de la primera Guerra Mundial le llevó a un profundo examen de conciencia que concluyó con su adhesión al catolicismo oficial. Su conversión tuvo una resonancia internacional y propagandística. Fue la conclusión ejemplar de una vicisitud intelectual ostensiblemente a contramarcha. Con su libro Historia de Cristo, en 1921, adquirió fama mundial. En los últimos años de su vida, una larga enfermedad le obligó a permanecer inmóvil y le privó de la vista y de la palabra, aunque no por eso dejó de mantener una intensa actividad de escritor. Nos ha parecido que esta cita de Papini, colocada como nota a pie de página, debía figurar dentro del texto.


� LS indica “Is. XLV, 15-26”. En la Vulgata el capítulo 45 de Isaías tiene 26 versículos, mientras que en las nuevas traducciones son 25: los versículos 23 y 24 están comprendidos en el 23.


� En las pp. 199ss.


� Guglielmo Audisio, Lezioni di eloquenza sacra, Marietti, Turín 1858-1859. La “Imprenta real” de Turín había publicado los volúmenes II y III de esta obra en 1846.


� Terminado el tiempo de Epifanía, comenzaba [antes de la reforma del Vaticano II] el tiempo Septuagésima, seguido del de Sexagésima y Quincuagésima, para seguidamente, con el miércoles de ceniza, comenzar el tiempo de Cuaresma. Septuagésima indicaba pues los 70 días anteriores a Pascua. «En los días de Septuagésima y Cuaresma, nuestra madre la Iglesia multiplica sus cuidados para que cada uno de nosotros considere sus miserias para incitarnos activamente a la enmienda de las costumbres, para detestar de modo especial los pecados y borrarlos con la oración y la penitencia, puesto que la continua oración y la penitencia por nuestras faltas nos atrae el auxilio divino, sin el cual todas nuestras obras son vanas y estériles» (Pío XII, Mediator Dei, 20 de noviembre de 1947).


� «Quien me sigue no camina en las tinieblas».


� Dante Alighieri (Florencia 1265 - Rávena 1321), Divina Comedia, Paraíso, V, 76-78.


� Dante Alighieri, Divina Comedia, Paraíso, XIII, 127-129.


� Iscariota, literalmente “hombre de Kerioth” (una aldea palestina). Thaddaios, palabra de origen incierto, podría significar, como el hebreo Lebbeo, “de gran corazón, valiente”. De una confrontación con el catálogo de los apóstoles en Lc 6,16, Mt 10,3 y He 1,13, parece que Judas, hijo de Santiago, y Tadeo son la misma persona, el probable autor de la carta de Judas.


� A propósito de las publicaciones de carácter científico o divulgativo sobre la exégesis bíblica, véase PCB, La interpretación de la Biblia en la Iglesia, 1993, n. 36.


� Ver las pp. 97ss e 191ss.


� Dante Alighieri, Divina Comedia, Infierno, II, 72.


� Se trata de una máxima neoplatónica, derivada de las obras de Plotino (filósofo que vivió del 203/5 al 270 d.C. aproximadamente) y que posteriormente entró, tal vez a través de un monje sirio del siglo V-VI, el Pseudo-Dionisio Areopagita (De cœlesti hierarchia 4), en las obras de Tomás de Aquino y de la escolástica. Importante para la metafísica de Plotino era el proceso de emanación de las cosas reales del Uno invisible. Plotino ofrecía metáforas de esta emanación, como la radiación del calor o del fuego, del frío o de la nieve, de la fragancia de una flor o de la luz del sol: el bien, concluía, se difunde espontáneamente por el hecho de ser bueno en sí mismo. Los entes que han alcanzado su perfección del ser, no la tienen por sí mismos, sino que la expresan generando de ese modo imágenes externas de actividades interiores. El mismo concepto se asume hoy como eslogan de la comunicación libre y espontánea en Internet.


� Cf. 1Tes 2,19-20: «Vosotros sois nuestra corona y nuestro gozo».


�* «Leed pues la Sagrada Escritura, hermanos míos, leedla para no ser ciegos y guía de ciegos. Leed la Sagrada Escritura y veréis con claridad lo que se debe aceptar y lo que se debe evitar. Leedla, que es más dulce que la miel, más suave que el pan, más estimulante que el vino. Estudiadla y veréis que el Dios de los dioses es la anchura en su caridad, la longitud en su eternidad, la altura en su majestad y la profundidad y la inmensidad en su sabiduría». Autor no citado; probablemente se trata de san Agustín.


� «Y se las has revelado a los sencillos».


� Llevado del radicalismo juvenil, vendió los manuscritos griegos que poseía por una cantidad muy pequeña (demostrando así que renunciaba a todo lo que no era conocimiento de Dios) y adoptó una vida muy austera.


� La Héxapla es una de las obras más importantes de Orígenes. Consiste en la edición del Antiguo Testamento (compilado alrededor del 240 d.C.), en la que figura en seis columnas el texto hebreo y las diversas traducciones griegas del mismo. Lamentablemente, de esta obra, en la que demuestra una gran inteligencia en la crítica textual, sólo quedan algunos fragmentos.


� Con san Jerónimo, Orígenes es el mayor exegeta crítico y “literal” de la antigüedad. Sentía una curiosidad insaciable por las variaciones que encontraba en los manuscritos del Antiguo y del Nuevo Testamento, y lo registraba y explicaba todo. Para él, sin embargo, el texto griego prevalece sobre el hebreo, porque es el que los apóstoles dieron a la Iglesia. Explica con esmero el significado literal del texto con ayuda de la filología griega y de la historia de los usos y costumbres del pueblo hebreo, y por tanto con la ayuda de las interpretaciones hebreas, gracias a la relación que mantenía con algunos rabinos. El sentido “literal” para Orígenes es el sentido filológico y etimológico de la palabra o de la frase. En cambio, por significado literal nosotros entendemos el que el autor humano entendió y quiso expresar. Orígenes, con el sentido literal (sería mejor llamarlo literalista, de fidelidad a la letra) corre el riesgo de no percibir el lenguaje figurado, que también existe en el texto bíblico (por ejemplo, las parábolas y metáforas). Orígenes conoce, no obstante, el sentido “espiritual”, inspirado por el Espíritu Santo. Como Pablo, acepta que todo el Antiguo Testamento fue escrito “figuradamente” y “como aviso para nosotros” (cf. 1Cor 10,11), profecía o figura de Cristo. En cuanto a la exégesis del Nuevo Testamento, ésta debería aplicar a todo cristiano lo que se dice de Cristo. En una palabra, el método de Orígenes –que tanto influyó en la lectura de la Biblia en la Iglesia– prevé un triple significado de la Escritura en su conjunto (cf. De Principiis, IV, 2), que corresponde a su antropología en tres aspectos: un significado corporal (o literal), uno psíquico (o moral) y otro espiritual (o místico). H. de Lubac, Exégèse Médiévale I/1, 198-211, hace remontarse a la praxis exegética de Orígenes la doctrina del cuádruple significado que será enunciado por el monje Casiano (360-435): el significado literal; el significado alegórico, que consiste en la afirmación de Cristo como centro de la historia; el significado antropológico, que tiene que ver con el comportamiento del cristiano, y el significado anagógico. Que hace presentir y pregustar los bienes futuros, eternos (ver nota 7 de la p. 40).


� En LS se alude a la traducción de la Biblia hecha por mons. Martini (p. 81, nota 8) y a la traducción de la Vulgata hecha por Jerónimo (pp. 245-248). Para el P. Alberione las traducciones tienen un valor pastoral y apostólico relevante. La Dei Verbum hace hincapié en la necesidad de traducciones apropiadas y correctas (n. 22).


� LS, de acuerdo con la Vulgata, indica “Is. LXIV, 1-12”.


� «Uno es vuestro maestro» (Mt 23,8.10).


� Niccolò Tommaseo (Sebenico 1802 - Florencia 1874), de familia de comerciantes, estudió en Padua, donde se encontró con Antonio Rosmini (1797-1855), a quien le unió desde entonces una gran amistad. Hombre soñador e inquieto, vivió sucesivamente en Milán, donde se relacionó con Manzoni, en Florencia y en Venecia. Fue autor de numerosas obras de carácter literario y lingüístico, entre ellas el Nuovo Dizionario de’ Sinonimi della lingua italiana (1830); el Dizionario della lingua italiana (1859); un comentario a la Divina Commedia (1837); las novelas Il Duca di Atene (1837), Fede e bellezza (1841-1842) y el libro de tema político Dell’Italia (1835).


� De estos dos manjares indispensables, Biblia y Eucaristía, libro y pan, en LS se habla con frecuencia (pp. 15-16, 136, 138, 192, 234, 267s). Si se relee la p. 20, se advierte lo mucho que el P. Alberione pensaba apostólicamente: «¡Qué bien está el libro de los Evangelios en el altar! Si en el santísimo Sacramento, bajo las especies de la cándida Hostia, está Jesucristo realmente presente en cuerpo, sangre, alma y divinidad, en la sagrada Escritura está Jesús Verdad bajo las especies de blanco papel». Sobre la importancia del libro de la Biblia para toda la Iglesia, cf. Dei Verbum: «La Iglesia siempre ha venerado la sagrada Escritura, como lo ha hecho con el Cuerpo de Cristo, pues sobre todo en la sagrada liturgia, nunca ha cesado de tomar y repartir a sus fieles el pan de vida que ofrece la mesa de la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo... Por tanto, toda la predicación de la Iglesia, como toda la religión cristiana, se ha de alimentar y regir con la sagrada Escritura. En los Libros sagrados, el Padre, que está en el cielo, sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos. Y es tan grande el poder y la fuerza de la palabra de Dios, que constituye sustento y vigor de la Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento del alma, fuente límpida y perenne de vida espiritual» (n. 21).


�* «Os insto a que leáis (los Libros sagrados) y meditéis cada día con especial afecto las palabras de nuestro Creador: ved cómo es el corazón de Dios en las palabras de Dios, para que os sintáis excitados a suspirar más ardientemente por los bienes eternos y para que nuestra alma se inflame con los deseos más ardientes de la felicidad eterna» (San Gregorio Magno).


� Quien aquí escribe y añade el capítulo es el compilador, B. Ghiglione, pero presumimos que lo hizo con la plena autorización y, tal vez, con la sugerencia del P. Alberione.


� Hengenrother, Storia Universale, Vol. III, pág. 40.


[Joseph Hergenröther, teólogo e historiador de la Iglesia (Würzburg 1824 - Bregenz 1890). Estudió en su país y en Roma y se doctoró en teología en Munich en 1850. Desde 1852 enseñó historia eclesiástica y derecho canónico en Würzburg. Pío IX le invitó a ir a Roma en 1867 como consultor para el concilio Vaticano I, en la comisión “de ecclesiastica disciplina”. León XIII le nombró cardenal en 1879 y prefecto del Archivo Pontificio, que abrió a todos los estudiosos para estimular los estudios históricos]. La traducción española del texto niceno se toma en parte del Denzinger, El magisterio de la Iglesia, Herder 1963, p. 111.


� El concilio Constantinopolitano IV es considerado generalmente por los católicos como el octavo concilio general ecuménico. Afirmó el primado de jurisdicción de Roma; condenó la iconoclastia y trató de derrotar a los defensores de Focio (810-895 aproximadamente) que nuevamente sentado y depuesto como Patriarca de Constantinopla, es venerado como santo por los ortodoxos. En el canon 21 de dicho concilio, el papa Adrián II reconoció por primera vez la prioridad de Constantinopla sobre Alejandría.


� Cornelius Cornelissen van den Steen (Limburg 1567 - Roma 1637), jesuita, fue un infatigable comentarista de la Biblia. Ordenado sacerdote en 1596, fue profesor de Sagrada Escritura en Lovaina entre 1596 y 1616, y a continuación en Roma, en el Colegio Romano, hasta su muerte. Comentó toda la Biblia a excepción de Job y los Salmos. Gran parte de su obra fue introducida por J.P. Migne en la colección Cursus S. Scripturae, vol. V-XX, París 1837-1845.


� Pelusio es una ciudad de Egipto a orillas del Nilo, estratégicamente situada para el comercio y los militares egipcios. Aquí murió el general romano Pompeyo y aquí nació el astrónomo Claudio Tolomeo (que vivió en el segundo siglo d.C. y trabajó en la famosa biblioteca de Alejandría). En Pelusio se desarrolló el monacato. Fue aquí donde el monje Isidoro desplegó una amplia actividad, que no parece haber sido eficaz como apologeta de la ortodoxia de la fe, y sí en cambio como intérprete (de escuela antioquena) de la Escritura, conciliando el sentido histórico-literal con el espiritual (llamado teoria), pero concediendo quizá más campo a la interpretación alegórica.


� Salamones Ernias, del siglo V, palestino nacido en Betelia, junto a Gaza, vivió en Constantinopla y fue historiador eclesiástico y jurista, pero no teólogo.


� Tripartita, capítulo.


� Estas primeras líneas y quizá toda la conclusión parecen escritas por el compilador, B. Ghiglione, y aprobadas luego por el P. Alberione. A las treinta consideraciones se añade un capítulo de Apostolado de la Prensa, en las páginas 306-314 del texto original.


� San Juan Bosco, entonces beato. Ver nota 4 de la p. 147.


� Sal 23/24,4.


� Oremos. Señor Jesucristo, que eres Camino, Verdad y Vida, haz que aprendamos tu sublime ciencia en el espíritu del apóstol Pablo, para que caminando por la senda de tus mandamientos, consigamos la vida eterna. Tú que vives y reinas...





